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CARTA C X L. 

Continuación de Congo . 

H?rosiguiendo , Señora , la relación de los 
usos y costumbres que observé en Congo, 
no me parece debo omitir , que aquellos Ne¬ 
gros no tienen médicos ni boticarios; y para 
todas sus enfermedades no usan de mas re¬ 
medios que de ciertos simples, como raí¬ 
ces y yerbas , que la experiencia les ha he* 
cho reconocer por útiles. Añadiéndose á esto 
la sobriedad de los habitantes, y lo saluda¬ 
ble del clima, gozan de muy buena salud. 

En los reynos de Cacongo y de Angoy 
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6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

es costumbre no enterrar á un pariente , sin 
que primero se junte toda la parentela, aun¬ 
que tengan que venir de larga distancia. Los 
funerales dan principio por sacrificar algu- 
, ñas gallinas , con cuya sangre rocían la casa 

por dentro y fuera : después arrojan los 
cuerpos de las gallinas por encima del te¬ 
chado de la casa , para impedir , dicen , que 
el alma del difunto no haga el zumbí , es 
decir , que no vuelva á asustar á los habi¬ 
tantes con sus apariciones. Creen que el que 
viese el alma de un muerto , moriría al pun¬ 
to , y esta falsa creencia se halla tan array- 
gada entre los Negros , que la imaginación 
ha producido á veces los efectos de la rea¬ 
lidad. También creen que el primero que 
muere llama al segundo , principalmente si 
han tenido alguna enemistad en vida. 

Después de la ceremonia de las galli¬ 
nas, continúan lamentándose y dando gran¬ 
des alaridos sobre el cadáver; y si el dolor, 
por ser fingido , no les suministra lágri¬ 
mas , se meten en las narices un poco de 
pimienta de Indias, que les hace derramar 
abundantes lágrimas. 

• Después de haber estado gritando y llo¬ 
rando por algún tiempo , pasan repentina¬ 
mente de 13. tristeza á la alegría , haciendo 
un gran banquete á costa de los parientes 
más cercanos del difunto. El cadáver, mien¬ 
tras dura la función , permanece sin enter- 
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REYNO DE CONGO. 7 

rar , y no dexan de* comer y beber sino para 
seguir el tambor , que va convidando a to¬ 
dos á danzar. En efecto , tienen su bayle , y 
concluido éste, se retiran á los lugares se¬ 
ñalados , donde todos los espectadores de 
ambos sexos se encierran juntos, y con la obs¬ 
curidad se entregan á todos los desorde¬ 
nes. Corno la señal de esta ceremonia se 
hace al son de los tambores, es increíble 
la priesa que se da el pueblo á juntarse: 
las madres no pueden detener á sus hijas 
ni los amos á sus esclavos , porque en estas 
ocasiones las paredes y las prisiones son obs¬ 
táculos muy débiles. Lo que parece aun mas 
estraño es, que quando muere el amo de una 
casa, su muger es abandonada indistintamen¬ 
te á qualquiera que la solicita , con sola la 
condición de no hablar palabra mientras es- 
ten á solas con ellas. El Consejo de Congo 
se compone de diez ó doce personas , que 
tienen todo el favor del Rey, y á las qiia- 
les están confiados los negocios del Estado, 
el ramo de paz y de guerra , y la publi¬ 
cación de las órdenes reales .) El Rey tiene 
una Corte muy numerosa , compuesta en 
gran parte de su nobleza , la qual reside en 
palacio ó sus inmediaciones , ademas de una 
multitud de criados y dependientes. Un cuer¬ 
po de Anzicos y otras muchas naciones hace 
la guardia al Rey , quien siempre lleva un 
vqsrido muy rico, que ordinariamente es de 
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tisú de oro ó plata con un manto de ter¬ 
ciopelo : adorna su cabeza con un gorro blan¬ 
co , que es el distintivo de todos los nobles, 
á quienes favorece , y es esta una s^ñal tan 
cierta de estar en su gracia, que al menor 
disguto la manda quitar á los que han te¬ 
nido la desgracia de desagradarle. 

El Rey da dos audiencias públicas cada 
semana / pero solamente pueden hablarle en 
. ellas los Señores ó principales. Quando va 

á la Iglesia , todos los Portugueses así Ecle¬ 
siásticos como legos , tienen obligación de 
acompañarle á la ida y á la vuelta hasta la 
puerta de palacio , y esta es la única oca¬ 
sión en que tienen esta obligación. 

Entre los medios que usa este Monarca 
para suplir con usurpaciones la cortedad de 
sus rentas , se cuenta uno muy extravagante. 
Quando sale de gorro blanco y acompañado 
de los principales de su Corte , manda que 
le lleven inmediato á el un sombrero, que se 
pone por algunos momentos , y encima el 
gorro, pero con tanto descuido, que el mas 
ligero viento se lo pueda derribar: en efecto, 
se le cae , acuden apresurados los nobles á 
alzare , pero el Rey como resentido de esta 
desgracia , rehúsa recibirlo, y se vuelve afec- 

Í tando mucho disgusto. Al dia siguiente des¬ 
tina doscientos ó trescientos soldados para 
exigir del pueblo una gruesa contribución. 
Así que, el ponerse el Rey su gorro mal ase- 
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REYNO DE CONGO. 9 

gurado es para el pueblo una de las mayo¬ 
res calamidades. 

Digeronme que puede poner en campa¬ 
ña exércitos inumerables, y hay quien ase¬ 
gura que un Rey de Congo marchó contra 
los Portugueses al frente de 900$ hombres, 
como si fuera á conquistar todo el universo, 
sin embargo de que sus enemigos no pasa¬ 
ban de 400 mosqueteros con solos dos ca¬ 
ñones de campaña. A las primeras descar¬ 
gas de metralla que estos hicieron, se es¬ 
parció el mayor terror entre aquella confu¬ 
sa multitud, y huyeron con el mayor desor¬ 
den , quedando muerto el Rey en el campo 
de batalla. 

El modo ordinario que tienen de pe¬ 
lear todas estas naciones , prueba que tie¬ 
nen tan poco valor como disciplina. Quan- 
do se encuentran dos exércitos de Negros, 

' empiezan ¿disputar fríamente sobre el mo¬ 
tivo de sus quejas : pasan sucesivamente ¿ 
Jas amenazas é injurias, hasta que por úl¬ 
timo, aumentándose por grados el calor de 
la disputa , vienen á las manos. Entonces 
empiezan á tocar los tambores, pero es tal 
la confusión que reyna en los dos exércitos, 
que apenas hacen la primera descarga, ar¬ 
rojan los fusiles, porque es mayor su miedo, 
que el deseo de hacer daño al enemigo. 
Ademas, su modo de disparar es muy poco 
peligroso: apoyan el fusil contra el pecho, 

• \ \ 
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y disparando sin apuntar 5 las balas regu¬ 
larmente pasan por alto, sin hacer el me¬ 
nor daño, á no ser por casualidad : á lo 
qual se añade, que unos y otros acostum¬ 
bran tirarse á tierra, luego que ven el hu¬ 
mo de la pólvora. Después se levantan y 
echan mano de sus arcos; quando están á 
alguna distancia unos de otros, arrojan las 
saetas á lo alto, creyendo que así hacen mas 
estrago al caer ; pero quando están cerca, 
disparan en linea recta. A veces llevan em¬ 
ponzoñadas las flechas, y el principal reme¬ 
dio que aplican á la herida, es su propia 
orina. Van cogiendo todas las flechas que 
encuentran, para emplearlas contra los que 
las han tirado. 

En la sucesión al trono no hay orden 
constante, á lo menos en términos que no 
puedan trastornarlas los grandes á su arbi¬ 
trio , sin atender al derecho del primogé¬ 
nito , ni á la legitimidad del nacimiento. 
33scogen entre los hijos del Rey al que mas 
veneran, ó al que creen mas capaz de go¬ 
bernarlos : á veces desechan á todos los hi¬ 
jos , para dar la corona á un hermano ó á 
un sobrino. 

En la coronación del Rey se acostum¬ 
bra hacer una proclama que prueba bien 
claramente el crédito que los Portugueses 
se han adquirido en estos países ; un Rey 
de armas dice así en alta voz : «tii que 
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«has de ser Rey, no seas ladrón, avaro, ni 
99 vengativo ;• sé amigo de ios pobres ; da 
99 limosna para el rescate de los prisioneros 
«y de los esclavos ; socorre á los desgracia¬ 
dos ; sé caritativo para con la Iglesia: es- 
«fuérzate á mantener la paz y la tranquili¬ 
dad en este reyno, y conserva con fideli¬ 
dad inviolable el tratado de alianza con tu 
«hermano el Rey de Portugal.” 

Después dos nobles van á buscar al Rey, 
como si estuviese confundido entre el con¬ 
curso, y encontrándole bien presto, le traen 
asido cada qual de un brazo: le sientan en 
el trono real, le ponen la corona en la ca¬ 
beza, brazaletes de oro en las muñecas, y 
sobre lqs hombros un manto negro, que ha¬ 
ce mucho tiempo sirve para esta ceremo¬ 
nia. Concluido esto, un Sacerdote revesti¬ 
do de sobrepelliz le presenta el libro de los 
Evangelios, y poniendo la mano sobre él, 
jura cumplir todo lo que pronunció el Rey 
de armas: inmediatamente le echan un po¬ 
co de arena encima, no solo en demostra¬ 
ción de la alegría publica, sino también 
para advertirle , que su dignidad de Rey 
no le eximirá de convertirse algún dia en 
polvo. Después se vuelve al palacio acom¬ 
pañado de doce nobles de los principales, 
que han presidido á la ceremonia. 

Cada provincia de Congo , aunque es¬ 
tá gobernada por uno de los principales Se- 
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ñores del reyno , que tienen el título de Ma¬ 
ní , sin embargo se divide en muchos dis¬ 
tritos, cada uno de los quales tiene su Ma¬ 
ní particular, pero de una ciase inferior. 
Así el Maní ó Señor de Vanuna, que es una 
porción de provincia, es de clase inferior al 
Mani Bamba, que gobierna una provincia 
entera. 

El Rey nombra para cada provincia un 
Juez á quien delega su autoridad para la 
decisión de todas las causas civiles. Pero 
como en este pais no hay leyes escritas, 
los Jueces no observan en el exercicio de 
su jurisdicion mas reglas que su capricho, 
ó quando mas el uso: bien es, que sus sen¬ 
tencias tampoco se extienden mas que á de¬ 
cretar una prisión ó una multa. En los asun¬ 
tos de importancia, los acusados apelan al 
Rey, que es el único que decide las causas 
criminales, y pronuncia su sentencia, que 
muy rara vez es de muerte. Las causas cri¬ 
minales de los Negros contra los Portugue¬ 
ses se deciden por las leyes de Portugal. El 
Rey ordinariamente se contenta con dester¬ 
rar á los reos á alguna isla desierta; y quan¬ 
do tienen la felicidad de sobrevivir á la sen¬ 
tencia que es de once ó doce años, les con¬ 
cede un perdón formal, y los emplea regu¬ 
larmente en el servicio del estado como á 
' hombres de experiencia, y que han tenido 
tiempo para endurecerse en los trabajos. 
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El verdadero nombre del país de An¬ 
gola, es Dongo , pero los Portugueses le lla¬ 
maron Angola , del nombre del primer Prín¬ 
cipe que usurpó la corona de Congo que 
antiguamente se llamó Ambanda , y sus ha¬ 
bitantes se llaman todavía Ambandos , así 
como los de Loango se llaman Bramas. 

El reyno de Angola confina por el Nor¬ 
te con el de Congo, del qual está separado 
por el rio de Danda, que otros llaman Ben- 
go : por la parte del Este con el reyno de 
Matamba; por la del Sur con Benguela, y 
al Oeste tiene el Océano: está situado en¬ 
tre los grados 7 y 30 minutos, y 10, 40 
minutos de latitud austral. 

En la provincia de Masingan ó de Ma- 
sangano tienen los Portugueses un castillo 
cerca de un riachuelo del mismo nombre, 
entre los rios de Quanza y de Sunda, de 
los quales el primero corre hacia el Sur, y 
el segundo hácia el Norte, y se juntan los 
dos á una legua de distancia: de esta unión 
ha tomado la ciudad nombre de Masanga - 
no , que en la lengua del pais significa mez¬ 
cla de aguas. Antiguamente no era mas que 
una grande aldea abierta, pero desde que 
los Portugueses se han esmerado en edificar' 
gran número de bellas casas de piedra, se 
ha hecho una ciudad considerable. Esta mu¬ 
tación , y la construcción del castillo, se exe- 
cutaron en el año de 1578, quando los Por- 


Go gle 







14 el viagero universal. 
tugueses ayudados por el Rey de Congo se 
introduxeron en el Reyno de Angola. La 
ciudad está al presente habitada por muchas 
familias Portuguesas, y un gran numero de 
Mulatos y Negros. El Rey de Angola reside 
ordinariamente un poco mas arriba de Ma- 
sangano en lo interior de una! gran mon¬ 
taña de cerca de siete leguas de circuito, 
cuyas llanuras le suministran provisiones con 
abundancia. No hay mas que un camino ó 
paso para llegar á su habitación, y la han 
fortificado tan bien, que se halla defendido en 
ella contra los insultos de la Reyna de Sin¬ 
ga y de los Jagas. 

La provincia de Loanda es la principal 
por su extensión y riquezas. Su capital es 
la ciudad de Loanda, que también se llama 
San Pablo de Loanda, para distinguiría de 
una isla del mismo nombre. Esta es la ca¬ 
pital de todas las posesiones portuguesas en 
esta parte de Africa, y es la residencia de 
su gobernador, ' 

San Pablo de Loanda debe su origen á 
los Portugueses en i 578 : es bastante gran¬ 
de y tiene hermosos edificios, pero no tiene 
murallas ni fortificaciones, á excepción de 
algunos fortines que han construido en la 
ribera para seguridad del puerto. Las casas 
de los Blancos son de piedra, y están cu¬ 
biertas de tejas: las de los Negros son de 
madera y de paja. El Obispo de Angola y 
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REYNO DE CONGO. I 5 

de Congo reside en esta ciudad, donde tie¬ 
ne su Cabildo de nueve ó diez Canónigos. 
Está habitada por 3® Blancos y un núme¬ 
ro prodigioso de Negros que sirven á los 
Blancos en calidad de esclavos Ó de criados 
libres. Es muy común entre los Portugueses 
de Loanda tener cada uno de los menos 
pudientes cincuenta esclavos empleados en 1 
su servicio: los mas ricos tienen doscientos 
ó trescientos, y algunos hasta 3© 9 porque 
en esto consisten sus riquezas. Ademas de 
que siendo propios para todo género de tra¬ 
bajo , todos estos Negros se ocupan según su 
profesión , ahorran á su amo el gasto de su 
manutención, y todos los dias le dexan el 
fruto de su trabajo^ Pero á excepción de Ma- 
sangano y algunas otras plazas interiores, 
los Portugueses no tienen ninguna posesión 
fuera de la costa. 

Es muy crecido el número de Mulatos: 
estos tienen un odio tan mortal á los Ne¬ 
gros, que aborrecen hasta su misma madre 
porque es Negra, y toda su ambición se di¬ 
rige á ponerse en una cierta igualdad con 
los Blancos ; pero lejos de conseguir este 
privilegio , ni aun tienen libertad de sen¬ 
tarse en su presencia. 

Los hijos que los Portugueses tienen de 
sus Negras, pasan generalmente por escla¬ 
vos , á no ser que el padre los declare le¬ 
gítimos. Ala menor falta que cometen es- 
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tos miserables, son vendidos y transporta¬ 
dos fuera del país, sin que á sus padres Jes 
contenga el respeto que deberían tener á la 
Religión y á las leyes de la naturaleza. Un 
Portugués tenia dos hijas, una viuda, y la 
otra soltera: con la mira de proporcionar á 
esta una colocación mas ventajosa, despojó 
á la viuda de quanto tenia. No pudiendo és¬ 
ta oponerse á la injusticia de su padre, se 
consolaba con esta esperanza. «No quiero, 
«decía, desagradar á mi padre, porque tie- 
«ne facultad para tratarme como quiera j pe- 
«ro luego que muera, venderé á mi herma- 
«na, porque es hija de un esclavo mió, y 
«de este modo me indemnizaré sin escán¬ 
dalo del agravio que ahora me hace.” Es¬ 
tas son las abominaciones que produce el 
comercio de los esclavos. 

Los padres quando les nace algún hijo, 
acostumbran empezar á fabricar una casa 
nueva para quando este hijo se case. No 
usan de otra cal que de la que sacan de las 
conchas calcinadas. 

El pais de Benguela confina por el Nor¬ 
te con el Reyno de Angola de que algunos 
Je hacen parte: por el Este con el pais de 
Joggi-Rasanji, del qual está separado por 
el rio Rumeni; por el del Sur con el de 
Martaman, y con el mar por el Oeste. Está 
situado entre los grados diez, treinta minu¬ 
tos, y diez y ocho, quince minutos de latí- 
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tud austral. El ay re de Bengueía es tan per¬ 
judicial á la salud , y comunica á los ali¬ 
mentos unas qualidades tan nocivas , que 
los estrangeros recien llegados, que usan de 
ellos sin precaución , padecen enfermeda¬ 
des muy peligrosas. Ordinariamente se en¬ 
carga á los pasageros que no beban el agua 
del país , que viene á ser como unas heces 
muy espesas. Se reconoce fácilmente lo mal 
sano del clima en el aspecto cadavérico de 
los Blancos , que tienen ademas la voz dé¬ 
bil y trémula , y padecen dificultad en la 
respiración. 

Al principio los Europeos no tenían mas 
que un establecimiento en esta bahía ; pero 
después los Portugueses construyeron por la 
parte del Norte una ciudad llamada S. Felipe 
de Bengueía y la qual se llama también la nue¬ 
va Bengueía , para distinguirla de otra ciu¬ 
dad antigua del mismo nombre , que está 
situada en los confines de este pais acia el 
Norte, entre el puerto de Soto y el rio de 
Longo ó de Morena. La ciudad de Bengueía 
tiene guarnición Portuguesa con un Gober¬ 
nador , y el número de los Blancos que la 
habitan, es considerable, pero es mucho ma¬ 
yor el de los Negros. Las casas y edificios 
son de tierra y cubiertos de paja. 

Me hablaron con horror de un uso que 
se halla establecido en un puerto de este 
reyno. Las mugeres, de acuerdo con sus 
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maridos, emplean todos los artificios de su 
sexo para atraer á • los hombres t los ma— 
ridos sorprendiéndolos en adulterio , tienen 
facultad para prenderlos y venderlos por es¬ 
clavos , sin que nadie pueda oponerse á esta 
violencia , autorizada por las leyes. 

En todas las partes del reyno de Ango¬ 
la se distinguen quatro clases de Negros, 
que componen toda la nación . la primera 
que es la de los nobles, se llama Mokataj 
á la segunda se da el titulo de hijos del Seno- 
rio > Y comprehende todos los habitantes li¬ 
bres , que por la mayor parte son artesa¬ 
nos ó labradores : la tercera se compone de 
una especie de esclavos , que pertenecen á 
cada particular , y pasan á sus herederos; y 
por ultimo, la quarta que comprehende á los 
Moquicas ó esclavos ordinarios que se ad¬ 
quieren por la guerra ó por el comercio. 
Los habitantes de Angola y de Benguela 
por lo común son poco codiciosos de adqui¬ 
rir riquezas , y se contentad con un poco de 
mijo , algunos ganados, aceyte , y vino de 
palmas. El principal comercio que los Por¬ 
tugueses y algunos otros Europeos hacen en 
este reyno , consiste en esclavos que trans¬ 
portan al Brasil , y á las islas de América, 
para emplearlos en los trabajos de las mi¬ 
nas y de ios plantios. Los Portugueses trans¬ 
portan anualmente muchos millares de etiosj 
sus agentes hacen compras de i 50$ y 200$ 
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en lo interior del pais.'Quando llegan á Ja 
costa , están por lo comíiñ muy flacos y de-- 
bilirados, -porque mientra van de camino, 
Jes dan muy poco de comer, y les hacen 
dormir en campo raso sobre la tierra. Pero- 
antes de embarcarlos,-ios Portugueses de 
Loanda los alimentan-Bien en'una gran 
casa que tienen destinada para este fin , su-* 
ministrándoles ademas aceyte de palmas pará r 
que se froten el cuerpo. Quando iío' hay pro¬ 
porción de navios para embarcarlos , ó no 
liay bastantes esclavos para un cargamento 
Completo , los emplean entretanto en el cul— 
tivo de los campos. Si alguno enferma , le 
ponen en habitación separada para que no 
se comunique el contagio , y los curan con 
esmero, no por humanidad , sino por no 
perder lo que han gastado en su compra,* 
y quando los embarcan ¿les dan es reras para 
que les sirvan de camas. - 

Antiguamente el Rey de Angola y todos 
sus vasallos eran idólatrasy aunque los Mi¬ 
sioneros han convertido á muchos al Chris- 
tianismo en este pais , la mayor parte per¬ 
manecen en las tinieblas del error por falta 
de obreros para su conversión. Pero la Re¬ 
ligión Católica está bien esparcida en Loan* 
da , Masangano y algunos otros pueblos que 
están sujetos inmediatamente á los Porugue— 
ses. La Silla Episcopal de Loanda es sufraga-' 
nea de la de Santo Tomás. 

B a 
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.La-lengua detrí^yno de Angola se dife- 
ríencia tan poco’depila de Congo , ; corno eL 
Portugués del Castellano, pero e$ta dife¬ 
rencia es bastante para que se^in • lenguas 
1 . distintas. En todas estas regiones no se co-. 

noce todavía el arte de escribir, j *. 

Antiguamente los Reyes de Angola no 
eran mas que unos Gobernadores; ó Vire- 
yes del de Congo ; pero poco á poco se fue¬ 
ron apoderando de la autoridad en * virtud 
de la extensión de sus gobiernos : después 
fueron usurpando también el poder absolu¬ 
to de unos países que gobernaban en nom¬ 
bre .de su Rey , y agregando varias conquis¬ 
tas al reyno de Angola, llegaron á ser tan 
rjcos y casi tan poderosos como su amo. Sin 
embargo, siempre han conservado una som¬ 
bra de dependencia baxo el nombre de un 
tributo que le pagan á su arbitrio. 

Los Reyes de Angola, á imitación de los 
I de Congo , mantienen gran número de pabos 

reales , y este es un privilegio que está re¬ 
servado á la familia Real. Es tan grande la 
veneración que tienen á estas aves, que sí 
j N alguno de sus vasallos se atreviese á arran¬ 

carles una pluma, seria castigado de muerte, 
ó á lo menos condenado á la esclavitud. 

Las provincias de Angola están gober¬ 
nadas baxo la autoridad Real por los prin¬ 
cipales Señores de la corte , y cada distri¬ 
to por un xefe subalterno , que llaman Sova, 


Go gle 






REYNO 'DE CONGO. 7 1 

En eí reyno de Angola todos los delitos se 
castigan con la esclavitud á beneficio de tos 
Sovas. 

El Rey de Portugal saca del reyno de 
Angola una renta considerable , que consis¬ 
te en el tributo anual que le pagan los Sovas, 
y en los derechos que impone sobre la venta 
de las mercaderías y de los esclavos.- - 1 J 
Las revoluciones que ha padecido et 
reyno de Angola, no han impedido que sea 
todavía muy poderoso ; pero la población se 
ha disminuido mucho así én este reyno como 
en Gongo , no por causa de haberse prohi-, 
bido en este ultimo reyno la poligamia (como 
algunos pretenden) sino por la inmensa ex¬ 
tracción que se hace anualmente de escla¬ 
vos. Sin embargo , el Rey de Angola puede 
poner en campaña un millón de hombres, 
cosa nada estrada si se considera que to¬ 
dos sus vasallos tienen obligación de acom¬ 
pañarle á la guerra. Pero el valor de estas tro¬ 
pas no corresponde á su gran número , pues 
en varias ocasiones quatrocientos Portugue¬ 
ses han^ derrotado exércitos inmensos de 
Negros. J 

Aunque el Christianismo ha hecho al¬ 
gunos progresos en estos países, como ya he 
dicho , la mayor parre de los habitantes ob- 
/ serva todavía su antigua religión, que con¬ 
siste en la idolatría de los Moquisos. Todos los 

Sovas Christianos tienen un Capellán en el 

/ « 
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pueblo de su residencia, para que bautíce 
los niños y celebre el Oficio Divino; pero 
entre los que hacen profesión del Christia- 
nismo , hay muchos que en secreto se entre¬ 
gan á la idolatría. 

Los Gongas ó Sacerdotes , que por otro 
nombre se llaman Singhillos , que quiere de¬ 
cir Dioses de la tierra , tienen un superior 
que hace las veces de Sumo Sacerdote , y 
tiene el nombre de Ganga Kitorna , al qual 
veneran como á un Dios. Le atribuyen to¬ 
das las producciones de la tierra , y le ofre¬ 
cen las primicias de todos los frutos como 
tin justo homenage. Se jacta de no. estar su¬ 
jeto á la muerte, y para mantener á los Ne¬ 
gros en este error de que es inmortal, se 
vale de los mismos artificios que os referí 
del Gran Lama. Los Negros creen que si 
faltase este gran Sacerdote , la tierra de¬ 
jaría de producir frutos, y perecería todo 
el género humano. Los Gangas subalter¬ 
nos acaban ordinariamente su vida con una 

p 7 

muerte violenta. Todos estos impostores se 
jactan de hechiceros , como sucede, en to¬ 
das las naciones bárbaras , y son ios ma¬ 
yores obstáculos que encuentran nuestros Mi¬ 
sioneros para el establecimiento de la ver- 
• dadera religión. No creo necesario dete¬ 
nerme en especificaros los artificios de que 
se valen para engañar á los Negros: ya os 
be referido lo que hacen los embaucadores 
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en otros países bárbaros ,. y podréis fácil¬ 
mente conjeturar , que las mismas pasiones 
producirán aquí iguales efectos, que en otras 
partes, con las modificaciones, que provienen 
de la mayor ó menor instrucción. 

• • \ v ^ - » v -, , v y * 

CARTA CXLI. 

Naciones vecinas de Congo. 

^Antes de concluir la descripción del reyno 
de Congo, me parece conveniente daros al¬ 
guna idea de las naciones vecinas , como son 
los Anzicos y los Jagas, que rodean el reyno 
de Congo por la parte del Este , y se han 
hecho temibles por sus continuas invasiones. 

Los Auzicos tienen una agilidad tan 
grande , que corren por los montes como 
cabras : también se elogia mucho su valor, 
dulzura, probidad , y buena fe, y por esta 
causa los Portugueses tienen en ellos la ma¬ 
yor confianza. Sin embargo , son de un ca¬ 
rácter tan salvage y grosero, que no se pue¬ 
de conversar con ellos. Acuden á comerciar 
á Congo , adonde llevan esclavos de su mis¬ 
ma nación, colmillos de elefante y telas de 
la Nubia, con la qual confinan : en cam¬ 
bio reciben sal, zimbi ó cuentas de vidrio, 
que les sirven de moneda, y unas conchas 
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grandes que traen de la isla de Santo To¬ 
mas , con las qualeí se adornan : también 
reciben varias telas , y otros géneros Por¬ 
tugueses. 

Practican la circuncisión sin que sepan 
dar razón del origen de esta ceremonia, y 
desde niños se hacen varias señales y cica¬ 
trices en el rostro con cuchillos. La carne 
humana se vende en sus carnicerías , como 
en las nuestras las de animales , porque es 
costumbre entre ellos devorar á los escla¬ 
vos que cogen en la guerra. También ma¬ 
tan á suS propios esclavos quando están bien 
gordos $ ó si les parece que sacarán mas ga¬ 
nancia , los venden para la carnicería pú¬ 
blica. Quando están ya cansados de vivir, 
y muchas veces para mostrar únicamente el 
. desprecio que hacen de la vida , se ofre- 
■ cen á sí mismos y á sus esclavos para que 
sus Príncipes los devoren. Otras naciones 
hay que también devoran á sus enemigos, 
y á los estcangerOvS ; pero ninguna otra , sino 
los Anzicos, come la carne de sus mismos 
compatriotas* No estrañeis , Señora , estos 
horrores que hacen estremecer : el hombre 
es el monstruo mayor de la naturaleza, quan- 
dó careciendo dei saludable freno de la re¬ 
ligión verdadera , y de las justas leyes , se 
dexa arrastrar de sus pasiones. 

Matamba está habitada por los Jagas, 
nación bárbara, feroz, y antropófaga, que 
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está esparcida por gran parte del Africa me¬ 
ridional, desde los confines de Abisinia has¬ 
ta el país de los Hotentotes. Su figura es 
muy negra y disforme : son de alta estatu¬ 
ra, y de feroz aspecto, el qual se aumenta 
con las incisiones que se hacen en el rostro. 
Van del todo desnudos, y todas sus acciones 
respiran barbarie. No conocen ningún Rey, 
y viven errantes por los montes como los 
Arabes Beduinos, formando campos volan¬ 
tes , llamados Kulombos. No cultivan la tier¬ 
ra , porque la guerra es su única ocupación. 
No solo queman y destruyen todos los paí¬ 
ses por donde pasan, sino que también aco¬ 
meten á sus vecinos para hacer prisioneros, 
á fin de mantenerse con su carne que pre¬ 
fieren á las de todos los animales. Estos in¬ 
humanos desoladores han tenido muchos 
caudillos famosos en los anales Africanos, 
baxo cuya conducta han causado los mayo¬ 
res estragos y desolación. Conservan la me¬ 
moria de algunas heroínas , mejor diré, fu¬ 
rias que los han gobernado, y la mas célebre 
de todas se llamó Tembcmdumba. Después de 
haber merecido el mandar á los Jagas por 
haber muerto á su madre , y por su valor, 
les dió las leyes que pudo imaginar mas pro¬ 
pias para desarraigar todos los sentimien¬ 
tos de humanidad, y para inspirarles una 
atrocidad que horroriza. Estas leyes , 11 
madas qnixillos , merecen ser referidas co- 
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ruó el rasgo mas completo de la barbarle, 
de la depravación, y del delirio de los hom¬ 
bres. Tembandumba, persuadida á que so¬ 
lamente la superstición es capaz de ahogar 
los sentimientos naturales, se valió de ella 
para aturdir á sus soldados con un delito 
tan abominable, que les trastornó la razón. 
Les hizo un discurso en que Ies manifestó 
que iba á iniciarlos en los misterios de sus 
antepasados los Jagas, cuyos ritos y cere¬ 
monias iba á enseñarles, prometiéndoles que 
de este modo los haría ricos, poderosos é 
invencibles. Después de haberlos preparado 
con este discurso, quiso darles el exemplo 
de la barbarie mas horrible : hizo traer á 
su hijo único, que aun era niño, y me¬ 
tiéndole en un mortero á vista de todo el 
exército, le molió vivo con sus propias ma¬ 
nos. Después de haberle reducido á una es¬ 
pecie de pasta, mezcló con ella algunas 
.yerbas y raíces , y formó un ungüento con 
que se frotó el cuerpo en presencia de sus 
soldados. Estos sin detenerse imitaron su 
.exempio, y mataron á sus hijos para el mis¬ 
mo fin. Esta práctica abominable se hizo 
para los Jagas una ley inviolable, y para ca¬ 
da expedición recurren á este ungüento de¬ 
testable. Para suplir la destrucción de los 
hijos varones , causada por esta costumbre 
execrable , los ejércitos de los Jagas se com- 
-pletan con los niños cautivos que roban en 
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sus correrías, los quales criados entre la 
sangre y atrocidades de los Jagas, no co¬ 
nocen mas patria que sus aduares, ni mas 
leyes que su ferocidad. El objeto político de 
esta abominable muger era sin duda hacer \ 

á sus soldados mas terribles, destruyendo en 
ellos todos los lazos de la sangre, y los sen¬ 
timientos de la naturaleza. 

Por otra ley mandó que se prefiriese la 
carne humana á la de los animales y á todo 
otro alimento, pero prohibió la carne de 
muger. Sin embargo , esta prohibición no 
hizo mas que irritar el apetito y afición de 
los Jagas á la carne de muger, que les pa¬ 
recía mas delicada que la de los hombres, 
por lo que cada dia mataban mugeres para 
regalarse en sus banquetes. Otra ley manda- 
' ba, que se reservasen Jas mugeres estériles 
para ser sacrificadas en los funerales de los 
Grandes ; pero después se permitió á sus ma¬ 
ridos el matarlas para comérselas. 

Después de haber roto todos los lazos 
de la naturaleza entre los Jagas, esta infa¬ 
me legisladora quiso también extinguir en 
ellos todo pudor; para lo qual mandó, que 
antes de ir á qualquier expedición, los Ofi¬ 
ciales executasen las acciones mas torpes en 
presencia de todo el exército. Por lo relati¬ 
vo á la religión, mandó que llevasen siem¬ 
pre consigo en caxas los huesos, de sus ma¬ 
yores , y les ofreciesen de tiempo en tiem- 

l 
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po víctimas humanas, rociándolos con su 
sangre antes de consultarlos. Ademas se sa¬ 
crificaban centenares de estas víctimas^'hu¬ 
manas en los funerales de sus caudillos: en¬ 
terraban vivos á muchos esclavos y oficia¬ 
les para que los acompañasen en el Otro 
mundo , y enterraban con los xefes dos de 
sus muge res vivas > rompiéndolas antes los 
brazos. Lo demas del ceremonial se dexaba 
al arbitrio de los Singilos, ó Sacerdotes de 
esta nación abominable, los quales multipli¬ 
caban las crueles ceremonias de su execrable 
culto de un modo que les tuviese ganancia. 

Prefieren siempre para sus acampamen¬ 
tos los parages en que haya abundancia de 
palmas , porque son muy apasionados al vi¬ 
no que se extrae de estos árboles. El mo¬ 
do de sacarlo es muy diferente del de los 
demas Negros, que trepando á lo mas al¬ 
to del árbol, hacen allí algunas incisiones, 
y recogen en vasijas el licor que va desti¬ 
lando : los Jagas para evitar trabajo, cor¬ 
tan el árbol por la raíz, y quando está der¬ 
ribado en el suelo, le hacen varias inci¬ 
siones para que destile el licor ; por lo que 
dexan asolados de árboles todos los parages 
en que se acampan. De estos bárbaros pa¬ 
rece que han tomado lección algunos eco¬ 
nomistas para sus proyectos de extraer di¬ 
nero de ios pueblos y como Law y otros se-i 
mejantes: < , • vi ✓ v ’ 
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r.:. No se detienen los Jagas en ningún pa¬ 
rage, sino el tiempo que basta pata consu¬ 
mir todas las producciones del pais, y apu¬ 
radas éstas pasan á otros paises á devorar 
las cosechas agenas. Quando entran en al¬ 
gún pais, donde recelan encontrar alguna 
vigorosa resistencia, acostumbran mantener¬ 
se atrincherados en algún sitio fuerte , fati¬ 
gando desde allí á los habitantes con fre- 
qüentes correrías. Si ios acometen, se man¬ 
tienen sobre la defensiva , hasta que cansan 
á sus enemigos; quando los consideran bien 
fatigados , les arman emboscadas por la 
noche, en las quales los destruyen, y des¬ 
pués entran sin ningún obstáculo á desolar 
el pais. A los jóvenes que hacen prisione¬ 
ros., les ponen un collar por insignia de su 
esclavitud, el qual no se pueden quitar, 
hasta que hayan dado pruebas de feroci¬ 
dad y valor , trayendo al General algunas 
cabezas de sus enemigos : entonces les qui¬ 
tan aquella insignia ignominiosa, y son de-, 
clarados por Gomos , esto es, soldados. En 
suma, esta nación es la mas bárbara y bru¬ 
tal de quantas se conocen en todo el mun¬ 
do ; y si tuviesen mejores armas y discipli¬ 
na , llegarían á desolar en breve toda el 
Africa. 

* - ' « * V * - < « ■* * • * V MW ' 

Antes de concluir esta carta, os diré al¬ 
go de la isla de Santa Elena, donde arri¬ 
bamos para pasar á la costa Oriental del 
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Africa. Esta isla fue descubierta por Juan 
de Nova, Portugués, en 1502 el día de 
Santa Elena, de donde tomó el nombre. 
Habiéndola abandonado los Portugueses , se 
apoderaron de ella los Holandeses, y la 
abandonaron después para ir á establecerse 
al Cabo de Buena Esperanza. La Compa¬ 
ñía Inglesa de las Indias se apoderó de ella, 
pero los Holandeses se la quitaron en 1672: 
los Ingleses la recobraron al año siguiente, 
y la lian poseído hasta ahora. La han pues¬ 
to en muy buen estado de defensa, porque 
es para ellos una escala de la mayor im¬ 
portancia , pues todos sus navios que pa¬ 
san á la India ó á la China , arriban á esta 
Isla para descansar y refrescar las provi¬ 
siones. Está á los once grados de longitud, 
y á los diez y seis de latitud austral. Ten¬ 
drá unas siete leguas de bogéo, es montuo¬ 
sa, y está rodeada de peñascos escarpados. 
Sus montañas que se descubren á veinte y 
cinco leguas desde alta mar, están cubiertas 
de verdura y de árboles frondosos: los va¬ 
lles abundan en pastos, donde se cria gran 
numero de ganados. Produce muchos tru- 
tcs, caza, y aves de todas especies: el mar 
que la rodea, abunda en pescado. No se en¬ 
cuentra en esta Isla ningún animal vene¬ 
noso ni voraz; la única incomodidad que 
se padece, proviene de las moscas y de 
las arañas , que son de un tamaño moas- 
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iruoso. Las frutas de Europa no se dan 
bien en esta Isla, y hay muy pocas le¬ 
gumbres. 


üp.ca:. 
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CARTA CXLII. 


Costa Oriental de Africa . 

L tfÉgA -‘V 

as naciones Europeas freqiientan muy 
poco la costa Oriental de Aíaca en compa¬ 
ración de la Occidental, por lo que no se 
hallan en la primera mas establecimientos 
Europeos que los Portugueses, en los quales 
no hay cosa digna de atención, ni en su 
número ni en la grandeza. Desde el Cabo 
de Buena Esperanza hasta la tierra de Na¬ 
tal ó Nadal, hay una costa peligrosa , de 
la qual siempre han huido los comerciantes 
Européos, ya por la ferocidad de sus natu¬ 
rales, ya por los pocos objetos de comercio 
que en ella se encuentran. 

Sin embargo, en 1683 habiéndose es¬ 
trellado un navio Inglés cerca de Angoa, 
mas arriba de la tierra de Natal, encon¬ 
tró mas humanidad y socorros en los na¬ 
turales , que los que quizá hubiera halla¬ 
do en otros paises civilizados. Aquellos sal- 
vages compadecidos de la desgracia de sus 
huespedes, no solamente les suministraron 
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todo lo necesario para la vida, sino que ade¬ 
mas Ies ayudaron para salvar parte del car¬ 
gamento del navio. Llegó su generosidad 
a ral extremo, que se obligaron no solo á 
transportar á un país inmediato quanto se 
habia podido salvar del naufragio, sino tam¬ 
bién á mantener á los Ingleses en el cami¬ 
no por un corto número de cuchillos y otras 
bujerías de poco valor. Después de haber 
transportado la carga por espacio de dos¬ 
cientas millas, les proporcionaron otros con¬ 
ductores y guias, para que pudiesen conti¬ 
nuar su viage, que todavía duró quarenta 
dias, en los que anduvieron de setecientas 
á ochocientas millas. Después encontraron 
otros salvages, que continuaron llevando 
las cargas, y proveyéndolos de víveres hasta 
el Cabo de Buena Esperanza. Algunos In¬ 
gleses que enfermaron en el camino., fueron 
llevados en hamacas por aquellos caritati¬ 
vos salvages : de ochenta que eran los In¬ 
gleses, solo murieron tres ó quatro en un 
viage tan largo y penoso. 0$ he referido es¬ 
te suceso, para comprobar una verdad que 
he reconocido en todos mis viages , y es 
que el hombre salvage tiene un fondo de 
humanidad muy superior al de las naciones 
civilizadas., y que no se debe equivocar á 
los salvages con los pueblos bárbaros de que 
antes os he hablado. El hombre en sociedad 
civil tiene los saludables frenos de la religión 
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y de las leyes , para no abandonarse á lo$ 
excesos de las pasiones, prescindiendo de 
lo que dicta la razón ilustrada por las ar¬ 
tes y ciencias: el hombre salvage por aquel 
instinto ó principio de humanidad que el su¿. 
premo Hacedor ha infundido en los hom¬ 
bres, es humano, sensible, y propenso á 
socorrer á sus semejantes sin interes ; pero 
el hombre corrompido en la sociedad, sin 
nmgun freno de religión, de leyes, ni de 
la razón, en una palabra, el hombre en 
los países bárbaros é incultos, es la fiera 

mas sanguinaria y perniciosa de quantas se 
conocen. 

Ha parte de la Costa que hay entre An- 
goa y Mozambique, es muy peligrosa. An¬ 
tiguamente era conocida con el nombre de 
Sofala y de Cuama , pero los Portugueses, 
por lo común, la llaman Sena. En ella se 
contienen los estados de gran número de 
I ríncipes, cuyos dominios son muy reducf- 
dos. Sus habitantes son Negros é Idólatras, 
á excepción de un corto número que los Por¬ 
tugueses han convertido al Christianismo. 

Los habitantes de este país no quieren 
comerciar sino con los Portugueses , los qua- 
les se valen de todos los medios posibles 
para mantenerlos baxo de su dependencia, 
y de este modo logran sacar de ellos el 
oro y el marfil á muy baxo precio, remi¬ 
tiendo estos géneros á Mozambique, la quai 
tomo xi. ^ 
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es una isla perteneciente á la Corona de 
Portugal. Está fortificada no solo por el ar¬ 
te , sino también por la naturaleza; pero 
su clima es tan mal sano, que los Portu¬ 
gueses destierran á ella á los reos de muer¬ 
te por cierto número de anos á arbitrio del 
Gobernador de Goa y de su Consejo. Son 
muy pocos los que Vuelven de este destier¬ 
ro , porque cinco ó seis años de perma¬ 
nencia en Mozambique se consideran co¬ 
mo una vida muy larga. Esta isla es una 
escala para los Portugueses que pasan de 
Europa á la India, y se detienen en ella 
cosa de un mes para refrescar las provi¬ 
siones , y para que se restablezcan las tri¬ 
pulaciones de tan lat^a y peligrosa nave¬ 
gación. 

Mombaza es una isla separada del Con¬ 
tinente por el brazo de un rio del mismo 
nombre , que desemboca en el mar por dos 
brazos. Esta isla que tendrá unas doce mi¬ 
llas de bogéo, abunda en 'mijo, arroz, aves 
y ganados, y asimismo en frutas, como 
higos , naranjas, cidras, &c. Fue descubier¬ 
ta por Vasco de Gama en 1498: el arte 
ha contribuido muy poco para fortificarla, 
pero era bastante fuerte quando la conquis¬ 
taron los Portugueses. La capital de esta 
isla, llamada también Mombaza, tiene un 
puerro y un palacio donde reside el Rey 
de Mcliuda, y el Gobernador de la Cos— 
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ta. Francisco de Almeida tomó y saqueó 
esta ciudad en 1505, pero los Arabes ar¬ 
rojaron de ella á los Portugueses en 1631: 
últimamente, los Portugueses volvieron á 
tomarla en 1729. 

La isla de Patta , que se sigue á Mom- 
baza en la misma Costa, lúe también con¬ 
quistada á los Portugueses por los mismos 
Arabes de Markat 9 los quales sacaban de 
ella mucho marfil y esclavos. Antiguamen¬ 
te los Ingleses, los Portugueses, y los Mo¬ 
ros de ! a India hacían aquí un comercio 
ventajoso , aunque de poca extensión; pe¬ 
ro los Arabes para impedir á los habitan¬ 
tes todo comercio con los estrangeros, for¬ 
maron sobre la Costa una colonia en 1692. 
Aunque lo interior del pais está habitado 
por Idólatras , toda la Costa siguiente, que 
comprende los países de Magadoxa, de Zey- 
la y de Ajan, hasta el cabo de Guardafu, 
que se extiende al Nordeste por espacio de 
trescientas leguas, han recibido la religión 
Mahometana. Sin embargo, en las cere¬ 
monias , usos y tradiciones, conservan al¬ 
gunos vestigios del antiguo culto. 

Madagascar es la mayor isla que se co¬ 
noce hasta ahora , pues tiene trescientas 
treinta y seis leguas de largo, y ciento y 
veinte en su mayor anchura, y tendrá de 
bogéo unas ochocientas leguas. Los Portu¬ 
gueses que fueron sus descubridores, la 11a- 
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marón isla do San Lorenzo, porque la des¬ 
cubrieron el dia de este Santo en 1492; 
pero las demas naciones ia han dado el nom¬ 
bre de Madagascar, poco diferente del que 
la dan sus naturales, que la llaman Ma- 
decasa. Después de su descubrimiento , ha 
sido visitada por todas las naciones de Eu¬ 
ropa que navegan por aquellos mares; prin¬ 
cipalmente los Franceses formaron en ella 
un establecimiento que pudiera haber sido 
muy ventajoso, pero se vieron precisados á 
abandonarle muy pronto. 

Son muy escasas las noticias que he 
podido adquirir sobre esta isla : todo lo que 
he podido averiguar es , que se divide en 
varias provincias y regiones, que son de 
diferentes costumbres , colores y gobierno; 
y todas ellas están sumergidas en las su¬ 
persticiones de la idolatría, ó en los absur¬ 
dos del Mahometismo. 

Madagascar está muy poblada : la ma¬ 
yor parte de sus habitantes son Negros, mas 
ó menos obscuros, excepto un corto núme¬ 
ro de descendientes de ios Arabes, que ocu¬ 
paron parte de este país á principio del si¬ 
glo XV , los quales se acercan mas al co¬ 
lor blanco. Los habitantes de esta isla expe¬ 
rimentan los inhuxos del clima, y asi son 
perezosos y dados á la sensualidad : las mu- 
geres que se prostituyen, no incurren en 
ninguna infamia. Casi todos van desnudos. 
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Á excepción de los mas ricos, que suelen lle¬ 
var unos calzones anchos, y una especie de 
jubón de seda. No tienen ningunas como¬ 
didades en sus casas : duermen sobre este¬ 
ras , y se alimentan de leche , arroz, raí¬ 
ces, y carne casi cruda : no conocen el pan, 
y hacen una bebida compuesta de miel, que 
se parece al vino. 

Los habitantes de esta isla se llaman Ma- 
decasos : sus riquezas consisten en los ga¬ 
nados , y en ios pastos que son excelentes, 
porque esta isla tiene mas de cien rios que 
la fertilizan. Por esta causa produce un nu¬ 
mero prodigioso de ganados; sus carneros 
tienen una cola enorme que les arrastra por 
tierra cerca de un pie : el mar, los rios y 
los estanques abundan en todo género de 
pescados. En Madagascar se encuentran ca¬ 
si todos los animales que tenemos en Euro¬ 
pa , y gran número de otros desconocidos. 
Se cogen muchas naranjas, granadas , y 
ananas admirables ; es grande la abundan¬ 
cia de miel y de goma de tacamaca. Se ha¬ 
llan también muchas minas de varios me¬ 
tales , y varias piedras preciosas: en suma, 
éste es uno de los paises mas dignos de ser 
reconocidos por los sabios, pues sin duda se 
encontrarían en lo interior producciones ex¬ 
celentes de todos géneros. 

Los cabellos lanudos de parte de los Ma- 
decasos, y los lisos de otros dan á enten- 
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der claramente que las diferentes castas de 
habitantes de esta isla, proceden de los Ca¬ 
fres de la costa de Mozambique, y de ios 
Indianos de las costas de Arabia y del Ma¬ 
labar. Lo que se dice acerca de los Negros 
Albinos es muy cierto : vimos allí uno que 
tenia quatro pies y medio de alto : tenia el 
aspecto de muy viejo, aunque no pasaba de 
cincuenta años. 

No os será molesto, Señora, ver aquí 
recopilado lo mas cierto que se ha escrito 
acerca de esta admirable variedad de la es¬ 
pecie humana. Estos hombres descoloridos, 
que son diferentes de los Blancos , de los 
Negros atezados, de los Negros Cafres, de 
los prietos, de los roxos, &c. se hallan es¬ 
parcidos por varios paises del mundo. En 
Ceylan se les conoce con el nombre de 
Bedas , en Java con el de Chacrelas , en Amé¬ 
rica con el de Albinos , en Guinea con el de 
Dondos , y también se les suele dar el nom¬ 
bre de Negros-Blancos. Se han hallado in¬ 
dividuos de esta raza en Asia, en Mada- 
gascar, en Cartagena, y en las Antillas de 
América; y últimamente, se han visto al¬ 
gunos en las islas del mar del Sur. Por to¬ 
das las noticias que he podido adquirir, 
me parece que estos Albinos forman mas 
bien ramas estériles de degeneración, que 
un tronco ó verdadera raza en la especie 
humana, pues me han asegurado, que los 
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Albinos varones no pueden procrear con las 
Albinas, ni tampoco con las Negras. Con 
todo, aseguran, que las Albinas que tienen 
comercio con los Negros , producen hijos 
Píos, sembrados de manchas negras y blan¬ 
cas , grandes y muy distintas, aunque es¬ 
parcidas irregularmente. Por consiguiente, 
esta degradación de la naturaleza parece 
ser mayor en los varones que en las hem¬ 
bras , y hay muchas razones para atribuir 
este color mas bien á enfermedad, que á 
una propensión de la naturaleza que deba 
propagarse; pues ademas de ser constante, 
que de esta especie de Albinos únicamente 
se encuentran individuos , y nunca familias 
enteras, aseguran que quando por casuali¬ 
dad estos individuos tienen hijos , el color 
de estos se acerca al Color primitivo, del 
qual habían degenerado sus padres ó ma¬ 
dres. También aseguran que los Dondos pro¬ 
ducen con las Negras hijos negros, y que 
de la mezcla de los Albinos de América con 
las Europeas resultan hijos mulatos. A los 
Dondos se pueden añadir los Negros ama¬ 
rillos ó roxos que tienen el pelo de este mis¬ 
mo color, y de los quales tampoco se en¬ 
cuentran mas que individuos en Africa y 
en la isla de Madagascar. 

Los Dondos de Africa y los Ch acre las 
del Asia son notables por su estatura, la 
qual rara vez pasa de quatro pies y cinco 
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pulgadas. Su cutis es de un blanco mate fas¬ 
tidioso , como el del papel ó el de la muse¬ 
lina, sin el menor viso de roxo ó encarna- 
do , y solo se advierten en él algunas man¬ 
chas lenticulares de color gris ; su epider¬ 
mis no es oleaginosa, esto es, no está cu¬ 
bierta su piel de aquella especie de humor 
aceytoso que se advierte en los Negros. Es¬ 
tos Albinos no tienen el menor vestigio de 
color negro en toda la superficie de su cuer¬ 
po : nacen blancos, y en ninguna edad se 
ennegrecen : no tienen barba , ni tampoco 
pelo en las partes naturales : su cabello es 
lanudo y ensortijado en Africa, lacio y lar¬ 
go en Asia , ó blanco como la nieve, ó de 
un color roxizo que tira á amarillo: sus pes¬ 
tañas y cejas se parecen á las plumas del 
pato velludo de Islandia, ó al vello mas fi¬ 
no que cubre el cuello de los cisnes : el iris 
de sus ojos es á veces de un azul amorti¬ 
guado y notablemente pálido, aunque tam¬ 
bién algunos individuos de la misma espe¬ 
cie le tienen de un color amarillo vivo, ro¬ 
xizo, y como sanguinolento. 

Es incierto que los Albinos tengan una 
membrana que los haga pestañear: el par¬ 
pado cubre siempre parte del iris, y se le 
cree destituido del músculo elevador , lo 
qual no les permite ver mas que una pe¬ 
queña sección del orizonte. 

El ay re de los Albinos manifiesta la 
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debilidad y ei trastorno de su constitución 
viciada: sus manos son tan mal formadas, 
que casi no merecen este nombre: el juego 
de los músculos de la mandíbula inferior, no 
se executa sino con dificultad : la textura de 
sus orejas es mas delgada y membranosa que 
en los demas hombres, la concha es peque¬ 
ña, y el lóbulo largo y pendiente. 

Los Albinos del nuevo Continente son 

• .... 

de mayor estatura que los del antiguo ; su 
cabeza no está poblada de lana, sino de pe¬ 
lo largo de siete á ocho pulgadas , blanco, 
y poco rizado : tienen la piel poblada de ve¬ 
llo , desde los pies hasta el nacimiento del 
cabello : su rostro es velludo : sus ojos son 
tan defectuosos, que no ven casi nada en 
mitad del día, v la luz demasiada les oca- 
siona vértigos, y los deslumbra. Dicen que 
estos Albinos únicamente existen en la Zo¬ 
na Tórrida hasta los diez grados de cada 
lado del Equador. 

He aquí la descripción de una Negra 
Albina que tuve la proporción de exámi- 
nar. E^ta doncella de cerca de diez y ocho 
años habla nacido de padres negros en la 
isla de Santo Domingo, y esto prueba que 
nacen Albinos hasta los diez y seis y los 
veinte grados del Equador, pues aseguran 
que también se encuentran en la isla de 
Cuba : ios padres de esta Albina hablan si¬ 
do traídos allí de la costa de Oro en Afri- 
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ca , y ambos eran perfectamente negrof. 
Esta doncella tenia todo el cuerpo blanco; 
su estatura era de quatro pies, once pul¬ 
gadas y seis lineas, y su cuerpo bastante 
bien proporcionado, lo qual comprueba lo 
que he dicho , que los Albinos de Améri¬ 
ca son mas altos que los del Continente an¬ 
tiguo. Pero la cabeza no era tan bien pro¬ 
porcionada como lo demas del cuerpo, pues 
era demasiado abultada y larga : el cuello 
por el contrario era demasiadamente corto 
y grueso, y los brazos también largos en 
demasia. Las facciones del rostro eran del 
todo semejantes á las de las Negras ate¬ 
zadas , con sola la diferencia que las orejas 
estaban colocadas muy altas : con todo , es¬ 
tas orejas elevadas no causaban notable de¬ 
formidad , y en quanto á la figura y al 
grueso no se diferenciaban de las ordina¬ 
rias. Los labios y la boca, aunque de la 
misma figura que en las Negras atezadas, 
causaban estrañeza por la falta de color, 
pues eran tan blancos como lo demas de la 
piel, y sin ninguna apariencia de roxo. En 
general el color del cutis, tanto del rostro 
como del cuerpo de esta Albina, era como 
la blancura del sebo que no ha sido purifi¬ 
cado, ó de un blanco inanimado y desco¬ 
lorido , no obstante que se notaba un lige¬ 
ro colorido de encarnado en sus mexillas 
quando se acercaba al fuego, ó la agitaba 
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COSTA ORIENTAL DE AFRICA. 43 
el rubor de que la viesen desnuda. También 
advertí en su rostro algunas manchitas pe¬ 
queñas que apenas podian llamarse lenti¬ 
culares , de color roxizo. Los pechos eran 
abultados , redondos , muy firmes , y bien 
colocados, y los pezones ó papilas de un 
roxo bastante encendido : la areola que ro¬ 
dea las papilas , tenia diez y seis lineas de 
diámetro , y parecía sembrada de pequeños 
tubérculos de color encarnado. En el con¬ 
torno de las partes naturales tenia alguna 
lana , pero muy poca , y en los sobacos 
ninguna; por el contrario, su cabeza es¬ 
taba muy poblada de ella. El blanco de 
esta lana era solamente de una pulgada y 
seis lineas, pero bronca, espesa, y rizada 
naturalmente, blanca en la raíz, y roxiza 
en la extremidad opuesta ; y no tenia mas 
lana , pelo, ni vello en ninguna otra parte 
de su cuerpo. Las cejas apenas las señalaba 
un vello blanco y corto ; las pestañas eran 
un poco mas señaladas. Los ojos tenían del 
un ángulo al otro una pulgada, y la dis¬ 
tancia entre los ojos era de quince lineas 
y media , siendo así que el intervalo entre 
los ojos debe ser igual á la extensión de 
éstos. Los ojos eran notables por un movi¬ 
miento muy extraño : las órbitas parecían 
inclinadas ácia el lado de la nariz, y en vez 
de que en la conformación ordinaria las ór¬ 
bitas son mas elevadas ácia la nariz, en es- 
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ta Albina por el contrario estaban mas ele¬ 
vadas por el lado de las sienes, que por el de 
la nariz , y el movimiento de sus ojos se¬ 
guía esta dirección inclinada. No podía abrir 
bien los ojos de modo que se descubriese la 
parre superior de la pupila , y sus parpados 
nunca pestañeaban, sino que siempre se man¬ 
tenían medio cerrados. Sus ojos vistos de 
lejos parecían de un azul triste, y el alcan¬ 
ce de su vista era muy corto, sin que pu¬ 
diese resistir á una gran claridad. Sin em¬ 
bargo, tenia una vista perspicaz en la obs¬ 
curidad, de suerte, que distinguía los ob¬ 
jetos casi del mismo modo de noche que 
de dia. Pero lo mas singular en los ojos de 
esta Albina, era un movimiento de oscila¬ 
ción pronto y continuo, por el qual ambos 
ojos se apartaban ó acercaban regular y al¬ 
ternativamente á la parte de la nariz y acia 
las sienes. No era árbitra de contener este 
movimiento ni aun por un instante , y era 
tan pronto como el del volante de un re- 
lox. 

Esta Albina tenia muy bella dentadura, 
y del mejor esmalte: su aliento era puro sin 
ningún mal olor, transpiración, ni cosa 
oleaginosa en la piel, como sucede en las 
Negras atezadas, antes por el contrario, su 
piel era demasiado seca , gruesa y dura: sus 
manos no eran mal formadas, aunque un 
poco gruesas, pero estaban cubiertas, como 
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también la muñeca y parte del brazo, de tan 
gran numero de arrugas , que no viendo 
mas que las manos, se creería que eran de 
una vieja decrépita. Los dedos eran grue¬ 
sos y bastante largos , y las uñas aunque 
algo largas, no eran disformes. Los pies y 
Ja parte inferior de las piernas estaban cu¬ 
biertas de arrugas, siendo así que la piel de 
los muslos y nalgas era firme y extendida. 
El ralle era redondo y bien formado: la eva¬ 
cuación periódica no la sobrevino hasta los 
diez y seis años , siendo asi que en las Ne¬ 
gras atezadas acaece ordinariamente á los 
nueve, diez u once años. 

Las personas á quienes pertenecía esta 
Albina, me aseguraron, que casi todos los 
Negros, varones y hembras , traídos de la 
costa de Oro á las Antillas, producen en 
estas islas Albinos, no en gran número, sino 
uno en cada seis ó siete años. El padre y 
madre de esta Albina no tuvieron mas que 
esta hija blanca ; todos sus demas hijos fue¬ 
ron negros como ellos. Los Albinos, prin¬ 
cipalmente los varones, no viven mucho: no 
pueden producir unos con otros, pero mez¬ 
clándose con Negros, procrean hijos Píos, 
como va he dicho. 

j 

Volviendo de esta digresión á Mada- 
gascar, los habitantes de esta isla son apa¬ 
cibles é industriosos, y tienen otras buenas 
prendas de que es capaz el hombre salvage 
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habitando en un pais ardiente. Algunos han 
asegurado que son indómitos, bárbaros, tray- 
dores, &c. pero es del todo falso, pues es 
necesario todo el despotismo que exercen 
sobre ellos los Europeos, para que muestren 
algún resentimiento. La paciencia que tie¬ 
nen , á pesar de su valor que no se les pue¬ 
de disputar, es la prueba mas completa de 
sus buenas qüaiidades , y al mismo tiempo 
del predominio de los Europeos sobre las na¬ 
ciones de las demas partes del mundo. Quan- 
do los Madecasos se hallan esclavos, pierden 
mucho de sus qiialidades naturales, pero aun 
en este estado son muy preferibles á los Ca¬ 
fres para los trabajos que requieren inteli¬ 
gencia. 

La mayor parte de los esclavos que hay 
en las islas de Francia y de Borbon , han 
sido traídos de Madagascar. Estos se com¬ 
praban hace unos sesenta años á quince du¬ 
ros uno con otro en mercaderías, como fu¬ 
siles , telas azules , &c. pero ya cuestan á 
cincuenta duros, y reciben en cambio muy 
pocas mercaderías , porque no teniendo va- 
gages para transportarlas a lo interior del 
pais de donde traen los esclavos, seria una 
carga muy pesada para esta nación indolen¬ 
te, que en general no tiene mas bienes que 
algunos esclavos y ganados. No tienen los 
Madecasos ninguna idea del arte de escri¬ 
bir ¿ y por la mayor parte, labran la tier- 
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rt, siembran, y cogen los granos en co¬ 
mún , depositando las cosecha» para el gas¬ 
to común de todo el aduar ó aldea. 

El dinero que se introduce en Madagas- 
car, parte vuelve á salir por el comercio que 
hacen con los Arabes , y lo demas lo em¬ 
plean en hacer brazaletes. Los Colonos de 
la isla de Francia se proveen de aqui de ar¬ 
roz y bueyes, lo qual compran con ventaia 
en cambio de fusiies, pólvora, y otros gé¬ 
neros. 

Los marineros traen de allí telas de mu- 
fíat : el mufiat es un árbol del género de las 
palmas, de cuyas ramas los Madecasos sa¬ 
can un hilo, de que hacen telas muy finas, 
y las tifien de varios colores, sin que éstos 
jamas se alteren. De estas telas , que son 
muy caras, se hacen vestidos muy estima¬ 
dos por su ligereza y frescura. 

Los Ingleses , que ordinariamente toman 
la ruta del canal de Mazambique para ir 
á la India , abordan á la parte del Oeste 
de esta isla en la bahía de San Agustín, 
para hacer aguada y refrescar. Los Arabes 
acuden á traficar á la misma parte, y á las 
costas del Norte : los Franceses freqüentaa 
la parte del Este , y van á Fuerte-Delfín, 
á la bahía de Anton-Gil , á Tamatava y á 
Foulepointe. La bahía de Anton-Gil pudiera 
ser un excelente puerto. 

Al ver la isla de Madagascar no hay 
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quien no sienta no hallar allí una colonia 
Europea , que pudiera ser de las mas bri¬ 
llantes , y seria en breve igual ó superioc 
á la del Cabo de Buena Esperanza. Los esta¬ 
blecimientos que han intentado formar loa 
Franceses en esta isla en 1768, y en 1772* 
no tuvieron efecto, porque estaban mal con- 
vinados ; y todo el daño estuvo en no en¬ 
cargar esta empresa á un sujeto desintere¬ 
sado , activo , humano , pacífico, y que no 
tuviese mas ambición , que la gloria de ha¬ 
ber fundado una nueva colonia. 

Los habitantes de la Costa Oriental del 
Africa y de la isla de Madagascar , aun¬ 
que de color mas ó menos bazo , no son 
negros , y tanto en los parages montuosos 
de esta isla como en lo interior de Africa 
hay hombres blancos. Personas fidedignas 
me han asegurado, que en el centro de esta 
isla , cuyo terreno es el mas elevado de ella, 
se encuentra una nación de Pigmeos blan¬ 
cos , lo qual se confirma con la siguiente re¬ 
lación que me comunicó Mr. Commerson. 

55Acaso, dice , los que gustan de cosas 
maravillosas, los quales sin duda habrán sen¬ 
tido que hayamos reducido á siete pies de 
alto la estatura de los Patagones , que se 
suponía ser gigantea , admitirán por via de 
indemnización una raza de Pigmeos , que 
toca en el exceso opuesto , esto es , unos 
medios hombres, que habitan en los eleva** 
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dos montes de lo interior de la grande isla 
de Madagascar, y forman allí un cuerpo con¬ 
siderable de nación , conocida con el nom¬ 
bre de Kimos en el idioma Madecaso. 

Prívese á estos medio-hombres del don de 
la palabra , ó confiérase ésta á los monos 
grandes y pequeños, y se tendrá el tránsito 
6 pasage insensible de la especie humana á 
la gente quadrúpeda. El distintivo caracte¬ 
rístico de estos Pigmeos es el ser blancos, 
ó por Jo menos de color mas pálido que to¬ 
dos los demas Negros, y tener los brazos 
muy largos, de suerte, que sin doblar el 
cuerpo, alcanzan con las manos mas abaxo 
de las rodillas ; y por lo tocante á las mu¬ 
ge res, conocérselas apenas su sexo en los 
pechos, excepto el tiempo en que crian ; y 
aun hay quien asegure > que las mas se ven 
precisadas á recurrir á ty leche de Jas vacas 
para alimentar á sus hijos reden nacidos. 

»»Eq quanto a las facultades intelectua¬ 
les , estos Kimos compiten con los demas 
Malgachos (nombre que se da generalmente 
á todos los habitantes de Madagascar), los 
quales se sabe son dotados de mucho en¬ 
tendimiento é industria , aunque viven en¬ 
tregados á la mayor pereza: pero aseguran 
que los Kimos, así como son mas activos, 
son también mas belicosos , de suerte, qqe 
siendo su valor , si puedo explicarme así 5 en 
razón dupla de su estatura, nunca han po- 
tomo xi. d 

l 
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dido ser oprimidos por sus vecinos , que tie¬ 
nen coii ellos freqiientes disensiones; por lo 
qual , aunque atacados con fuerzas y armas 
desiguales ( pues no usan de armas de fuego 
como sus enemigos ) han peleado siem¬ 
pre valerosamente , tpanteniéndose libres en 
sus peñascos, cuyo difícil acceso han con¬ 
tribuido sin duda mucho á su conservación. 
En 'ellos viven sustentándose con arroz , y 
con diferentes frutas , legumbres y rayces, 
y criando gran cantidad de ganado , como 
son bueyes de corcoba ó cíbolos y carne¬ 
ros de cinco quartos, ó de cola muy grue¬ 
sa, el qual contribuye en parte para Su sub¬ 
sistencia. No coriiunicaa con las diferentes 
castas Malgachas , de que están rodeados, 
ni por comercio , ni por enlaces , ni de otro 
ningún modo ; y el terreno que poseen les 
suministra todo lo necesario. Como el ob- 

r • 

jeto de las guerrillas que hay entre ellos coa 
los demas habitadores de la isla , se dirige 
á robarse mutuamente algún ganado ó es-* 
clavos , los Kimos , que por su pequenez es* 
tan libres de esta ultima injuria, saben aco¬ 
modarse por el bien de la paz á sufrir la 
primera hasta cierto punto j y así quando 
desde lo alto de sus montañas ven acercar¬ 
se por la llanura algún formidable aparato 
de guerra, toman por sí mismos el partido 
de poner en los desfiladeros, por donde es 
preciso pasar para llegar á ellos, algo de! 
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sobrante de sus ganados, manifestando que 
hacen voluntariamente aquel sacrificio para 
socorrer la necesidad de sus hermanos ma¬ 
yores ; pero protestando al mismo tiempo 
pelear hasta el último extremo , si se quie¬ 
re entrar á mano armada en su territorio; 
prueba de que si anticipadamente ofrecen 
regalos , no es por efecto de debilidad ni 
de cobardía. Sus armas son chuzos y dar¬ 
dos , que lanzan con singular destreza y 
acierto. Se asegura , que si los Kimos pu¬ 
diesen , como lo desean , comerciar con los 
Europeos , y obtener de ellos fusiles y mu*» 
niciones de guerra , fácilmente pasarían de 
la defensiva á la ofensiva contra sus veci¬ 
nos , los quales entonces acaso se tendrían 
por dichosos en poder conservar la paz. 

«A tres ó quatro jornadas del Fuerte- 
Delfín , situado casi á la extremidad meri¬ 
dional de Madagascar , los naturales del país 
enseñan con grau complacencia una serie 
de montones de tierra , elevados en forma 
de sepulcros , que aseguran ser monumen¬ 
tos de una gran mortandad de Kimos der¬ 
rotados en campaña rasa por sus ascendien¬ 
tes : lo qual seria prueba desque nuestros 
Valerosos Pigmeos no siempre se habían man¬ 
tenido tranquilos y retirados en sus altas 
montañas, que acaso alguna vez intentaron 
conquistar las llanuras, y que solamente des¬ 
de aquella derrota calamitosa se han visto 
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precisados á volverse á sus fragosos domi¬ 
cilios. Como quiera que sea, esta tradición 
constante en aquellos cantones, igualmente 
que la noticia esparcida en toda la isla de 
Madagascar de la existencia actual de los 
Kimos, no dexan duda en que sea verdad, 
á lo menos algo de lo que se dice de ellos; 
debiendo causar admiración que todo lo que 
sabemos de ellos sea por noticias de otras 
naciones con quienes confinan : que no ten¬ 
gamos ninguna observación hecha en el mis¬ 
mo pais de los Kimos , y que ni los Go¬ 
bernadores de las islas de Francia y Bor- 
bon , ni los Comandantes de los varios es¬ 
tablecimientos que hemos formado en las 
Costas de Madagascar , hayan empren¬ 
dido hacer penetrar en lo interior de las. 
tierras con el fin de juntar este descubri¬ 
miento á otros muchos que se hubieran 
• podido hacer al mismo tiempo. Moderna¬ 
mente se emprendió este reconocimiento, 
pero sin fruto , porque el sujeto que se en¬ 
vió para el efecto, no teniendo la resolu¬ 
ción necesaria , abandonó á la segunda jor¬ 
nada su comitiva y bagages , y fue causa 
de que quando se reclamaron estos últimos, 
se encendiese una guerra en que murieron 
algunos Blancos, y gran número de Negros: 
viendo de temer que la discordia que des¬ 
de entonces ha sucedido ¿ la confianza que 

reynaba anteriormente entre las dos nacio- 
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net, sea funesta por la tercera vez á ios 
pocos Franceses que han quedado en el Fuer¬ 
te-Delfín , retirando los que antes había en 
él; y digo por tercera vez , porque ya han 
sido pasados á cuchillo dos veces nues¬ 
tras guarniciones en aquella isla , sin con¬ 
tar la matanza de los Portugueses y de los 
Holandeses, que nos habían precedido en 
ella. 

«Para volver á nuestros Kimos, y con¬ 
cluir lo que les pertenece, aseguraré como 
testigo ocular, que en el viage que acabó 
de hacer al Fuerte-Delfín á últimos de 1770 
el Conde de Modave , ultimo Gobernador 
que me había comunicado parte de estas 
observaciones , me facilitó la satisfacción de 
ver entre sus esclavos una muger Kimo- 
sa , de edad ¿le cerca de treinta años , y 
de estatura de tres pies , y siete á ocho pul¬ 
gadas , cuyo color era efectivamente el mas 
claro que vi entre los habitantes de aquella 
isla. En esta muger observé que era muy 
membruda á proporción de su pequeña es¬ 
tatura, sin parecerse á las personas pequeñas 
y débiles , sino antes bien á una muger de 
proporciones ordinarias , considerada por 
partes , y solamente abreviada en su altura: 
que sus brazos eran en efecto muy largos, 
de modo, que sin doblarse alcanzaban á la 
rótula de la rodilla : que su pelo era corto 
y lanudo , y su fisonomía bastante buena, 
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acercándose mas á la Eurbpea que á la Mal¬ 
gacha , y que su semblante habjtualmente 
era risueño , y su genio afable y compla¬ 
ciente , estando dotada de buenas poten¬ 
cias , á lo que podia inferirse de su con¬ 
ducta , pues no sabia hablar Francés. Tam¬ 
bién se verificó lo correspondiente á los pe¬ 
chos , no habiéndosela encontrado sino úni¬ 
camente los pezones , como en una mucha¬ 
cha de diez afiós , sin notarse en la piel 
el menor indicio de que se hubiesen de¬ 
gradado con la edad ; pero esta observa¬ 
ción sola está muy lejos de ser suficiente 
para dar por cierta una excepción de la 
ley común de la naturaleza, y mucho me¬ 
nos quando vemos freqiientemente donce¬ 
llas y mugeres Europeas, las quales en la 
flor de su edad tienen esta conformación 
defectuosa. 

«Finalmente, poco antes de nuestra sa¬ 
lida de Madagascar, el deseo de recobrar su 
libertad, no menos que el temor de un pró¬ 
ximo embarco, determinaron á esta p¡g. 
mea á huirse á los bosques, de donde al 
cabo de pocos dias la volvieron á traer, pe¬ 
ro muy extenuada y casi muerta de ham¬ 
bre , porque desconfiando igualmente de los 
Negros que de los Blancos, solo se había 
mantenido durante su fuga de frutas malas 
y de raíces crudas; y á esta causa no me¬ 
nos que al sentimiento de haber perdido de 
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▼ista las cimas de las montanas en que ha¬ 
bía nacido, se puede atribuir probablemente 
su muerte, acaecida de allí á cosa de un 
mes en San Pablo, isla de Borbon , donde el 
navio en que regresábamos á la isla de Fran¬ 
cia, se detuvo algunos dias. Un caudillo Mal¬ 
gacho había regalado á Mr. de Modave es¬ 
ta Kimosa, la qual fiabia tenido muchos 
amos, habiendo sido robada muy joven en 
los confines de su pais.” 

«Considerado todo, y fundado en esta 
propia observación y en las pruebas acce¬ 
sorias, he tomado el partido de creer fir¬ 
memente que existe una nueva degradación 
de la especie humana, la qual tiene su dis¬ 
tintivo característico, y costumbres que la 
son peculiares. Si alguno demasiadamente 
incrédulo no quisiese rendirse á las pruebas 
alegadas (cuyo numero desearíamos fuese 
mayor) á lo menos podrá reflexionar que 
hay Lapones en !a extremidad boreal de 
Europa : que la diminución de la estatura de 
los Lapones, comparada con la nuestra, es 
proporcionalmente casi como la de los Ki- 
mos comparada con la de los Lapones : que 
unos y otros habitan en las Zonas mas frías, 
ó en las montañas mas elevadas de la tier¬ 
ra : que las de Madagascar son evidente¬ 
mente tres ó quatro veces mas altas que 
las de la isla de Francia, esto es, cerca de 
tres á quatro mil varas sobre el nivel del 
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mar : que los vegetales que crecen natural¬ 
mente en las mayores alturas parecen abor¬ 
tos, como el pino y el abedul enanos, y otros 
muchos, los quales de la clase de árboles 
pasan á la de muy humildes arbustos , úni¬ 
camente por ser alpícolas , esto es , habita¬ 
dores de las mas altas montañas ; y final¬ 
mente , que seria temeridad extraordinaria 
antes de conocer todas las variedades de la 
naturaleza, querer fixar su término , como 
si no pudiese la misma naturaleza haberse 
habituado en algunos rincones de la tierra 
á hacer en toda una raza , lo que nos pa¬ 
rece no haber bosquejado sino por descui¬ 
do en algunos individuos que hemos visto, 
cuya estatura no excedía al tamaño de una 
muñeca.” 

A este testimonio de Mr. Comerson po¬ 
demos añadir otras noticias que nos dan 
los Viageros , que en las montañas de Tu- 
cuman mas arriba del pais habitado por los 
Patagones , existe una raza de Pigmeos de 
treinta y una pulgadas de alto , y que los 
Españoles traxeron á Europa á fines del año 
de 1755 quatro de estos enanos. Algunos 
Viageros hablan también de otra raza de 
Americanos blancos, y sin ningún pelo en 
el cuerpo, la qual se halla igualmente en las 
cercanías de Tucuman , aunque todos estos 
hechos necesitan todavía de mayor confir¬ 
mación. La opinión de que existe una raza 
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de Pigmeos es muy antigua , pues Homero, 
Hesiodo y Aristóteles hacen mención de 
ella. El Abate Banier ha publicado sobre es¬ 
te asunto una sabia disertación, que se ha¬ 
lla en la Colección de las Memorias de la 
Academia de las Bellas Letras (tomo 5 , pá¬ 
gina 101 ), en la quat después de haber com¬ 
parado todos los testimonios de los antiguos, 
en orden á esta raza de enanos, es de dic¬ 
tamen que efectivamente forman una na¬ 
ción en las montañas de Etiopia, y que es¬ 
ta nación es la misma que los Historiado¬ 
res y los Geógrafos han descrito después 
baxo el nombre de Pechinicmos ; pero pien¬ 
sa con mucho fundamento que estos hom¬ 
bres , aunque de estatura muy pequeña, te¬ 
nían mas de uno ó dos codos de alto, y que 
eran casi de la estatura de los Lapones. Los 
Kimos de las montañas de Madagascar, y 
los Pechinianos de Etiopia, pudieran tal 
vez ser una misma raza, que se hubiese 
conservado en las montañas mas altas de 
aquella parte del mundo. 

Para concluir lo que sabemos acerca de 
la isla de Madagascar, debo decir, que abun¬ 
da en todo lo necesario para la vida, y que 
no hay producción que no pudiese intro¬ 
ducirse en ella con mucha ventaja, pues la 
bondad de su clima y de la mayor parte de 
su territorio la hacen muy apta para todo. 
Quando se establecieron en ella los Portu- 
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gueses por la primera vez , llevaron algu¬ 
nos cerdos, los quales se han multiplicado 
prodigiosamente. La lengua de los Madeca- 
sos ó Malgachps es muy armoniosa, y se 
asegura que tienen poesías de bastante mé¬ 
rito. 

La isla de Borbon (que en la nueva 
nomenclatura de Francia se llama ya de la 
Union) está al Oriente de Madagascar: ten¬ 
drá unas quince leguas de largo con diez 
de ancho. Los Franceses se establecieron en 
ella en 1657 y 1672. Los uracanes son muy 
freqüentes en esta isla , y suelen causar 
grandes estragos. 

Esta isla se llamó al principio Mascare- 
ñas del nombre del Almirante Portugués que 
la descubrió, el qual se contentó con dexar 
en ella algunos animales para que se multi¬ 
plicasen. Está situada á los setenta y tres 
grados, treinta minutos de longitud, y á 
los veinte grados, treinta minutos de lati¬ 
tud austral. Fue reconocida muchas veces 
por los Franceses en el siglo XVII en sus 
viages de Madagascar á la India : sus na¬ 
vios abordaban allí convidados por lo salu¬ 
dable del a} re , por la buena calidad de sus 
aguas , y por la abundancia de tortugas de 
mar. Estas mismas razones hacían desear á 
los convalecientes así del Fuerte-Delfín en 
Madagascar, como de los navios que pasa¬ 
ban, el permanecer allí para restablecerse, y 
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este fue el primer origen de aquella Colonia. 
Por los anos de 1669, habiendo destruido 
los habitantes de Madagascar el Fuerte-Del¬ 
fín, los Franceses se refugiaron á esta Isla de 
Borbon: aumentóse también esta colonia con 
algunos foragidos á quienes se concedió in¬ 
dulto , y con algunos empleados y obreros 
de la antigua Compañía. En 1720 una nue¬ 
va Compañía de las Indias dió mayor exten¬ 
sión á aquel establecimiento : la industria de 
sus habitantes se aumentó con el favor y ge¬ 
nio del incomparable la Bourdonais : des¬ 
pués del gobierno de este.grande hombre, 
único por sus talentos, luces, valor, y ac¬ 
tividad , aquella colonia ha proseguido siem¬ 
pre prosperando, y aun en la estación ac¬ 
tual es casi la única q*ue no ha experimen¬ 
tado los funestos efectos de la revolución de 
la Metrópoli. 

Así que esta isla se halla actualmente en 
el estado mas floreciente á que puede aspi¬ 
rar : su población consiste en unos quatro ó 
cinco mil Blancos, y treinta mil Negros. Las 
milicias urbanas se componen de unos mil 
y doscientos hombres, desde la edad de quin¬ 
ce años hasta los cincuenta. Esta isla pro¬ 
duce lo necesario para la subsistencia de sus 
habitantes , y también cueros, lana y al¬ 
godón , pero no hay manufacturas de estos 
dos últimos géneros. Puede exportar anual¬ 
mente gran porción de café y de granos, y 
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con estos objetos que forman un capital de 
setecientas cincuenta mil pesetas, no solo 
tiene para pagar á todos los empleados ci¬ 
viles y militares, sino también la introduc¬ 
ción de los esclavos, hierro, jabón, vino, 
aguardiente, aceyte, telas, &c. que les lle¬ 
van. 

Hay en esta isla ocho Parroquias , ser¬ 
vidas por uno ó dos Sacerdotes de la Con¬ 
gregación de las Misiones, baxo la dirección 
. de un Prefecto Apostólico que reside en ella 
ó en la isla de Francia. Antes de la revolu¬ 
ción de la Metrópoli, se gobernaba por un 
Gobernador particular, y un Comisario Or¬ 
denador que dependían del Gobernador ge¬ 
neral , y del Intendente de la isla de Fran¬ 
cia. En el nuevo régimen se han enviado 
Comisarios por el Directorio executivo, pe¬ 
ro no los han querido recibir en estas islas, 
aunque protestan sus habitantes que quie¬ 
ren vivir unidos con la República Fran¬ 
cesa. 

Esta isla es casi redonda, y tiene cerca 
de sesenta leguas de circunferencia ; no tie¬ 
ne ningún puerto , pero sí algunas radas, 
de las quales las mejores y mas freqiienta- 
das son la de Santo Dionisio y la de San 
Pablo, nombres de los pueblos principales 
que están allí situados *. la última de estas 
• radas pudiera considerarse como una exce¬ 
lente bahía, si se pudiese salir de ella, quan- 
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do el viento se muda al Oeste. La costa es 
sana, y tiene diez brazas de profundidad 
por todas partes, á distancia de uno ó dos 
tiros de fusil de la playa. Sin embargo, los 
vientos, las barras y arrecifes que forman 
la playa en mas de la mitad de la isla, las 
madréporas que cubren gran parte de los 
fondeaderos, hacen que no se pueda abor¬ 
dar á la mayor parte de la Costa, y que 
sean poco seguros los fondeaderos. 

Lo interior de la Isla por la altura de 
sus montanas, por la profundidad de sus 
valles , y por lo escarpado de sus picos, no 
se puede comparar mejor que á una alca¬ 
chofa con todas sus hojas. No hay pues mas 
tierras capaces de cultivo , que como unas 
dos leguas desde el mar ha*ra cierta altu¬ 
ra de las montañas, de suerte, que la su¬ 
perficie de la tierra de labor, se puede cal¬ 
cular en unas cincuenta leguas quadradas* 
Nadie hasta ahora se ha tomado el trabajo 
de medir la altura de estas montañas sobre 
el nivel del mar, pero se puede asegurar, 
que no baxa de mil doscientas toesas. 

La tierra, que por todas partes está en 
pendiente, repara sus pérdidas con los ju¬ 
gos que las aguas acarrean de los terrenos 
superiores, y en general, es de mejor cali¬ 
dad que la de la Isla de Francia. Aunque es¬ 
ta Isla se halla actualmente en un estado 
brillante, respecto de treinta años hace , sin 
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embargo se puede asegurar, que sus cose¬ 
chas eran mas abundantes en aquel tiempo. 
Las tierras nuevas son ya muy raras, y la 
tierra apurada con tan repetidas cosechas, 
va quedando estéril por muchas partes. El 
arroz, el trigo , el maíz, las canas de azú¬ 
car , el manioc, las patatas, el café, el al¬ 
godón, y algunas frutas y legumbres son 
aquí como en la Isla de Francia ios objetos 
mas generales del cultivo. Este consiste úni¬ 
camente en cabar la tierra ligeramente has¬ 
ta la profundidad de tres ó quatro pulgadas, 
ó poco mas. 

Los caballos son buenos y muy vivos, 
y aunque jamas los hierran, corren por las 
montañas con una facilidad que causa mie¬ 
do á los que no están acostumbrados; pero 
ordinariamente viven poco tiempo, sin du¬ 
da porque no los cuidan bien. Los demas 
animales domésticos, como vacas, cerdos, 
aves, cabras, ovejas, se multiplican fácil¬ 
mente : las vacas dan poca leche, y no se 
dexan ordeñar sino quando tienen al lado 
sus becerros. Las tortugas de tierra eran 
antiguamente muy comunes, pero ya las han 
apurado: también empiezan á ser muy ra¬ 
ros los murciélagos, de la especie grande, 
comida exquisita y muy apetecida. Hay mu¬ 
chas abejas salvages que proveen al consumo 
que se hace de cera en toda la Isla. 

El mar que rodea la Isla es abundante 
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en todo género de pescados, y ninguno es 
dañoso á la salud: las ballenas son allí co¬ 
munes por los meses de Junio y Julio, pe¬ 
ro no las pescan. 

En la parte del Sud-Este de esta Isla á 
quatro leguas del mar, hay un volcan que 
está ardiendo siempre mas ó menos , desde 
que se descubrió esta Isla. Se ven todavía 
con toda distinción las señales de otro vol¬ 
can que estaba á la parte del Este á dos 
leguas del mar, el qual ya se ha apagado, 
pero sus vestigios no anuncian mas que un 
siglo de antigüedad. 

La isla de Francia, que se llamó al prin¬ 
cipio isla de Mauricio, está situada á tres¬ 
cientas leguas de Madagascar, y á- quarenta 
de la Isla de Borbon, á los veinte grados, diez 
minutos de latitud austral, y setenta y sei$ 
de longitud, y tendrá unas quarenta y cin¬ 
co leguas de bogeo. Tiene dos bellos puer¬ 
tos 4 el uno que es la residencia del Gober¬ 
nador , está situado al Nord-Oeste, y el 
otro que es el mayor, al Sud-Este \ pero es 
el menos freqüentado por causa de la difi¬ 
cultad que hay para salir de él. Los Portu¬ 
gueses fueron los primeros que la descubrie¬ 
ron, pero no hay prueba ninguna de que 
quisiesen formar allí ningún establecimien¬ 
to. Después la habitaron los Holandeses por 
espacio de muchos años, como se puede in¬ 
ferir por algunos edificios é inscripciones en 
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su lengua, que aun se conservan. El Conse¬ 
jo superior de la Isla de Borbon hizo to¬ 
mar posesión de esta Isla en nombre de la 
Compañía Francesa de las Indias por los 
años de 1734 : Mr. de la Bourdonais cono¬ 
ciendo las ventajas que podia sacar de ella 
la Compañia, empleó todos los esfuerzos de 
su genio, y estableció los fundamentos de 
la prosperidad de que goza actualmente. 

Quando los Franceses tomaron posesión 
de esta Isla, no componía mas que un bos¬ 
que inmenso , en el qual estaban distribui¬ 
das varias cordilleras de montañas tan es¬ 
carpadas como eminentes : la mas elevada 
de todas tendrá, según mis cálculos, dos mil 
quinientos quarenta y quatro pies de altura, 
y la mas baxa no tiene menos de seiscien¬ 
tos cincuenta y ocho respecto del nivel del 
mar. Estas montañas producen en sus lade¬ 
ras algunos arroyos que riegan bastante bien 
el pais, y por todas partes van á desaguar 
al mar. 1 El terreno de esta Isla es muy de¬ 
sigual, y cubierto por la mayor parte de una 
especie de piedras de color pardo. Se hallan 
también allí muchas minas de hierro, por 
lo qual se han establecido allí ferrerias que 
prometen grandes ventajaSí El ay re de esta 
Isla , aunque muy caliente, es muy sano: 
los dias del estío son cortos, respecto de su 
proximidad al Equador, lluviosos, tempes¬ 
tuosos, y muy ardientes ¿ pero en recom- 
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pensa los otros nueve meses del ano son 
muy bellos y templados* Los vientos corren 
casi siempre de una misma parte ; el Sud- 
Este es el que mas reyna , y á veces el Oes-* 
te , pero este dura poco, y solamente corre 
en la estación de las lluvias. 

Quando se estableció esta colonia , se 
dió indistintamente á cada uno de.los Co¬ 
lonos un espacio de terreno proporcionado 
á su estado y condición, para desmontarlo 
y labrarlo , y estas suertes se llaman habi¬ 
taciones. No se cultivan estas tierras del mo¬ 
do que en Europa , es decir * que la gran 
multitud de piedras de que está cubierto 
el terreno, no permite que las aren : cada 
habitante compra el número de esclavos 
que puede , á los quales emplean en cabar 
la tierra , y quando está bien cabada, siem¬ 
bran trigo , arroz , trigo de Turquía y va¬ 
rias legumbres. No hay tiempo fixo para 
la cosecha , porque en algunos cantones 
se está segando el trigo, quando en otros 
apenas está espigado. Estas cosechas á ve¬ 
ces son destruidas por los huracanes, lan¬ 
gostas y ratas , de que hay tanta abundan¬ 
cia en esta isla , que obligaron á los Ho¬ 
landeses á abandonarla , y por esto la lla¬ 
maron la isla de las ratas. Se coge también 
algodón , se fabrica añil y azúcar , pero no 
saben refinarla : en las habitaciones se en¬ 
cuentran muy pocas frutas : no se cono- 
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cea allí las de Europa, y las que se haa 
plantado , no han producido bien. En estas 
habitaciones ó haciendas se cria todo’géne¬ 
ro de ganados y aves ; se ven en ellas mu¬ 
chas liebres , pintadas, y perdices. En los 
bosques se hallan también ciervos, javalies, 
cabras monteses, manadas de monos, pa¬ 
pagayos de varias especies, palomas torca¬ 
ces , tórtolas, y sobre todo unos murciéla¬ 
gos de una especie muy rara. Son del ta¬ 
maño de un cuervo grande : su cabeza se 
parece á la de la zorra , y su pelo al del 
tejón : sus alas son una membrana reunida 
á las piernas , como nuestros murciélagos, 
pero es mas fuerte y mas negra. Por lo re¬ 
regular no producen de una vez mas que un 
hijo , al qual dan de mamar, y le llevan 
pegado á las tetas y baxo del vientre, quan- 
do vuelan de un parage á otro. Es un ani¬ 
mal horrible , pero quando está gordo es 
un manjar delicioso , que se prefiere á la 
mejor caza de la isla. Algunos de estos mur¬ 
ciélagos están tan gordos , que se saca de 
ellos gran cantidad de manteca, la qual pre¬ 
fieren á la de cerdo y á la de vacas para gui¬ 
sar , porque ademas de ser muy gustosa , es 
muy sana. 

Los ríos de esta isla tienen muy po¬ 
cos peces, pues solamente se hallan en ellos 
anguilas , algunas carpas , y una especie de 
cangrejos que llaman chevrette ; pero en 
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recompensa el mar suple esta falta , pues 
suministra abundancia de todas especies de 
pescados. En las orillas del mar se halla 
también coral blanco, el qual se emplea en 
hacer cal para los edificios. Al tiempo del 
establecimiento de esta colonia se hallaban 
muchas tortugas de tierra, peto esta espe¬ 
cie ha sido destruida enteramente , y es pre¬ 
ciso enviar por ellas á Rodríguez , la qual 
es una isla pequeña, distante de la de Fran¬ 
cia como unas cien leguas, que produce gran 
cantidad de ellas. El caldo de estas tortu¬ 
gas es un remedio excelente para los que 
padecen escorbuto, los quales en breve tiem¬ 
po curan perfectamente. 

Como este país es muy caliente, pare¬ 
ce que debía abundar en animales dañosos 
al hombre y á los ganados ; sin embargo, 
no hay ninguno , es decir , que no se ven 
allí culebras , ni crocodilos, leones, ni ti¬ 
gres. Solamente hay una especie de escor. 
piones pequeños , pero su picadura es muy 
poco sensible, y nada peligrosa. 

Como la curiosidad me obligó á recor¬ 
rer toda la isla , y a subir sobre las cimas 
de casi todas las montañas , así para hacer 
observaciones como para describir los para- 
ges desconocidos de la isla , observé que 
lo escarpado de las montanas y las desigual¬ 
dades del terreno provienen de que en otra 
tiempo hubo allí un volcan. En las cerca** 
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nías del medio de la isla se ven muchas ca¬ 
vernas de enorme profundidad, unas llenas 
de agua, otras secas , en cuyas bocas hay pie¬ 
dras enteramente descompuestas y fundidas, 
como si hubieran estado por mucho tiempo 
en un horno muy ardiente. Se ven tam¬ 
bién pedazos de mineral de hierro , que por 
el lado que les tocó el fuego , descubren un 
hierro tan purificado como el que sale de 
un horno de fundición , al paso que por el 
lado opuesto no mostraban ninguna des¬ 
composición. En fin , por no molestaros, 
todas las señales del terreno inmediato me 
demostraron con la mayor evidencia , que 
allí ha habido un volcan , el qual con el 
tiempo se ha extinguido , como ha sucedido 
á otros muchos. 

Aunque ya os he dicho eu otra parte 
como se hace el comercio de los esclavos, 
no será fuera de propósito repetir aquí el 
modo con que los adquieren y tratan en 
la isla de Francia. La Compañía arma to¬ 
dos los años tres ó quatro navios para ir 
á buscar estos Negros en varios países, como 
Madagascar, Mazambique, y la Costa de 
Malabar. Los navios que vienen de Fran¬ 
cia , y tocan en la Guinea , los traen tam¬ 
bién del Senegal, así como los que vienen 
de la India los compran en aquellos países. 
Estos Negros se compran en sus respecti¬ 
vos países en cambio de cuchillos, fusiles, 
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pólvora, espejos , telas azules , aguardiente, 
y algún dinero , de suerte , que cada escla¬ 
vo ^0 cuesta mas que de veinte y cinco á 
treinta pesetas en su país. Quando el navio 
ha completado su cargamento , que ascien¬ 
de de quinientos á seiscientos, los cargan 
de prisiones para evitar que se revelen : les 
dan la misma ración que á los marineros 
hasta el lugar de su destino , y quando los 
desembarcan, los van vendiendo á los par¬ 
ticulares, a razón de doscientas pesetas por 
los niños, hasta quinientas y seiscientas por 
los mas robustos. Estos Negros se ocupan en 
las habitaciones en labrar los campos , y 
en los demas servicios de las casas : enton¬ 
ces los alimentan con manioc , el qual es un 
arbusto, cuya hoja es semejante á la de parra, 
pero vellosa y menos ancha ; su raiz es tier¬ 
na como los nabos , y muy gruesa , pues 
hay raíces que pesan hasta quince libras. 
Mientras que todos los Negros están em¬ 
pleados en el trabajo, queda una Negra en 
la casa , ocupada en preparar la comida, 
es decir , que va á arrancar las raíces del 
manioc, las ralla , hace una especie de ha¬ 
rina, de la qual forma unas tortas que cuece 
sobre una plancha de hierro : esta comida 
es lo mismo que lo que se llama cazabe en 
la Martinica. Quando los Negros van por 
la mañana al trabajo, dan á cada uno una 
de estas tortas para almorzar, otra para co- 
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mer , y otra para cenar. Comen con ella 
una especie de verduras que llaman bredas y 
cocidas en agua , sin mas condimento que 
un poco de sal, y esto es toda su comida. 
La Compañía y algunos ricos dan á sus es¬ 
clavos dos libras de trigo de Turquía al dia; 
este alimento es mas recio que el otro, pero 
es menos sano , según dicen , por lo que 
casi todos prefieren el manioc , cuyo cré¬ 
dito de mas saludable depende sin duda de 
ser mas barato. Las nuevas leyes de la Re¬ 
pública Francesa, relativas á la libertad de 
los Negros, han sido muy mal recibidas en 
esta isla y en la de Borbon; prosiguen com¬ 
prando y vendiendo esclavos como en el an¬ 
tiguo regimen , y hasta ahora no han pen¬ 
sado en dar libertad á sus Negros. Este ha 
sido sin duda uno de los principales moti¬ 
vos de no haber dexado desembarcar á ios 
Comisarios del Directorio ¿xecutivo , que 
habían sido enviados á estas islas; es de pre¬ 
sumir , que solamente la fuerza les podrá 
obligar á admitir esta ley , cuyos efectos se¬ 
rán funestos para los Colonos , á lo menos 
por el pronto. 

Como estos Negros no ponen ningún 
freno á su apetito , procuran los Colonos 
casarlos quanto antes , para impedir que 
anden por las noches buscando á las Negras; 
he aquí como se hacen estos casamientos. 
El amo junta á los Negros y Negras que 
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no están casados : los va pareando lo me¬ 
jor que puede , juntando los Indianos con 
las Indianas , los Madecasos con las de su 
pais , y así de los demas : después Ies pre¬ 
guntan si quieren casarse unos con otros, 
y luego que están convenidos , da á cada 
pareja una botella de aguardiente para que 
celebren la boda , y no se gastan mas ce¬ 
remonias. Aunque estos Negros se conside¬ 
ran con esto por casados , no son escrupu¬ 
losos en observar las obligaciones de este 
estado , y por el menor disgusto se divor¬ 
cian y se proveen de otras mugeres. Yo pre¬ 
sencié un hecho que me convenció de esta 
verdad. Vino á visitar á los Sacerdotes de 
la misión una Negra á quien habian casado 
con las ceremonias de la Iglesia , después 
de haberla instruido igualmente que á su 
marido en la Religión Católica , y en las 
obligaciones del matrimonio. Dirigió la pa¬ 
labra al Sacerdote que la había casado , y 
presentándole la sortija que la habian pues¬ 
to al casarla, le dixo que la tomase , por¬ 
que ella no quería por marido al que la 
habian dado , y que estaría mas contenta 
con otro que nombró. Hicieronla todas las 
amonestaciones posibles , pero todo fue inú¬ 
til : ella las escuchó con mucha atención, 
y luego que acabaron, arrojó el anillo so¬ 
bre una mesa , y se fue á buscar al Negro 
que pretendía para sus segundas bodas, con 
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quien se casó al punto sin ninguna cere¬ 
monia. 

Quando algún Negro ó Negra comete 
alguna falta , le atan de pies y manos á 
una escalera, y le hacen d.ar azotes , des¬ 
de veinte y cinco por las faltas leves, has¬ 
ta quinientos por las mas graves. No se pue¬ 
de exceder de este número según las or¬ 
denanzas Reales , pero se les puede tener 
cargados de cadenas todo el tiempo que 
quiera su amo. También se les puede ahor¬ 
car por el menor hurto , ó por revelarse 
contra su amo; pero los Colonos jamas lle¬ 
gan á este extremo , y por no perder lo 
que Ies costaron , quieren mas venderlos que 
entregarlos á la justicia. Por lo que hace 
á las costumbres de los Colonos , son lo 
mismo que en la Metrópoli, con las dife¬ 
rencias que se pueden presumir de la va¬ 
riedad del clima , y de la poca fuerza de* 
las leyes en unos países tan apartados de 
la capital. 

La población de esta colonia excede 
poco á la de Borbon, y aunque es una quar- 
ta parte mas pequeña que esta, tiene una 
mitad mas de tierras de labor , porque el 
terreno es mas llano y mas bien regado que 
el de la.otra. Se cultivan aquí los mismos 
granos que en la isla de Borbon , pero el 
café que se coge , apenas basta para su con¬ 
sumo. En general , no se hace ninguna ex- 
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portación de esta isla, la qual se provee de 
las mercaderías de la China, de la India y 
de la Europa, en cambio de las provisiones 
que suministra á los navios que pasan por 
allí, y á la guarnición que siempre es con¬ 
siderable. 

La tierra demasiado cargada de minas 
de hierro , esparcidas por su superficie, es 
de mediana calidad para la producción de 
granos, y esta la apura y esteriliza bien 
pronto ; por lo que no puede esta Isla su¬ 
ministrar á los navios y á la guarnición to¬ 
dos los víveres de que necesitan. Es preciso 
acudir á traerlos del Cabo de Buena Espe¬ 
ranza y de la Isla de Madagascar, luego que 
se han apurado ios almacenes de la Isla de 
Borbon. 

Todos los dias se hacen desmontes de 

* 

leña en esta Isla y en la de Borbon, pero 
los árboles no vuelven á retoñar, por lo que 
se teme con fundamento que con el tiempo 
no quedará ninguna madera en estas Islas. 
Quando se formaron estos establecimientos, 
eran ambas Islas como unos bosques espe¬ 
sos , cubiertos de varias especies de árboles; 
pero el gran consumo que se hace todos los 
dias de leña para el fuego, y de madera 
para la construcción, va apurando los bos¬ 
ques. Esta falta de leña obligará con el tiem¬ 
po á abandonar estas Islas, y contribuirá 
también mucho para este abandono la este- 

1 
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rüidad á que debe llegar la tierra. Un ter¬ 
reno que está sin cesar produciendo, al ca¬ 
bo de cierto tiempo queda reducido á un 
arenal estéril, faltando los jugos que tra¬ 
ban la tierra, la qual queda disuelra. Poco 
después de haber sido cabada sobreviene un 
huracán , y se lleva toda la tierra de la su¬ 
perficie , quedando un fondo de tierra roxi- 
za en la qual no se puede criar ninguna 
yerba. Tal es el estado actual de estas Is¬ 
las. 

Las Islas de Comore son quatro , y se 
hallan en el mismo canal de Mozambique: 
fueron descubiertas por los Portugueses, los 
quales se vieron precisados á abandonarlas. 
La principal de ellas es Comore, la qual ha 
dado el nombre á este pequeño archipiéla¬ 
go , pero es la menos conocida de todas. 
Los Ingleses no abordan sino á la de An- 
juan que es de las mas fértiles, y forma un 
pequeño reyno. Sus habitantes hablan el 
Arabe , y se alimentan únicamente de le¬ 
che y vegetales. Hay otras muchas Islas en 
estos mares, las quales no se hallan en los 
mapas, ó porque no han sido bien recono¬ 
cidas , ó porque no merecen atención. 

Las Costas de Mozambique, de Sófala, 
de Quiloa y de Mombaza, rodean el gran¬ 
de Imperio de Monomotapa, que se extien¬ 
de mucho en lo interior acia el Oeste, y nos 
es muy poco conocido, así como la mayor 
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parte del Africa. Los limites que comun¬ 
mente se señalan á este grande Imperio, son 
los ríos Magnice y Cuama, y al Oriente 
el mar. Este pais es famoso por sus minas 
de oro , y abunda en elefantes: el Rey que 
le gobierna es muy rico, y sus dominios se 
extienden hasta cerca del Cabo de Buena 
Esperanza. Tiene baxo de su jurisdicción á 
otros Principes tributarios, cuyos hijos son 
educados en la Corte del Emperador, para 
que sirvan de rehenes por sus padres , medio 
¡' que han inventado para contenerlos en la 
obediencia. Las insignias de su dignidad son 
íj una pequeña hijada ceñida á la cintura, y 
í. dos dardos en la mano. La hijada es para 
infundir á la nación el amor y respeto á la 
agricultura 5 uno de los dardos es símbolo 
de la fuerza para contener á sus vasallos en 
lo interior, y el otro denota la protección 
que debe á sus vasallos contra los enemi¬ 
gos de afuera. Mantiene un fuego perpe¬ 
tuo, tenido por sagrado como el de las Ves¬ 
tales Romanas, para cuya renovación en¬ 
vía todos los años Ministros á todos lo* 

/ / . * 

Principes tributarios. 

Los Portugueses han hecho varios es¬ 
fuerzos para descubrir sus famosas minas, 
pero todos han sido inútiles. Francisco Bar¬ 
rero después de haber desempeñado honro¬ 
samente el cargo de Gobernador de la In¬ 
dia, fue nombrado Almirante de las gale- 
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ras : al volver á Portugal, se le áió el man¬ 
do del gobierno de Monomotapa , uno de 
los tres en que se dividía entonces la India 
Portuguesa. A este empleo se le añadió el tí¬ 
tulo de Conquistador de las minas, en vir¬ 
tud de los informes que se tenían de ellas. 
Se habla encontrado gran cantidad de oro 
en lo interior de este grande Imperio, prin¬ 
cipalmente en Manica, en el reyno de Ba- 
karanga. Barreto recibió orden de conquis¬ 
tar estas minas, pero obligándole á sujetar¬ 
se al dictamen del P. Mondaros, Misione¬ 
ro Jesuíta, origen de haberse frustrado esta 
empresa. Partieron de Mozambiqne con to¬ 
dos los auxilios necesarios de gente é ins¬ 
trumentos para la guerra y para el trabajo 
de ias minas : después de haber caminado 
novecientas leguas por mar, entraron en el 
rio de Kuama, llegaron hasta Sena, y des¬ 
pués á Inaparapola, que está cercana á una 
ciudad de Moros. Estos empezaron á opo¬ 
nerse á los designios de los Portugueses, co¬ 
mo siempre lo habían hecho en la India. 
Intentaron envenenar á todo el exército,de 
cuyas resultas murieron algunos hombres y 
caballos ; pero habiéndose descubierto esta 
perfidia por el aviso de uno de los cómpli¬ 
ces, los traydores fueron pasados á cuchillo, 
y su xefe puesto á la boca de un canon. 

Barreto enídó embaxadores ai Monarca 
de Monomotapa, el qual los recibió con una 
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distinción extraordinaria. Lejos de tratarlos 
como á Jos de otros Príncipes, que siempre 
se le presentaban de rodillas, con los pies 
descalzos y sin armas, postrándose hasta to¬ 
car en tierra con las cabezas delante de su 
trorío, les concedió una audiencia muy ho¬ 
norífica. El motivo de esta embaxada era 
pedirle permiso para vengarle del Rey de 
los Mongas que se había revelado contra él, 
y penetrar hasta las minas de Butua y de 
Manchica. Esta segunda pretensión podía 
haberle hecho conocer que la primera no era 
mas que un vano pretexto, porque estando 
el país de los Mongas entre Sena y las mi¬ 
nas, era preciso abrirse el paso por él á fuer¬ 
za de armas. El Emperador consintió en las 
dos proposiciones , y ofreció á Barreto cin¬ 
co mil hombres que rehusó admitir. 

Púsose en marcha el exército Portugués, 
compuesto de quinientos sesenta mosquete¬ 
ros , y veinte y tres caballos. En los diez 
dias que empleó en esta marcha, padeció 
mucho de sed y de hambre. Tuvieron que 
seguir continuamente la ribera del Lambe- 
za , cuya corriente es muy rápida, sobre la 
qual se avanzan algunos picos de la monta¬ 
ña de Lupata, que parecen suspendidos so¬ 
bre su cauce. Al fin de esta penosa marcha 
los Portugueses empezaron á descubrir al¬ 
gunos enemigos, y bien pronto observaron 
que todo el país estaba cubierto de gente 
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armada. Barreto sin acobardarse formó su 
gente, y mandó acometer con la artillería 
al frente: el enemigo se acercaba con de¬ 
nuedo , formado en media luna. Una vieja 
que pasaba por hechicera, se adelantó á las 
filas , y arrojó algunos puñados de polvo 
ácia los Portugueses, asegurando á los Ca¬ 
fres que con esta ceremonia podían estar 
seguros de la victoria. Barreto, que habia 
aprendido en la India el grande influxo que 
tiene la superstición sobre los Moros y na¬ 
ciones bárbaras , hizo disparar contra la 
vieja un canon con tan buen acierto que la 
hicieron pedazos, quedando muy admira¬ 
dos los Cafres que la creían invulnerable. 
El enemigo continuó avanzando , pero en 
desorden, y empezaron á disparar una nu¬ 
be de dardos y saetas: los Portugueses cor¬ 
respondieron con su artillería y mosquetes, 
cuyas descargas hicieron tanto estrago en 
los Cafres, que al punto echaron á huir. Los 
Portugueses mataron muchos de ellos *en el 
alcance, y marchando á la ciudad de Mon¬ 
gas derrotaron otro exército que les salió al 
paso matando seis mil Cafres , sin perder 
mas que dos hombres. Barreto entró en 
Mongas sin oposición, pero después los ha¬ 
bitantes, que habían abandonado la ciudad, 
le salieron al encuentro en número muy 
crecido , aunque no pudieron hacer mas re¬ 
sistencia que los. otros dos exército». Aquel 


Go gle 















COSTA ORIENTAL DE AFRICA. 79 
8 mismo dia enviaron á pedir la paz en nom- 
ii bre de su Rey, el qual envió después ernba- 
:• xadores á Barreto. Mientras se trataba del 

\ ajuste, un camello escapado del vagage de 

s les Portugueses, pasó por junto á Barreto, 
ü el qual le detuvo con su mano hasta que lle- 

!• garon los que le venian siguiendo. Los Ca¬ 
li fres no tenían idea de este animal: admi¬ 
tí rados de verle tan dócil al General Portu- 

1 gues, le hicieron varias preguntas que de- 
. notaban su temor é ignorancia. Barreto apro- 
] i vechándose de la ocasión, Ies dixo, que tra- 
a hia gran número de estas bestias terribles 
que se alimenraban de carne humana ; que 
ya habían devorado á los que habían pere¬ 
cido en las tres batallas , y que le enviaban 
este mensagero para suplicarle que no hicie¬ 
se la paz, porque temían que les había de 
faltar alimento. Los Embaxadores Cafres 
horrorizados de este discurso, suplicaron al 
General que persuadiese á los camellos se 
contentasen con buena carne de vaca, de 
que prometieron enviarle una gran provi¬ 
sión. No tuvo dificultad en dexarse persua¬ 
dir , y les concedió la paz con unas condi¬ 
ciones que restablecieron la tranquilidad del 
país. 

En esto supo Barreto que su presencia 
era necesaria en Mozambique , porque ha¬ 
bía sucedido una sedición ; apenas llegó lo¬ 
gró sosegarla, y al punto volvió á su exér- 
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cito. Al acercarse al castillo de Sena, salió 
Mondaros, y le intimó de orden del Rey 
que abandonase aquella empresa, y le im¬ 
properó porque había engañado á su Sobe¬ 
rano con falsas esperanzas : anadió que ya 
se había derramado demasiada sangre, y 
que le baria responsable delante de Dios de 
la que se derramase en adelante. Los His¬ 
toriadores Portugueses reprenden esta acción 
del Misionero; pero seguramente no hay co¬ 
sa mas digna de un Ministro del Dios de 
paz que el procurar evitar la efusión de san¬ 
gre humana; y á la verdad el deseo de apo¬ 
derarse de las minas, no era una razón le¬ 
gítima para matar á los Cafres. 

Barreto murió de pesadumbre dos dias 
después, y su sucesor Vasco se volvió con 
el exército á Mozambique; pero poco des¬ 
pués movido de las instancias de sus pa¬ 
rientes y amigos, volvió por mejor camino 
á las minas de Manchica en el reyno de 
Chicanga, el qual confina en lo interior con 
el de Quiterve, que es el estado mas pode¬ 
roso de aquellas regiones después del Mo- 
nomotapa. Llevaba igual número de gente 
y de instrumentos que su antecesor: para 
grangearse la amistad del Rey de Quiterve, 
le envió una embaxada con varios regalos; 
pero este Príncipe había ya concebido tanta 
desconfianza y recelos, que los recibió con 
mucha frialdad. Vasco sin cuidarse de su 
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respuesta, cbnrinuó su marcha por medio 
de sus estados : varios cuerpos de Cafres in¬ 
tentaron impedirle el paso, y fueron derro¬ 
tados con gran mortandad. El Rey descon¬ 
fiando de adelantar por la fuerza , recurrió 
al artificio, dando orden á todo* sus vasa¬ 
llos para que abandonasen sus pueblos y ciu¬ 
dades, para que los Portugueses pereciesen 
de hambre. En efecto, padecieron estos mu¬ 
cho para llegar á Zimbaza que era la resi¬ 
dencia del Rey, el qual ya la había abando¬ 
nado retirándose á unas montañas inacce¬ 
sibles. Vasco quemó la ciudad , y se puso 
en marcha para el pais de Chicanga, don¬ 
de fue recibido con grandes demostracio¬ 
nes de amistad, mas por miedo que por in¬ 
clinación. Consiguió licencia del Rey para 
pasar á las minas : los Portugueses se creían 
ya próximos á coger oro á manos llenas. Lle¬ 
garon en fin á aquella tierra tan. deseada; 
pero observando bien pronto que los habi¬ 
tantes gastaban mucho tiempo y trabajo pa¬ 
ra sacar muy poco oro , y convencidos de 
que se necesitaba mas gente é instrumentos 
para dar principio á su empresa , tomaron 
el partido de volverse. 

Vasco volvió después á Quiterve, don¬ 
de el Rey, no se sabe por qué motivo, le con¬ 
cedió el permiso que antes le habia negado, 
y consintió que los Portugueses penetrasen 
hasta las minas de Maninas, con la condi- 
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cion de pagarle cada año veinte escudos. 
De allí pasaron al reyno de Chicova, que 
confina al Norte con el Monomotapa en lo 
interior del país. Los habitantes no creyén¬ 
dose capaces de hacer resistencia, y juz¬ 
gando que el descubrimiento de las minas 
seria funesto para su tranquilidad, tuvieron 
la sagacidad de esparcir un poco de mine¬ 
ral en parages apartados de las verdaderas 
minas, mostrándoselos á los Portugueses co¬ 
mo las minas que buscaban. Este ardid tuvo 
todo el efecto que se habían prometido. 
Vasco hizo cabar en muchos parages, y el 
fruto no correspondió á tantas fatigas. Co¬ 
mo empezaban á faltarles los víveres, Vasco 
"resolvió retirarse , dexando allí al Capitán 
Antonio Cardosa con doscientos hombres. 
Este fue engañado por los Cafres aun con 
mayor daño cestos bárbaros fingiéndose com¬ 
padecidos de la inutilidad de su trabajo, le 
ofrecieron manifestarle otras venas mas ri¬ 
cas, y le condñxeron á una elnboscada, don¬ 
de pereció con toda su gente. Este fue el fin 
del gobierno de los Portugueses en el Mo- 
-nomotapa: sin embargo prosiguieron co¬ 
merciando en este Imperio, manteniéndo¬ 
se en bue >a armonía con su Emperador. 

Los limites de este Imperio al Norte 
y acia una parte del Oeste, son el rio de 
Cuama, que le separa de los reynos de 
Abutua y de Chicova, de los países de Mam- 
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bos y Mazimbas que pertenecen al Imperio 
de Monoemugi, y del reyno marítimo de 
Maruka. Al Oeste y al Sur está rodeado por . 
el país de los Hotentotes y de los Cafres, 
de ios quales está separado por el rio Magni- 
ca : al Este le baña el mar de la India. S11 
situación está entre los grados catorce y 
veinte y cfnco de latitud austral. Le dan 
cerca de quatrocientas setenta millas de lar¬ 
go de Norte á Sur, y seiscientas cincuenta 
de ancho de Oeste á Este. Se puede consi¬ 
derar como una península, pues á excepción 
de un espacio de noventa millas entre el rio 
Cuama y el nacimiento del Magnica, está 
rodeado por todas partes de agua. 

El Imperio de Monomotapa está dividi¬ 
do en veinte y cinco reynos, con cuyos nom¬ 
bres bárbaros no os quiero molestar: el 
mayor estado de los que son independien¬ 
tes del Imperio, es Mangas, á orillas del 
rio de Cuama. Las minas mas ricas del rey— 
no de Mangas son las de Massapa, á las 
quales llaman de Ofir, en donde se ha ha¬ 
llado una pina de oro de doce mil duca¬ 
dos , y otra de quarenta mil. El oro se 
encuentra no solamente entre las piedras, 
sino también junto á los troncos de los ár- , 
boles. Las minas de Manchica y de Bu- 
tua son poco iuferiores á las de Ofir; hay 
otras muchas en aquel pais, pero son menos 
considerables. Hay tres ferias ó mercados 
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freqüentados por los Portugueses de Tete, 
castillo situado junto al rio Cuama, á cien¬ 
to y veinte leguas del mar, donde se co¬ 
mercia en oro : la primera de estas ferias 
ó mercados, llamado Luana, dista del cas¬ 
tillo quatro jornadas ; la segunda dista aun 
mas, y se llama Buento, y la tercera llama¬ 
da Masapa , está aun mas distante. Los Por¬ 
tugueses adquieren allí el oro en cambio de 
telas, collares de vidrio , y otras mercade¬ 
rías de poco valor. Tienen en Marapa un 
comisionado Portugués, nombrado por el 
Gobernador de Mozambique con aprobación 
del Emperador de Monomotapa, pero le es¬ 
tá prohibido con pena de muerte el inter¬ 
narse mas en aquel pais sin su permiso: su 
cargo es arreglar los pleytos que pueden ori¬ 
ginarse entre los Portugueses. 

Toda la Costa del Monomotapa desde 
los rios de Magnica y Cuama , era poseída 
antiguamente por los Portugueses baxo el 
nombre de Sófala , que es ei de una ciudad 
situada entre estos dos rios. T. odavia tienen 
un castillo en la desembocadura del Cua¬ 
ma. En todos estos países hacen el comer¬ 
cio del oro, marfil y ambar que se halla so¬ 
bre la costa, y principalmente el de los es¬ 
clavos , dando en cambio telas de coton y 
de seda de Cambaya , que son los vestidos 
mas comunes de aquellos habitantes. Los 
Mahometanos de Sófala no son originarios 
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COSTA ORIENTAL DE AERICA. 8$ 
de aquel país, sino descendientes de los Ara¬ 
bes, que traficaban con barcas antes de la 
venida de los Portugueses. \ 

El Imperio de Monomotapa no solo es 
muy extenso, sino que también se halla 
muy poblado. Sus habitantes son Negros y 
de mediana talla : es célebre su valor para 
la guerra, y su agilidad en correr. La prin¬ 
cipal nación de este gran pais se llama Mo* 
carangis, de la qual desciende la familia im¬ 
perial. Son menos belicosos que los otros, y 
no usan de mas armas que de arcos, fle¬ 
chas , y dardos. Su religión no admite nin¬ 
gunos ídolos : reconocen un solo Dios, y 
creen en la existencia del diablo , á quien 
llaman Muziáo , y le tienen por muy ma¬ 
ligno. Están persuadidos que todos sus En> 
peradores pasan desde la tierra al Cielo, y 
después de su muerte los llaman Muzimos, 
y los invocan como á Dioses. Como no co¬ 
nocen las letras, ni saben el arte de escri¬ 
bir , toda su historia es una pura tradición, 
que conservan fielmente. Los pobres lisia¬ 
dos de algún miembro y los ciegos tienen el 
titulo de pobres del Rey , porque son mante¬ 
nidos con mucha caridad á costa del Sobe¬ 
rano: en sus viages hay obligación de dar¬ 
les guias de un pueblo á otro, y suminis¬ 
trarles todo lo necesario para su subsisten¬ 
cia. ; ; ... 

El Emperador tiene muchas mugeres. 
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pero solamente nueve de ellas tienen el ti¬ 
tulo de grandes Reynas , las quales son her¬ 
manas suyas, ó parientas muy cercanas: las 
demás son escogidas entre las hijas de los 
Grandes. La primera se llama Mazasira : los 
Portugueses la llaman su madre, y la hacen 
muchos regalos, para que se interese por ellos 
en la Corte. 

La fiesta mas solemne de este pais es 
el primer día de la luna de Mayo, la qual 
se llama Chuavo. Todos los Señores, cuyo 
número es muy grande, se juntan en pala¬ 
cio, y corriendo con dardos en la mano 
representan la imitación de una batalla. Es¬ 
ta diversión dura todo el dia; después des¬ 
aparece el Emperador, y pasa ocho dias 
sin dexarse ver, durante el qual tiempo es- 
tan tocando continuamente sus tambores. El 
último dia el Emperador hace matar á los 
Señores que mas le desagradan, la qual mor¬ 
tandad se considera como un sacrificio á los 
Muzimos , ó almas de sus antepasados: en¬ 
tonces cesan los tambores, y todos se reti¬ 
ran á sus casas. 

El Emperador mantiene varios exérci- 
tos en diferentes provincias, para contener 
en la obediencia á varios Reyes vasallos su¬ 
yos , que freqüentemente se le revelan. Estas 
tropas se dividen en legiones al modo de los 
antiguos Romanos: algunos cuentan, que las 
mejores tropas se componen de Amazonas, 
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pero yo no doy crédito á la existencia de es¬ 
tas mugeres guerreras. Por lo demas, lo in¬ 
terior de este pais, asi como el de otros mu¬ 
chos Imperios del Africa, es muy descono¬ 
cido de los Europeos , y es muy difícil que 
jamas puedan ser bien examinados, por los 
invencibles obstáculos que opone la natura¬ 
leza y la barbarie de aquellas naciones. 

Uno de estos Imperios, de que solamen¬ 
te sabemos el nombre, es el de Monoemu- 
gi, que está en la baxa Etiopia, y tiene al 
Norte el reyno de Alaba, al Oriente el Zan- 
guebar, al mediodía el reyno de los Boro- 
res , y al Occidente el de Macoco. Este pais 
comprende parte de las montanas de la Lu¬ 
na, y abunda en minas de oro y plata, de 
que los habitantes no saben aprovecharse. 
Son Negros, Idólatras, Salvages, y obedecen 
á un Rey. Dicen que en este reyno hay un 
lago que es muy estrecho, y tiene doscien¬ 
tas leguas de largo ; pero como os he adver¬ 
tido , las relaciones de estas vastas regiones 
no tienen mas fundamento, que las noticias 
vagas que han dado de ellas algunos de sus 
comarcanos. 
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CARTA CXLIII. 

< fUl ¿ tí.bOjr 

Variedades de los Negros. 

* 

<p 

VJomo el objeto principal que me he pro¬ 
puesto en mis viages es estudiar al hombro 
en los varios climas y estados, me ha pare¬ 
cido conveniente detenerme aquí en forma¬ 
ros como un quadro de las varias naciones 
que ocupan estas Costas de Africa. Uno de 
ios fenómenos mas rasos de la especie huma¬ 
na , es la variedad del color que se advier¬ 
te en los habitantes de diversos climas del 
universo ; pero principalmente el color y 
facciones de los Negros han sido el asunto 
de las reñexiones de muchos filósofos, algu¬ 
nos de los quales han delirado en esta par¬ 
te. Yo tengo por cierto, que el exceso de 
calor es la causa del color de los Negros, 
de Jo qual nos convenceremos examinando 
ligeramente los países que habitan. 

Los primeros Negros que se encuen¬ 
tran en Africa son los que viven en la ribe¬ 
ra meridional del Senega!, los quales, como 
5a he dicho , se llaman. Jalofes , como tam¬ 
bién los que ocupan todo el territorio com¬ 
prendido entre este rio y el Gambia: todos 
ellos son muy negros, bien proporcionados, 
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de buena estatura , de facciones menos tos¬ 
cas que los demas Negros (sobre todo mu¬ 
chas mugeres que las tienen muy regula¬ 
res ) y sus ideas en orden á la belleza con- 
cuerdan con las nuestras , pues la hacen 
consistir en ojos hermosos, boca pequeña, 
labios proporcionados , y nariz bien forma¬ 
da , variando solamente en orden al cam¬ 
po de la pintura , que entre ellos debe ser 
de un negro muy atezado y lustroso. Su 
cutis es muy suave y delicado, y hay en¬ 
tre ellos mugeres, que á excepción del co¬ 
lor , pueden disputar á hermosas con las 
de quaiquier otro pais. Estas por lo cotnun 
son bien proporcionadas, alegres , vivas y 
enamoradas, principalmente de los Blancos, 
á quienes solicitan con ansia , así por sa¬ 
tisfacer su pasión , como por el interes 
de los regalos. Estas Negras acostumbran 
estar siempre con la pipa en la boca , y 
sus cuerpos despiden un olor desagradable 
quando están agitadas , aunque mucho me¬ 
nos fuerte que eí de los demas Negros. Gus¬ 
tan mucho de saltar y danzar al son de 
una calabaza , de un tambor ó de un cal¬ 
dero , y todos los movimientos de sus dan¬ 
zas se reducen á posturas lascivas y gestos 
indecentes. Bañanse con freqiiencia , y se 
liman ios dientes para conservarlos iguales; 
y las mas de las doncellas quando están * 
para cacarse, se hacen cortar y picar la piel, 
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formando en ella diferentes figuras de ani¬ 
males , flores &c. 

Las Negras llevan casi siempre sus hi¬ 
juelos á la espalda , mientras están traba¬ 
jando , y de esto creen algunos -Viageros 
que procede el que los Negros sean ven¬ 
trudos , y tengan la nariz aplastada , pues 
la madre con los movimientos acelerados de 
levantarse y baxarse , hace que el hijo dé 
con la nariz contra su espalda , y la cria¬ 
tura para evitar el golpe , se retira atras 
quanto puede , adelantando el vientre: pero 
ya os he advertido en otra parte que esta 
opinión es muy absurda. Todos los Jatofes 
tienen el pelo negro y rizado á modo de 
lana , y en esto y en su color negro , es 
en lo que principalmente se distinguen de 
los demas hombres, pues sus facciones quizá 
no difieren tanto de las de los Europeos, 
como difiere un rostro Tártaro de un Fran¬ 
cés. Exceptuando los Negros del Senegal, 
que son los mas bellos de todos , en ios 
demas parece que los labios gruesos y la 
nariz ancha y chata son facciones dadas por 
la naturaleza , y que han servido de modelo 
al arte que entre ellos se practica de aplastar 
la nariz y engrosar los labios á los que na¬ 
cen sin estas que ellos creen perfecciones. 

Los Negros de la isla de Goréa y de 
la Costa de Cabo-rVerde son como los que 
habitan en las riberas del Senegal, bien he- 
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chos y muy atezados ; y estiman tanto su 
color ( el qual en efecto es de un negro de 
ébano muy subido y brillante ) que despre¬ 
cian á los demas Negros que no lo son 
tanto , así como los Blancos desprecian á 
los muy morenos. Estos Negros son fuertes 
3 y robustos , pero muy perezosos ; no tie- 
i nen trigo, frutas , ni vino ; rarísima vez co- 

i men carne , y su alimento se reduce á maíz, 

y á pescado ; y sin embargo de tener tan 
i pocos manjares en que escoger , no quie- 

* ren comer yerbas , y comparan á los Eu- 

¡ ropeos con los caballos , porque comen ver- 

3 duras. Gustan mucho del aguardiente , con 

t el qual acostumbran embriagarse ; y es tal 

3 la pasión que tienen á este licor, que para 

c adquirirle suelen vender á sus hijos , á sus 

1 padres , y aun á sí mismos. Su vestido con- 

\ siste en una tela de algodón que les cubre 

desde la cintura hasta la mitad del muslo; 

\ y si se les moteja esta desnudez , respon¬ 
den que el calor de su país no Ies permite 
mas ropa. A pesar de esto , de su escasez 
de alimentos y de su gran pobreza , viven 
muy contentos y alegres, persuadidos á que 
su país es el mejor y mas bello clima del 
mundo, y ellos los hombres mas hermosos 
del universo , porque son los mas negros; 
y si sus mugeres no manifestasen inclinación 
á los Blancos , los estimarían en muy poco, 
á causa de su color. 
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Aunque los Negros de Sierra Leona no 
sean ran atezados como los del Senegal, no 
por eso son , como alguno ha dicho , de co¬ 
lor roxizo y tostado , sino antes bien como 
los de Guinea, esto es , de un negro me¬ 
nos subido que los primeros. El Viagero que 
afirmó este hecho , pudo engañarse por no 
haber advertido que los Negros de Sierra 
Leona y de Guinea suelen pintarse todo e! 
cuerpo de roxo y otros colores ? con los qua- 
les se hacen rayas y señales en el rostro, 
pintándose también los párpados de blanco, 
amarillo y roxo , y que unos y otros se 
hacen sajar y picar el cutis para imprimir 
en él figuras de plantas y animales. Las mu- 
geres son aun mas licenciosas que las del 
Senegal, y gran parte de ellas hacen pro¬ 
fesión de rameras, sin que de esto las re¬ 
sulte ningún descrédito ni deshonra. Los dos 
sexos llevan siempre la cabeza descubierta, 
y se rapan el pelo , que es muy corto , de 
varios modos: llevan en las orejas zarcillos 
de tres ó quatro onzas de peso , hechos 
de dientes , conchas ó astas de animales, 
de pedazos de madera &c. , y hay algunos 
que se taladran el labio superior , ó las alas 
de la nariz para suspender de ellas iguales 
ó semejantes adornos. Su vestido consiste en 
una especie de delantal hecho de corteza de 
árbol , y sobre él acostumbran traer pie¬ 
les de monos , á que atan campanillas ó 
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cascabeles, corno los que se ponen al cue^ 
lio á los animales. Duermen sobre esteras 
de junco : y aunque comen carne ó pes¬ 
cado , quando pueden adquirir uno ú otro, 
su principal alimento se reduce á ña¬ 
mes y plátanos. Estos Negros no tienen 
mas satisfacción que la del comercio con 
las mugeres , ni mas ambición, que el es¬ 
tar ociosos; y pudiendo vivir en casas có¬ 
modas, en valles apacibles , en colinas agra¬ 
dables y pobladas de árboles, ó en campi¬ 
ñas verdes , fértiles y bañadas de ríos y 
arroyuelos , ninguna de estas comodidades 
les hace impresión , como les sucede con casi 
todo lo demas , y se contentan con vivir 
en unas miserables chozas , y habitar por lo 
común en terrenos áridos y estériles. Sus 
caminos son al doble ma$ largos de lo pre¬ 
ciso , y lejos de pensar en acortarlos, aun¬ 
que se les proporcionen los medios para ello, 
nunca van por el mas corto, sino que si¬ 
guen maquinalmente el camino trillado, sien¬ 
do tanta su indiferencia en perder ó em^ 
plear mal su tiempo , que nunca le miden. 

Es muy notable , que siendo los Negros 
de Guinea dotados de muy buena com¬ 
plexión , y por consiguiente de salud ro¬ 
busta , por maravilla llegan á edad aban- 
zada , de tal modo , que un Negro de cin¬ 
cuenta años pasa en aquel pais por hom¬ 
bre muy anciano , y aun á los quarenta años 
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lo parece. Es muy probable que la causa 
de la brevedad de su vida sea el temprano 
comercio con las mugeres , pues los hijos 
son tan licenciosos , y es tan poca la su-»- 
jecion con que sus padres los crian, que los 
muchachos se entregan desde su mas tier¬ 
na infancia á quanto la naturaleza les su¬ 
giere, y apenas hay muchacha que se acuer¬ 
de de la época en que perdió el pudor. 

Los habitantes de la isla de Santo To¬ 
más , de la de Anabon &c. , son negros, se¬ 
mejantes á los del Continente vecino ; pero 
su número es mucho mas corto; porque los 
Europeos los han arrojado de aquellos es¬ 
tablecimientos , conservando solamente los 
que habían reducido á la esclavitud. Así hom- 
\ bres como mugeres van desnudos , á ex¬ 
cepción de un pequeño delantal de algodón. 
Hay quien afirma , que ios Europeos do¬ 
miciliados en la isla de Santo Tomás , que 
solo dista del Equador grado y medio , con¬ 
servan su color blanco hasta la tercera ge¬ 
neración , dando á entender que después de 
ella, son negros sus ascendientes ; pero yo 
no concibo , que semejante mudanza pueda 
hacerse en tan breve tiempo. 

Los Negros de la Costa de Juda ó Juida, 
y de Ardra son menos atezados que los 
del Senegal y de Guinea , y menos tam¬ 
bién que los de Congo : gustan mucho de 
la carne de perro , y la prefieren á todas 
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las demas, de modo que su primer plato 
en los banquetes es un perro asado ; pero 
esta afición á la carne de perro no es pri¬ 
vativa de los Negros , pues ios Salvages de 
la América Septentrional, los habitantes de 
las nuevas islas del mar del Sur ? y algu¬ 
nas naciones Tártaras tienen el mismo gus¬ 
to , y castran los perros para engordarlos 
y hacerlos mas' sabrosos. 

Aunque los Negros de Congo son ate¬ 
zados , hay entre ellos sus grados de color 
mas y menos negro , y todos lo son me¬ 
nos que los del Senegal. Por la mayor par¬ 
te tienen el pelo negro y lanudo , pero hay 
algunos de pelo roxo. Los hombres son de 
mediana estatura : ios unos tienen los ojos 
pardos , y los otros de color verdemar : sus 
labios no son tan gruesos como los de los 
demas Negros , y sus facciones son bastan-* 
te parecidas á las de los Europeos. 

Hay en ciertas provincias de Congo al¬ 
gunas costumbres muy estrañas. Quando al¬ 
guno muere en Loango , colocan su cada- 
ver en una especie de anfiteatro , levan¬ 
tado cosa de siete pies del suelo , en pos¬ 
tura de un hombre sentado , apoyando las 
manos sobre las rodillas. Ponenle sus mejores 
vestidos , y luego encienden dos hogueras, 
una por delante ^ y otra á la espalda del 
cadáver ; y según éste se va desecando y 
empapándose los vestidos en la humedad 
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que despide , le van cubriendo con otros 
vestidos, hasta que el cadáver se ha dese¬ 
cado enteramente , á cuyo tiempo le dan 
sepultura con gran pompa. En la provincia 
de Malimba , la inuger es la que ennoble¬ 
ce al marido , y quando el Rey muere sin 
dexar mas que una hija , es esta la dueña 
absoluta del reyno , si ha llegado á la edad 
de la pubertad. En tal caso , lo primero 
que hace esta Princesa , es ponerse en ca¬ 
mino para dar una vuelta por su reyno: 
todos los hombres de las ciudades y pue¬ 
blos por donde pasa , tienen obligación de 
formarse en dos filas para recibirla , y el 
que mas la agrada , va á pasar con ella 
la noche. Concluido el viage , hace llamar 
al que la ha gustado entre todos los favo¬ 
recidos , y se desposa con él ; pero al ins¬ 
tante que se ha executado el desposorio, 
queda despojada de toda su autoridad , que 
pasa enteramente al marido. 

Estos Negros son en extremo vengati¬ 
vos , como lo comprueba el siguiente suce¬ 
so. A cada momento acostumbran enviar á 
pedir á todas las factorías Europeas aguar¬ 
diente para el Rey y para los principales 
de la corte. Sucedió que un dia se les negó 
el aguardiente , pero costó muy cara la re¬ 
pulsa , pues habiendo ido todos los oficia¬ 
les Franceses é Ingleses á divertirse á la pes¬ 
ca en un lago que hay contiguo al mar , y 
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hecho colocar una tienda junto al mismo 
lago para comer en ella , quando estaban al 
fin de la comida llegaron en palanquines sie¬ 
te ú ocho Negros de los principales de Loan- 
go, que les dieron las manos en ademan de 
saludarlos conforme á la costumbre de aquel 
país; y siendo esta que parecia civilidad, 
una refinada malicia de dichos Negros, los 
quales se habían estregado antes las manos 
con una yerba que despide un veneno su¬ 
tilísimo y que obra instantáneamente, quan¬ 
do por desgracia se come alguna cosa, ó se 

toma tabaco sin haberse antes lavado las 

* 

manos 9 les salió tan bien su designio á los 
Negros, que al momento murieron cinco 
Capitanes con otras personas. 

Quando estos Negros de Congo pade¬ 
cen dolor de cabeza ó en qualquiera otra 
parte del cuerpo, se hacen una pequeña in¬ 
cisión en la parte dolorida, y aplican á la 
herida una especie de cuernecillo horada¬ 
do, por el qual chupan la sangre hasta que 
ha calmado el dolor. 

Los Negros del Senagal, Gambia, Ca¬ 
bo-Verde, Angola y Congo son de un ne¬ 
gro mas hermoso que los de la Costa de 
Juida, de Isiñi, de Arada , y de los países 
del contorno , y mantienen perfecto el co¬ 
lor negro mientras están sanos ; pero en lle¬ 
gando á enfermar, se altera su tez , y se 
vuelve de color de cobre. En las islas de 
tomo xr. g 
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América son preferidos los Negros de An¬ 
gola á los de Cabo-Verde por su robustez; 
pero huelen tan mal quando están acalora¬ 
dos , que el ayre de los sitios por donde pa¬ 
san queda infestado por mas de un quarto 
de hora. Los de Cabo-Verde no despiden, 
ni con mucho, tan mal olor, y tienen la 
tez mas negra y lustrosa, el cuerpo mas pro¬ 
porcionado , las facciones menos toscas, mas 
apacible genio, y mayor estatura. Los de 
Guinea son también muy buenos para el cul¬ 
tivo del campo y demas labores rusticas: 
los del Senegal no tienen tanta robustez, pe¬ 
ro son muy á propósito para el servicio do¬ 
méstico , y mas capaces de aprender oficios. 
De todos los Negros los Senegaleses son los 
mas bien dispuestos, mas fáciles de discipli¬ 
nar , y mas acomodados para el servicio do¬ 
méstico : los Banibaras son los de mayor es¬ 
tatura , pero bribones: los Aradas tienen 
singular habilidad para el cultivo de los cam¬ 
pos : los de Congo son de estatura mas pe¬ 
queña y muy diestros en la pesca, pero in¬ 
clinados á desertar : los Nagos son los mas 
compasivos : los Mandingos los mas crueles: 
los Mimos los mas resueltos, caprichudos, y 
propensos á desesperarse; y los Negros crio¬ 
llos, de qualquier nación que sean origina¬ 
rios, solo heredan de sus padres el color y 
el genio servil, pues son mas agudos, racio¬ 
nales y mañosos, pero mas holgazanes y di- 
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solutos que los oriundos de Africa. Todos los 
Negros de Guinea son: de entendimiento su¬ 
mamente limitado, y muchos de ellos pare-* 
cen enteramente insensatos: algqnos no pue-» 
den llegar á contar sino hasta tres: por sí 
mismos en nada piensan, y tienen memoria 
tan corta, que ignoran igualmente lo pasa¬ 
do, que lo futuro. Los que tienen algún ta-> 
lento, son propensos á la jocosidad, y abun¬ 
dan en chistes graciosos: son en extremo re¬ 
servados , y capaces de dexarse matar antes 
que revelar un secreto: por lo común son 
de genio apacible, compasivos, sencillos, do-* 
ciles, crédulos, y supersticiosos: son bastan¬ 
tes fieles y valerosos, y si hubiese quien 
los dirigiese y disciplinase, pudiera hacerse 
de ellos muy buenos soldados. 

Aunque los Negros sean de entendimien-r 
to limitado, no por eso dexan de hacerles 
impresión las cosas en que se interesan, y 
así se les ve tristes ó alegres, laboriosos ó 
holgazanes, amigos ó enemigos, á propor¬ 
ción del trato que se les da. Si se les ali¬ 
menta bien , y no se les maltrata, están 
contentos, alegres, y prontos para hacer 
quanto les manden , y su interior satisfac¬ 
ción les sale al semblante ; pero si por el 
contrario se les trata mal, se apodera de 
ellos la melancolía, y á veces mueren de 
tristeza. En efecto, hacen impresión en ellos 
los beneficios y las injurias, y coacibea ua 
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odio mortal contra los que los han maltra¬ 
tado ; así como en tomando cariño á su 
amo, no hay cosa que no sean capaces de 
emprender para manifestarle su amor y zc— 
lo. Naturalmente son compasivos y aun tier¬ 
nos con sus hijos, amigos y compatriotas, y 
parten de buena gana lo poco que poseen 
eon los que ven necesitados, aunque no ten¬ 
gan mas conexión con ellos, que .verlos en 
miseria. A vista de esto no puede dudarse 
que tienen excelente corazón, y por con¬ 
siguiente, la raiz y origen de todas las vir¬ 
tudes , y no me es posible hablar de ellos, 
sin enternecerme por su estado infeliz. Co¬ 
mo si no tuviesen bastante infelicidad en ver¬ 
se reducidos á la miserable suerte de es¬ 
clavos , y en trabajar toda la vida sin po¬ 
der adquirir para sí nada, se Ies agovia con 
un trabajo excesivo, se les castiga y trata 
como á brutos. El corazón se estremece al 
considerar estos tratamientos odiosos que ha 
puesto en práctica la codicia, y que quiza 
renovaria diariamente, si nuestras leyes no 
hubiesen puesto freno á la brutalidad de los 
amos, y reducido los límites de la miseria 
de sus esclavos. Oblígaseles á un trabajo ex¬ 
cesivo, y se les escapea aun el alimento mas 
ordinario, sin mas razón para esta crueldad 
que el decir los amos que los Negros tole¬ 
ran fácilmente el hambre; que pueden man¬ 
tenerse tres dias con la porción que un Eu- 
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lito ropeo consume en una comida; y que por 
u poco que coman y duerman , se mantienen 
8¿ siempre igualmente robustos y vigorosos pa¬ 
ya ra el rrabajo. Y es posible , que unos hom- 

líb bres que todavía conservan algún amor á su 

tas,! especie , puedan adoptar estas máximas, vi¬ 
ra vir preocupados con ellas , y procurar á su 

)& sombra justificar los excesos que la sed del 
ose oro les hace cometer? Pero dexemos á estos 
Jas hombres inhumanos, y volvamos á nuestro 
o» objeto. 

¡?¡f Apenas hay noticia de los pueblos que 

ilk habitan en las costas y en lo interior de las 
& tierras de Africa, desde el Cabo-Negro has- 
» ta el Cabo de las Vueltas, lo qual compo- 

& ne una extensión de cerca de quatrocientas 

p leguas; y lo único que sabemos es que aque-» 
d líos moradores son mucho menos atezados 
% que los demas Negros, y bastante parecidos 
•i á los Hotentotes, con quienes confinan por 
k la parte del Mediodía. Por el contrario , los 
¡j¡ Hotentotes son bien conocidos, y las noti- 
io cías que os he dado de ellos en otras cartas 
o¡ son las únicas á que debeis dar crédito, des- 
i preciando las fábulas ridiculas de Kolbe, el 

\ qual supone que son Negros, siendo así que 

i su color no pasaría de bazo, si no se enne* 

I greciesen el cutis con grasa y colores. 

Costeando el Africa, y pasado el Cabo 
de Buena Esperanza, se encuentra, como 
ya he dicho, la tierra de Natal, cuyos habí* 
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tactores difieren ya de tos Hotentotes en ser 
mucho menos desaseados y feos. También 
son naturalmente mas negros ; tienen el ros¬ 
tro ovalado, la nariz bien proporcionada, 
los dientes blancos, eí semblante apacible, 
y el peto naturalmente rizado; pero hay 
también entre ellos su poco de afición á la 
grasa ó sebo , pues usan de unos casquetes 
de sebo de buey, de ocho á diez pulgadas 
de alto, en cuya construcción emplean mu¬ 
cho tiempo, respecto á que para hacerlos es 
preciso que esté bien purificado el sebo, el 
qual van aplicando poco ó poco sobre sus 
cabezas, y de tal modo le mezclan. con el 
pelo, que nunca se deshace. 

Después de la tierra de Natal siguen 
las de Sófala y Monomotapa : tos natura¬ 
les de Sófala son negros, aunque de mayor 
estatura y corpulencia que los demas Ca¬ 
fres. Los moradores de Monomotapa son 
bastante altos, bien proporcionados , ne¬ 
gros , y de complexión robusta : las don¬ 
cellas andan entre ellos desnudas, sin mas 
ropa que un pedazo de tela de algodón has¬ 
ta que se casan, que entonces se visten á 
su moda. Pero sín embargo de ser muy 
morenos estos pueblos, difieren de tos Ne¬ 
gros en que no tienen las facciones tan tos¬ 
cas y feas,.en que sus cuerpos no exhalan 
mal olor, y en que no pueden tolerar la 
servidumbre ni el- trabajo, como se ha visto 
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n en la América, donde los esclavos de Mo¬ 
fe nomotapa y Madagascar son inútiles para 

vif el trabajo, y mueren en muy breve. 

Ú Los pueblos de Madagascar y Mozam- 

cify bique son Negros unos mas que otros , y 

k los primeros tienen el pelo de la coronilla 

ib de la cabeza menos retorcido que los se- 
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gundos ; pero ni estos ni aquellos son ver¬ 
daderos Negros, y aunque los de la Cos¬ 
ta están sujetos á los Portugueses, los de 
lo interior del Continente son muy mon¬ 
taraces y amantes de su libertad ; andan 
absolutamente desnudos así hombres como 
mugeres, se sustentan de carne de elefante, 
y comercian en marfil. Hay en Madagas¬ 
car hombres de diferentes especies, y se¬ 
ñaladamente Negros y Blancos, que aun¬ 
que de color muy bazo , parecen ser de ra¬ 
za diversa t los primeros tienen el pelo ne¬ 
gro y retorcido, y los segundos lo tienen 
menos negro y rizado, pero mas largo. 
Algunos piensan que estos Blancos son Chi¬ 
nos de origen , pero hay mas apariencia 
de que proceden de raza Buropéa, pues 
ninguno de quantos he visto tenia la na¬ 
riz ni el rostro chatos como los Chinos. Es¬ 
tos Blancos son de color mas claro que al¬ 
gunos Españoles, y tienen el pelo largo; los 
Negros no son de nariz aplastada como los 
del Continente, y tienen los labios bastante 
delgados. 
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También hay en aquella isla cantidad 
de hombres de color aceytunado ó bazo, 
que provienen de la mezcla de Blancos y 
Negros : los de la bahía de San Agustín 
son de color bazo, tienen el cabello lar- 
go y lacio, son de alta estatura y bien 
proporcionados, y finalmente todos se cir¬ 
cuncidan , no obstante de que no hay apa¬ 
riencias de que jamas hayan tenido noticia 
de la secta de Mahoina, respecto á que no 
tienen templos, mezquitas, ni religión. Los 
Franceses que fueron los primeros que abor¬ 
daron á esta isla , encontraron á su llega¬ 
da los hombres blancos de quienes acaba¬ 
mos de hablar, y advirtieron que los Ne¬ 
gros los trataban con respecto, siendo así 
que estos deben reputarse por los verdade¬ 
ros naturales de aquel país. La isla de Ma- 
dagascar está sumamente poblada, y tiene 
grande abundancia de pastos y ganados: los 
hombres y las mugeres viven allí con tan¬ 
to desenfreno, qué las publicamente prosti¬ 
tutas no por eso se tienen por infames. To¬ 
dos aquellos habitantes gustan mucho de 

* f O 

baylar, cantar y divertirse, y á pesar de la 
holgazanería á que son muy dados, poseen 
algún conocimiento de las arres mecánicas, 
pues tienen labradores, herreros, carpinte- 

.r : i r 

ros, alfareros, y aun plateros; pero con to¬ 
do no se les ve en sus casas ninguna co¬ 
modidad ni especie alguna de muebles; duer- 
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¡i metí sobre esteras , comen la carne casi cru- 

q da , y suelen también devorar los cueros 

t de sus bueyes y vacas sin mas preparación 

ii que la de chamuscar un poco el pelo: igual- 

. mente comen la miel con la cera del pa- 

i nal: la gente plebeya anda casi enteramen¬ 

te desnuda , y los mas ricos usan calzones 
y jubones de algodón y de seda, 
i No tenemos bastante noticia de los pue¬ 

blos que habitan en lo interior del Africa, 
j para poder hacer su descripción. De los 
Arabes llamados Zaingos sabemos que son 
Negros casi salvages; y de ellos dice Marmol 
que multiplican prodigiosamente, de suer¬ 
te que inundarían los países comarcanos, si 
de tiempo en tiempo los vientos que so¬ 
plan de Mediodía , y son en extremo calien¬ 
tes , no ocasionasen entre ellos gran mor¬ 
tandad ; estos vientos serán sin duda el Si¬ 
mún de que os hablé en el viage á la Nubia, 
De lo dicho no solo se infiere que los 
verdaderos Negros difieren de los Cafres, 
que son Negros de otra especie , sino tam*-’ 
bien que el color depende principalmente 
del clima ; y que en las facciones tiene gran 
parte la costumbre de diferentes pueblos 
de aplastarse la nariz, estirarse los párpa¬ 
dos , alargarse las orejas / engrosarse los la¬ 
bios , hundirse él rostro &c. La prueba mas 
convincente de que el clima influye ert e¡ 
color, es hallar baxo del misino paralelo y 
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á mas de mil leguas de distancia pueblos tan 
semejantes como son los del Senegal y los 
de la Nubia , y ver que los Hotentotes, 
sin embargo de traer precisamente su ori¬ 
gen de las naciones Negras , son los mas 
blancos de ‘‘todos aquellos pueblos de Afri¬ 
ca , porque en efecto viven en el clima mas 
frió de aquella parte del mundo. Y en quán- 
to á la admiración que debe causar el en¬ 
contrar en una de las riberas del Senegal 
una nación de color bazo , y en la otra 
pueblos enteramente negros, es precié) aten¬ 
der á los efectos de los alimentos , los qua- 
les no solo deben influir en el color , sino 
también en la complexión , figura , y demas 
accidentes del cuerpo , de que tenemos en 
los brutos un exemplo , que rodo el mun¬ 
do puede verificar , pues las liebres que se 
Crian en parages llanos y aguanosos tienen 
la carne mucho mas blanca que las de las 
montañas y terrenos secos;.y en un mismo 
parage las que habitan en los prados son muy 
diversas de las que viven en las colinas ; lo 
qual consiste en que el color de la carne pro¬ 
cede del de la sangre , y de los demas hu¬ 
mores del cuerpo, en cuyas qualidades de 
be influir necesariamente el alimento. 

• 4 * •’ ' ** 1 mTr . ... . •< 

En todos tiempos se ha mirado co¬ 
mo qiiestion importante, y de difícil so¬ 
lución , el color de los Negros. Los anti¬ 
guos , que casi no conocian mas pueblos 
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de este color que los de la Nubia, los re¬ 
putaban como la ultima graduación del co¬ 
lor bazo , confundiéndolos con los Etiopes 
y demás naciones de aquella parte de Afri¬ 
ca , que no obstante ser morenos en extre¬ 
mo , participan mas de la raza blanca que 
de la negra ; y por consiguiente imagina¬ 
ban , que el diferente color de los hombres 
solo provenia de la diferencia del clima, 
y que la causa de la negrura de aquellos 
pueblos era el excesivo ardor del sol á que 
continuamente están expuestos. Esta opi¬ 
nión , que en la realidad es muy verosí¬ 
mil , padeció grandes dificultades quando 
se reconoció que mas allá de la Nubia en 
un clima aun mas meridional , y baxo del 
mismo Equador , como en Melinda y en 
Mombaza, la mayor parte de los hombres 
no son Negros como los Nubianos, sino so¬ 
lamente de coloi* muy bazo ; y quando se 
hubo observado que trasportando Negros de 
su clima ardiente á países templados, ade¬ 
mas de no perder nada de su color , le co¬ 
municaban del mismo modo á sus descen¬ 
dientes. Pero si se atiende por una parte 
2 la emigración de los diferentes pueblos, 
y por otra al tiempo que quizá es preciso 
para ennegrecer ó blanquear una raza, se 
hallará que todo puede concillarse con el 
sentir, de los antiguos, pues los habitado¬ 
res naturales de aquella parte de Africa son 
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los Nubíanos, los quales son originariamen¬ 
te Negros , y lo serán perfectamente mien¬ 
tras vivan en el mismo clima y no se mez¬ 
clen con Blancos; y por el contrario los Etio¬ 
pes , los Abisinios , y aun los moradores de 
Melinda , que probablemente traen su ori¬ 
gen de los Blancos , supuesto que profesan 
la misma religión, y tienen los mismos usos 
que los Arabes , á quienes se parecen en el 
color , son á la verdad mucho mas morenos 
que los Arabes meridionales, sin que de 
estos exemplos se deduzca, que en una mis¬ 
ma raza de hombres el color negro mas ó 
menos atezado dependa del mayor ó me¬ 
nor ardor del clima , pues quizá se nece¬ 
sitan muchos siglos , y una muy larga serie 
de generaciones para que una raza blanca 
adquiera por grados el color mas moreno, 
y llegue por fin á ser enteramente negra: 
pero hay apariencias de que un pueblo blan¬ 
co , trasladado del Norte al Equador , po¬ 
dría con el tiempo llegar á ser moreno , y 
aun enteramente negro , sobre todo si .el 
mismo pueblo mudaba de costumbres, y se 
sustentaba únicamente de las producciones 
del pais caliente, á que hubiese sido tras¬ 
ladado. » : .. *Oq V 

La objeción que se pudiera hacer con¬ 
tra esta opinión , sacada de la diferencia 
que se advierte en las facciones , es á mi 
parecer, de fácil soluciónpues se puede 
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responder, que hay menos diferencia entre 

facciones de un Negro que no ha sido 
desfigurado en su infancia, y las faccio¬ 
nes de Europa, que entre las de un Tár¬ 
taro ó un Chino , y las de un Circasianp 
ó Griego. En quanto al pelo, su naturale¬ 
za depende tanto de la textura de Ja piel, 
que su diferencia debe considerarse como 
muy accidental , respecto á que en un mis¬ 
mo país y en una misma ciudad , se en¬ 
cuentran hombres , que aunque blancos , se 
diferencian tanto en el pelo , que aun en 
España hay hombres que le tienen tan cor¬ 
to y retorcido como los Negros. Ademas se 
observa , que el clima , el frió y el calor 
influyen tanto en el color del cabello de 
los hombres, y del pelo de los animales, 
que en los países del Norte apenas se ve 
un pelo negro , y que las ardillas , las lie— 
_bres , las comadrejass, y otros muchos ani¬ 
males son blancos, ó casi blancos en aque¬ 
llos países , al paso que su color es pardo 
ó gris en los países menos fríos: siendo tan 
notable esta diferencia producida por la in¬ 
fluencia del calor ó el frió, que en la ma¬ 
yor parte de los países del Norte, por exem- 
plo en Suecia , ciertos animales , como las 
liebres., son enteramente de color cenicien¬ 
to en el verano, y enteramente blancas du¬ 
rante el invierno. 

Pero hay contra esta opinión un argu- 
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mentó mas poderoso , y al parecer indiso- 
luble , el qual consiste en haberse descubiec- 
to un Continente entero , uti nuevo mun- 
do, cuya mayor parte de tierras habitadas 
está en la Zona Tórrida, y donde sin embar¬ 
go no se encuentra un hombre negro, siendo 
todos los habitadores de aquella parre de 
tierra mas ó menos roxos, mas ó menos 

r 

azeytunados ó de color de cobre. Pues si 
el clima ó la distancia del Polo fuese la 
causa del color de Iqs hombres , debieran 
haberse encontrado en las Antillas, en Mé- 
xico, en el reyno de Santa Fé, en la Guia¬ 
ría , en el país de las Amazonas , y en el 
Perú hombres negros , ó á lo menos pue¬ 
blos muy morenos, respecto á hallarse si¬ 
tuados aquellos paises de América, baxo la 
misma latitud que el Senegal , la Guinea, 
y el país de Angola en Africa ; y por igual 
razón debieran también haberse encontra¬ 
do en el Brasil , Chile , y Paraguay hom¬ 
ares semejantes á los Cafres , ó á los Ho- 


tentotes. 
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A esto se puede responder , que los 
Americanos son sin duda oriundos de pue- 
"blos blancos , y que no habiendo aun pa¬ 
sado en aquel Continente una larga serie 
de siglos, las causas que producen-las va- 
"riedadefr del color , no h'an podido obrar el 
tiempo necesario para que resulten de ellos 
efectos muy notables. Que los Americanos 
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i sean pueblos nuevos en aquel Continente, 
% es para mí una verdad demostrada , como 

Í os lo haré ver quando hable de aquellas 
naciones. .1 * iq 

También el frió quando es excesivo pro- 
¡s duce algunos efectos semejantes á ios del 

j¡ calor muy intenso. Los Samoyedos, los La- 

1 pones , y los Groelandeses , de que os ha- 

j blaré á su tiempo, son de color muy bazo, 

i y aun aseguran que entre estos últimos se 

o encuentran hombtes tan negros como los 

del Africa. De suerte que aquí vemos unir- 
j. se los dos extremos : un frió muy intenso 

i y un calor excesivo, producen el mismo efec- 

1 to en la piel, porque una y otra de estas 

j. dos causas obran por una qualidad que am- 

l bas tienen , y es la sequedad , la qual pue- 

i de ser tan grande en un ayre muy frió como 

en el muy caliente , y así tanto el frió como 
j. el calor deben secar la piel , alterarla , y 

y darla el color bazo que tienen los Lapoties. 

h El frío comprime , apoca , y reduce á me¬ 

nor volumen todas las producciones de la 
s naturaleza ; y por esto los Lapones , que 
continuamente están expuestos al rigor de 
i. un frió muy intenso , son los hombres mas 
pequeños que se conocen después de los 
Kimos de Madagascar. No hay mejor prue- 
,i ba de la influencia del clima , que esta casta 
de Lapones que habitan toda la extensión 
del Círculo Polar, en una Zona muy larga, 
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cuya anchura está ceñida por la extensión 
del clima excesivamente frió , y ñnaliza 
Juego que se llega á un país algo mas tem¬ 
plado. 

El clima mas templado empieza á los 
quarenta grados, y se termina en los cin¬ 
cuenta , y baxo de esta zona se encuentran 
los hombres mas hermosos y bien hechos, 
siendo en él donde se debe tomar la idea 
del verdadero color natural del hombre, y 
también el modelo ó la unidad á que de¬ 
ben reducirse todas las demas graduaciones 
de color y de hermosura: los dos extremos 
distan igualmente de lo verdadero y de lo 
hermoso : los paises cultos situados en esta 
zona son la Georgia, la Circasia, la Ukra- 
nia, la Turquía Européa, la Hungría, la 
Alemania Meridional, Italia , Suiza , Fran¬ 
cia, y la parte Septentrional de España ; y 
los habitadores de todos estos paises son 
también los mas hermosos y gatlardos de 
todo el orbe. L . ' 'v l 

Puede considerarse, pues, el clima co¬ 
mo la causa primitiva y casi única del co¬ 
lor de los hombres , pero el alimento, aun¬ 
que contribuye mucho menos que ei clima 
para el color , .tiene mucha parte en las 
proporciones del cuerpo. Los alimentos tos¬ 
cos , mal sanos ó mal preparados pueden 
hacer que degenere la especie humana ¿ y 
así vemos que todos los pueblos que viven 
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miserablemente, son feos y mal formados. 
Entre nosotros mismos las gentes del cam¬ 
po son mas feas que las de las ciudades ; y 
he observado muchas veces que en algunas 
aldeas no tan pobres como otras.de sus in¬ 
mediaciones , los hombres son también me¬ 
jor proporcionados y de rostros menos desa¬ 
pacibles. 

Todo concurre pues á probar que el li- 
nage humano no se compone de especies 
esencialmente diferentes entre sí: que por 
el contrario, como nos enseña la Religión, 
no ha habido originariamente sino una so¬ 
la especie de hombres, la qual habiéndose 
multiplicado y esparcido por toda la su¬ 
perficie de la tierra , ha experimentado di¬ 
versas alteraciones por la influencia del cli¬ 
ma , por la de los alimentos, por el di- 
f verso método de vida , por las enferme- 

1 dad^s endémicas, y también por la mezcla 

variada á lo infinito, de los individuos mas 
ó menos parecidos : que al principio estas 
alteraciones no serian tan notables, ni pro¬ 
ducirían sino variedades individuales, que 
después llegaron á ser variedades de la es¬ 
pecie , porque se generalizaron é hicieron 
mas sensibles y constantes ; y en fin que 
como estas alteraciones fueron producidas 
por el concurso de las causas exteriores y 
accidentales , y han adquirido consistencia 
únicamente á fuerza de tiempo, es muy 
TOMO XI. u J 
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probable que desaparecerían también poco 
á poco con el tiempo , ó que acaso llega¬ 
rían á ser diferentes de lo que son en. la 
actualidad , si estas mismas causas dexasen 
de subsistir , ó si llegasen á variar en di¬ 
versas circunstancias y o por otras coinbi— 
naciones. 

He concluido, Señora, todo lo que se 
sabe acerca del Africa, lo qual ya veis que 
se reduce únicamente á sus costas : los es¬ 
pacios inmensos de lo interior de esta par¬ 
te del mundo, que es tan grande como el 
Asia, y mucho mayor que Europa, perma¬ 
necen desconocidos hasta ahora á pesar de 
los esfuerzos que repetidas veces se han he¬ 
cho para internarse. Ya habéis visto los in¬ 
mensos trabajos que se pasan para pene¬ 
trar algo en aquellos paises de la Costa, 
y los grandes peligros que es preciso ar¬ 
rostrar para tener alguna noticia de los Ho- 
tentotes, de los Catres, de los Abisinios 
y de los Nubianos, siendo como un prodi¬ 
gio que se hayan salvado algunos de estos 
Viageros entre el gran número de los que 
lian perecido en semejante empresa. La na¬ 
turaleza opone obstáculos insuperables á to¬ 
dos los esfuerzos humanos en esta vasta re¬ 
gión : un caior intolerable, el mayor que se 
experimenta en ninguna otra parte de¡\ Gio- 
bo : los áridos V abrasados arenales, donde 
toda la naturaleza está muerta, sin descu- 
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brirse ningún viviente ni el menor arbusto: 
l * las nubes y columnas de arena levantadas 
por los vientos, y que son capaces de se¬ 
pultar los tnas numerosos exércitos : el ter¬ 
rible simún , viento desolador y pestífero, 
que abrasa todo lo que encuentra en su ca¬ 
mino ; y sobre todo las naciones bárbaras 
que por todas partes se encuentran y que 
son mas terribles que las voraces fieras y 

* animales ponzoñosos de que tanto abunda 

l ' el Africa, detendrán siempre ó destruirán á 

d los que intenten penetrar en lo interior. Así 

* que, por estas causas reunidas, ignoramos 
- si los inmensos espacios de esta parte del 
!• mundo son arenales desiertos, como los que 

se encuentran á pocas leguas de las Costas, 
f* ó si hay en lo interior países habitados, co¬ 
mo algunos pretenden, y naciones podero¬ 
sas. Ciertamente, no seria estraño que á 
pesar de hallarse la mayor parte del Afri¬ 
ca baxo de la Zona Tórrida, hubiese países 
amenos, templados y aun fríos, pues ve- 
f mos en América en iguales latitudes mu- 

* chos de estos prodigios. Quien creería, si re¬ 
petidas experiencias no lo hubiesen demos¬ 
trad© , que baxo de la misma Linea se pa¬ 
decen fríos mas intensos y destructores que 
en la Zona helada? ¿Qué estraño pues seria 
que un conjunto de causas semejantes á las 
que se reúnen en Quito, produjesen igua¬ 
les efectos en lo interior del Africa? Basta 
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una cordillera de altas montañas, que atra¬ 
yendo las lluvias, produzcan rios para re¬ 
gar el pais, el qual cubriéndose de vegeta¬ 
les formará una habitación propia para la 
subsistencia del hombre. Sabemos que el 
- Africa tiene grandes rios, sin que hasta aho¬ 
ra se haya descubierto el origen de algu¬ 
nos de ellos : en particular del Niger, que 
es uno de los mayores del mundo antiguo, 
no se sabe su principio ni su fin. Quizá 
con el tiempo, siguiendo la corriente de es¬ 
tos rios, se podrá descubrir algo de lo inte¬ 
rior , como en efecto lo han intentado los 
Ingleses, aunque hasta ahora sin fruto. 

Resumiendo, pues, todo lo que se sabe 
del Africa, esta parte del mundo es una 
peninsula que está unida al antiguo conti¬ 
nente por el istmo de Suez. Por la parte del 
Norte tiene el mar Mediterráneo : hay opi¬ 
niones muy probables, fundadas en obser¬ 
vaciones físicas y en algunos testimonios de 
la antigüedad , que el Africa estuvo unida 
con España por lo que ahora es el estre¬ 
cho de Gibraltar, cuyo istmo fue roto por 
el mar : el Océano la rodea por todas las 
demas partes, el qual por la parte del Nor¬ 
deste forma un gran golfo , que se llama 
el mar Roxo. Los Antiguos conocieron muy 
poco de esta parte del mundo que llama¬ 
ban Libiaj todo lo demas que conocían, se 
reducía al Egipto y á la Etiopia, de la qual 
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solamente tenían algunas escasas noticias. 

El Africa tiene mil quatrocientas cincuenta 
leguas desde el Cabo de Buena Esperanza 
hasta la Costa de Berbería en el Mediter¬ 
ráneo ; y' mil quatrocientas veinte desde el 
Cabo-Verde hasta el Cabo de Guardafu. 
La Linea la divide casi por medio. 

Todos los habitantes del Africa son ne¬ 
gros 6 morenos mas ó menos, pues aunque 
en el Egipto y otras partes de que ya he 
hablado, hay Blancos, estos son descendien¬ 
tes de las colonias de Europeos ó Asiáticos. 
Entre estas naciones las menos son las que 
habitan en poblaciones; las mas viven en 
tiendas y aduares, otras son salvages. Los 
Africanos por la mayor parte son robustos, 
de mediano tamaño, aunque algunos pasan 
y otros no llegan á esta estatura: son feos 
de rostro casi todos , y aumentan esta feal¬ 
dad con las incisiones que se hacen en eí 
rostro. Son muy propensos á robar, y por 
lo regular no son buenos soldados : se les 
acusa generalmente de crueles , cobardes, 
pérfidos y feroces. Esta acusación en general 
es fundada : la profunda ignorancia en que 
están sepultados, la educación bárbara que 
reciben, las escenas de horror y sangre que 
tienen siempre á la vista en las guerras que 
se hacen unos contra otros continuamente, 
es preciso que hayan extinguido en ellos 
todos los principios de derecho natural. Sus 
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casas son chozas de ramas y hojas de ár¬ 
boles , y algunas que hay de tierra, están 
cubiertas de paja ó de cañas. No tienen mas 
muebles que algunos cestos , vasijas de bar¬ 
ro , esteras que les sirven también de ca¬ 
mas , y calabazas de que hacen la mayor 
parte de sus utensilios. Por lo regular to¬ 
dos andan desnudos, cubriéndose únicamente 
las partes vengonzosas con algún pedazo de 
tela ó de cuero. Sus comidas se reducen á la 
caza, la pesca, las frutas, en algunas par¬ 
tes arroz , y en muy pocas «pan de trigo de 
Turquía : su bebida es el agua, y sus lico¬ 
res el vino de palmas. Las artes de luxo 
son enteramente ignoradas; de las de nece¬ 
sidad cultivan muy pocas y mal ; las cien¬ 
cias son enteramente desconocidas. Los que 
atribuyen al influxo del clima la civilidad ó 
barbarie de los pueblos por la mayor parte, 
pueden ver en el Africa la mas sólida refu¬ 
tación de su error, prescindiendo de las in¬ 
finitas pruebas que hay en contrario. Esta 
parte del mundo, que en el Egipto fue la 
cuna de las artes y ciencias, de donde pa¬ 
saron á Europa; que tuvo la república mas 
floreciente, después de la de Roma, en su ri¬ 
val Cartago, que la disputó el imperio del 
mundo ; que produxo á Aníbal y á otros 
grandes hombres Cartagineses ,á un Yuba, 
á un Terencio, y posteriormente á Tertulia¬ 
no, San Cipriano, San Agustín, hoy no pro- 
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duce mas que bárbaros y salvages, algunos 
de los quales son el oprobio de la especie 
humana. Todos los Berberiscos de la Costa 
del Mediterráneo son piratas , enemigos de 
todas las naciones: el Egipto está cubierto 
de las mas espesas tinieblas de la ignoran¬ 
cia y barbarie: aun mucho mas bárbaros son 
los Nubianos y Abisinios •. ya hemos visto 
qué son los Cafres y \los Hotentotes: toda 
la Costa Occidental de Africa está cubierta 
de naciones bárbaras, cuya principal ocu¬ 
pación es hacerse unos á otros la guerra pa¬ 
ra coger esclavos y venderlos á los Europeos. 

Para que podáis formar algún juicio de 
la barbarie de estos Africanos en orden á 
hacer esclavos, debeis saber , que por un 
cálculo muy moderado han pasado á Amé¬ 
rica desde Africa en el espacio de poco mas 
de dos siglos y medio, diez millones de Ne- 
* gros, los quales han perecido en América 
en los trabajos mas penosos. Si estos hubie¬ 
ran procreado á proporción de lo que su¬ 
cede en Africa , bastarían ellos solos para 
haber poblado los inmensos desiertos del 
nuevo mundo; pero sea que aquel clima es 
poco favorable para su propagación, ó que 
los grandes trabajos á que los sujetan Ies 
destruyan el vigor, es preciso introducir to¬ 
dos los años en América muchos millares pa¬ 
ra suplir la falta de los que mueren. Si se 
calculan los Negros que se necesitan hoy pa* 

t % 

Go gle 




120 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
ra suplir los que van faltando en los tra¬ 
bajos de América , se verá que no bastan se¬ 
senta mil Negros de nuevos reclutas. An¬ 
tes que la tierra quedase desustanciada en 
la Barbada, se necesitaba traer cien mil 
Negros cada treinta anos : la Martinica y 
Santo Domingo necesitan anualmente vein¬ 
te y cinco mil reclutas de esclavos. La Ja¬ 
maica emplea veinte mil, y necesita siete 
mil todos los años. Los Españoles necesitan 
ocho mil Negros al año : los Portugueses 
para solo el Brasil necesitan veinte mil anual¬ 
mente. Seria muy largo el calcular los Ne¬ 
gros que se consumen en Cayena, en la 
Guadalupe , en Surinan, en la Virginia y 
en la Luisiana, todos los quales paises ne¬ 
cesitan de gran número de Negros para sus 
trabajos. Por aquí podéis conocer quan cre¬ 
cido número de estos infelices debe ser ar¬ 
rancado anualmente de sus hogares , y quan- 
ta es la barbarie de estos Africanos que se 
ocupan continuamente en destruirse unos á 
otros. 

Podemos considerar aquí cinco clases de 
hombres ó de modos de*vivir, que causan 
la notable diferencia que observamos entre 
los habitantes del Africa y de otros paises 
semejantes. El derecho de propiedad y todas 
las artes han nacido del seno de la agricultu¬ 
ra , y por este principio se pueden deter¬ 
minar las varias clases de hombres, según se 
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alejan mas ó menos de la perfección moral. 
En este orden los primeros son los labrado¬ 
res , porque su subsistencia es la menos pre¬ 
caria , y su modo de vivir el menos inquieto 
y turbulento. Tienen tiempo para inventar y 
perfeccionar sus instrumentos , y sosiego 
para pensar y reflexionar. 

Las naciones Nómadas ó pastoras se si¬ 
guen inmediatamente á estos, pero se di¬ 
ferencian en que precisadas á buscar pas¬ 
tos y acompañar sus ganados , jamas tienen 
domicilio fixo : en cada estación tienen que 
mudar sus aduares y tiendas á distintas re¬ 
giones , y cada mes suelen mudar de patria. 
Conocemos bien las costumbres de estas na¬ 
ciones Nómadas, así de la antigüedad, como 
de nuestros tiempos , y siendo una condición 
media entre el estado salvage y el civil , se 
apartan igualmente de uno y otro. 

Otras naciones viven en los bosques, 
alimentándose únicamente de raíces, yer¬ 
bas y frutas , producidas sin ningún cultivo: 
las costumbres de estos hombres dependen 
mucho de las producciones , y de la qualidad 
del país: los que tienen cocoteros , palmas, 
y otros árboles de esta naturaleza, viven con 
mas comodidad , y son menos salvages que 
los otros , que no tienen mas que bellotas, 
castañas y raíces. 

Los pueblos pescadores forman la quar- 
ta clase: su modo de existir no se diferea- 
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cia sensiblemente de los pastores , sino en 
que éstos tienen en sus ganados domestica¬ 
dos un recurso seguro, y los pescadores es- 
tan expuestos á la contingencia. Por lo de¬ 
mas , los Ictiófagos ó comedores de pesca¬ 
dos se expatrian como los Nomados , si¬ 
guen en tropas poco numerosas las costas 
del mar ó las orillas de los rios , y vuelven 
por el invierno á mantenerse en sus cabañas 
de pescado seco. 

En fin , las naciones cazadoras consti¬ 
tuyen la última clase , y son las mas sal- 
vages de todas. Como andan errantes é in¬ 
ciertos de su suerte de un dia á otro 9 de¬ 
ben temer la reunión y multiplicación de 
sus semejantes , como la mayor desgracia, 
porque la caza , mucho menos fecunda que 
los pescados , se despuebla en todos los paí¬ 
ses del mundo á proporción que crece el 
número de los hombres. Un Salvage caza¬ 
dor busca las soledades , se aleja todo lo 
que puede de toda habitación humana , y 
á cada paso se aparta de la vida social. 
Quando construye una choza , mas bien es 
para abrigarse , que para establecerse : como 
siempre está en guerra contra los animales 
y contra los hombres , su instinto es feroz, 
sus costumbres bárbaras , y es en la espe¬ 
cie humana lo que los animales carnívoros 
entre los brutos. Según esta división , que 
se observa en todas las partes del mundo, 
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debe ser las mas bárbara de todas el Africa, 
en que hay muy pocos labradores , muchos 
pastores y pescadores, y muchísimos caza¬ 
dores , como hemos visto en la relación par¬ 
ticular de cada una de sus regiones. 

Lo mas lastimoso que se observa en casi 
toda el Africa , es la ignorancia de la verda¬ 
dera Religión, pues exceptuando los pocos es¬ 
tablecimientos que tienen en ella los Portu¬ 
gueses , todo lo demas está sumergido en las 
tinieblas de la idolatría ó del mahometismo. 
Esta ultima secta prevalece principalmente 
en la Berbería, en el Egipto , y otros varios 
parages de que ya os he hablado : el Ju¬ 
daismo tiene también algunos sectarios, pero 
la religión mas extensa es el paganismo , so¬ 
bre cuyas supersticiones os he hablado lar¬ 
gamente. La religión dominante en la Abi- 
sinia, es la Griega cismática, pero mezcla¬ 
da con tanta ignorancia y superstición, que 
apenas se la conoce. Las naciones Salvages 
de esta parte del mundo no tienen religión 
conocida , ó lo poco que creen , se reduce 
á una superstición absurda. Los Ingleses y 
Holandeses que tienen establecimientos en 
la Costa Occidental del Africa , y en el 
Cabo de Buena Esperanza, de nada menos 
se cuidan que de introducir el Christianismo, 
no llevando mas objeto que la codicia. 

El gobierno de estos países es tan va¬ 
rio como la religión, pero en ninguna par- 
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te es bueno: el gobierno Monárquico es des¬ 
conocido en toda el Atrica , y en su lugar 
se ve el despotismo mas absoluto , ó la anar¬ 
quía mas desordenada. De aquí resulta la 
opresión de los pueblos, su barbarie , sus 
guerras contiguas , sus sediciones , la total 
falta de los principios' de derecho natural, 
de gentes y política, el ningún freno de las 
buenas leyes, y la disolución de todo buen 
orden. Los que menos mal se gobiernan, son 
los Nomados y Salvages, de que tanto nú¬ 
mero hay en Africa , pues aunque no tie¬ 
nen gobierno ni leyes , las costumbres me¬ 
nos corrompidas que las de otras regiones, 
suplen esta falta en algún modo, y no son 
tan infelices como los que gimen baxo de 
un tirano ó muchos , como los Berberiscos, 
los Egipcios , los Nubianos, los Abisinios &c. 
Las producciones del Africa son muy varias 
en todos los reynos de la naturaleza, pero son 
muy pocos los objetos que sirven para el co¬ 
mercio. Se sabe que en tiempo de los Roma¬ 
nos el Egipto era el granero de la repú¬ 
blica Romana , pero esto ya ha cesado, 
pues inutilizados los muchos canales que se 
habían abierto para que las inundaciones 
del Nilo fecundasen la tierra , ha quedado 
abandonada la mayor parte de aquel terre¬ 
no, y los granos que produce el Egipto no 
son bastantes para proveer á los Turcos. 
El marfil, varios géneros raros , y parti- 
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¿ cularmente el oro , son los artículos mas 
esenciales de su comercio después del' de los 
esclavos. El comercio interior que hacen las 
caravanas, es de poca importancia, y so¬ 
lamente en las costas se hace algo de co¬ 
mercio con los estrangeros. Es muy poco 
el que se hace desde los reynos de Fez 
y de Marruecos hasta las cercanías de Cabo 
Verde : los establecimientos Europeos están 
cerca de este Cabo , y entre el rio de Se- 
negal y el de Sierra-Leona en la Guinea. 
En la Costa de Sierra-Leona solamente los 
Ingleses y los Portugueses tienen algunos es¬ 
tablecimientos , aunque otras naciones Eut 
ropeas suelen concurrir también allí á co¬ 
merciar. Los Franceses antes de la revolu¬ 
ción hacían algún comercio sobre la Costa 
de Malagueta , y mucho mas en la peque¬ 
ña Dieppe , y en el gran Sestro. La Costa 
de Marfil es freqüentada por casi todos ios 
Europeos, y casi todos tienen también es¬ 
tablecimientos en la Costa de Oro. El Cabo- 
Corso es el principal establecimiento de los 
Ingleses : hay poco tráfico en Ardra : Benin 
y Angola suministran muchos Negros. Los 
Cafres y Hotentotes no hacen ningún co¬ 
mercio : el establecimiento de los Holande¬ 
ses en el Cabo de Buena Esperanza , que 
en esta guerra ha sido tomado por los In¬ 
gleses , seria enteramente inútil, sino fuese 
porque es una escala de la mayor impor- 
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tanda para los que pasan á la India Orien¬ 
tal. Los Portugueses están estableados en 
Sáfala y en el canal de Mazambique , pero 
su comercio debe de ser de muy corta exten¬ 
sión é importancia. Ya hemos visto que el 
Imperio de Abisinia y la Nubia solo tienen 
un comercio muy escaso con el Cairo: los 
Franceses y Venecianos comercian bastan¬ 
te en Alexandria , y los Ingleses por el mar 
Roxo no dexan de tener algún comercio con < 

el Egipto, pero todo es de poca importan- 1 

cia respecto del gran comercio que se hacia 
antiguamente por estas partes antes del des¬ 
cubrimiento del Cabo de Buena Esperanza. 

Los Romanos conquistaron el Egipto y 
toda la parte del Africa que conocían baxo 
el nombre de Libia , que se reducía á los 
Estados Berberiscos de la Costa del Medi¬ 
terráneo. Los Vándalos se apoderaron de 
esta parte, y fueron arrojados de ella por 
Belisario , General del Emperador Justinia- 
no. Los Arabes ocuparon después toda la 
Berbería , y permanecen en su posesión con 
el nombre de Moros , de donde pasaron á 
conquistar á la España. Los Turcos se apo¬ 
deraron del Egipto, y le poseen aun : las 
revoluciones de las demas partes del Africa 
se ignoran por la mayor parte. Se dice que 
los Cartagineses doblaron antiguamente el 
Cabo de Buena Esperanza , pero esta no¬ 
ticia carece de probabilidad , pues entoa- 
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t¡ ces no se conocía la brúxula. El primero que 
dobló este famoso Cabo, fue Vasco de Gama, " 
abriendo por aquí un nuevo camino para el 
b comercio de la India Oriental, con lo que se 
¡¡ arruinó el que antes se hacia por Alexandria. 

1 Los mayores rios del Africa son el Nilo, 

que desagua en el Mediterráneo , el Niger, 

1 cuyo origen y fin se ignoran , el Senegal, 

B el Zaire , el Gambra ó Gambia , el Coanzal 
t el de Camarones , que desembocan en el 
t Océano Atlántico , y el Zatnbes , que va á 
parar al mar de la India. Sus montañas mas 
famosas son el Atlante , que corre paralelo 
al mar Mediterráneo desde el Egipto hasta 
el Océano Atlántico, del qual fingieron los 
g poetas que sostenía el cielo , sin embargo, 
i, de que se conocen otras montañas de mu- 
. cha mayor elevación. Las montañas de la 
Luna rodean casi todo el Imperio de Mo- 
nomotapa , y se extienden acia el Medio¬ 
día. Se ven también algunas montañas en 
la Guinea , las de Sierra-Leona , y otras en 
i la punta Meridional de Africa. La figura que 
j forma esta parte del mundo es una pirámi- 
1 de , cuya base se apoya en el Mediterráneo: 
para representarla personificada , la pintan 
en forma de muger adornada la cabeza con 
una de elefante, cuya trompa se eleva en 
alto. 

El Africa ha sido siempre famosa por 
la ferocidad y multitud de sus fieras car- 
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nívoras, y por las muchas y malignas es¬ 
pecies de reptiles ponzoñosos. Sus elefantes, 
aunque no son tan corpulentos como los 
de Ceylan, son mas feroces é indómitos , y 
los naturales no han tratado hasta ahora 
de domesticarlos como en Asia para ser¬ 
virse de ellos. Los leones Africanos tienen 
fama de ser los mas fuertes y feroces del 
mundo : los tigres son de una corpulencia 
enorme ; igualmente lo son las demas es¬ 
pecies de panteras , leopardos y onzas, que 
nuestro vulgo equivoca con el tigre , aunque 
son especies muy distintas, y hasta ahora no 
se ha visto en España ningún verdadero tigre. 

No se ven en Africa soberbios monu¬ 
mentos de las artes antiguas ni modernas, 
como los que se han referido del Asia ; tam¬ 
poco se observan aquellos grandes prodi¬ 
gios de la naturaleza , que admiraremos á 
cada paso en la América , adonde me voy 
á dirigir inmediatamente. Reyna en todas 
las partes de Africa una cierta uniformidad 
en todo, que da muy poco interes á las re¬ 
laciones de ios Viageros ; por lo que juzgo 
os será mucho mas agradable la lectura de la 
descripción del nuevo Continente , de sus 
islas, y de las tierras descubiertas últimamen¬ 
te en los mares del Sur, que serán la materia 
de las cartas siguientes. 

Fin del Quaderno XXXI. 
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CARTA CXLIV. 

Islas Canarias . 

? espues de haber recorrido, Señora, to¬ 
dos los países conocidos del Africa con sus 
islas adyacentes, de que os he dado cuenta 
en mis cartas anteriores , volví al Cabo de 
Buena Esperanza, esperando encontrar al¬ 
gún navio en que regresar á Europa, para 
continuar mis viages por todo el mundo 
conocido. En efecto, dentro de breves dias 
me hice á la vela , y después de una larga 
navegación, cuyas circunstancias nada os 
interesan, nos dirigimos á las Canarias, p ót 
el gran deseo que yo tenia de reconoced 
estas islas tan famosas desde la mas remo¬ 
ta antigüedad , tan mal descritas por los es- 
trangeros, y que merecen toda la atención 
de un Viagero. 

Las principales de estas islas son siete, 
que son Canaria, Tenerife , la Taima , Lan¬ 
garote, Fuerteventura, la Gomera y el Hier- 
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to. La de Canaria dió el nombre á las de¬ 
más: su capial es la ciudad de las Palmas, 
donde reside la Audiencia Real y el Obis- 
*po sufragáneo del Arzobispo de Sevilla : su 
puerto mas freqüentado es el llamado de 
la Luz . La isla de Tenerife , la mas riqt y 
poblada de las Canarias , tiene por capital 
la ciudad de San Christoval de la Laguna: 
su puerto principal y de mayor comercio 
es el de Santa Cruz de Tenerife , en donde 
residen el Comandante general de todas las 
islas y los Ministros de la Real Hacienda; 
sus mas considerables poblaciones después 
de estas dos, son la villa de la Orotava 
y el puerto del mismo nombre. De la isla 
de la Palma es capital la ciudad de Santa 
Cruz de Tenerife. Fuerteventura , aunque es 
: la mayor de las islas Canarias , no es la 
mas poblada ni comerciante : su capital es 
la villa de Santa María de Betancuria. Lan¬ 
zar ote tiene por capital la villa de San Mi - 
guel de Teguise ; la Gomera , la de San Se¬ 
bastian 9 y el Hierro la de Valverde. Estas 
islas están situadas en el Océano Atlánti- 
■ co en frente de la Mauritania Tingitana, 
ó provincia* de Biledulgerid, entre los Ca¬ 
bos Guer y Bojador, de cuyas costas dis¬ 
tan de veinte á ochenta leguas Españolas. 
Están situadas entre los grados veinte y 
ocho y treinta de latitud boreal: y tienen 
la gloria de que en una de ellas } que es 
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la del Hierro, se coloca comunmente el pri¬ 
mer meridiano. 

Ademas de estas siete islas principales, 
hay otras menores que se llaman Alegran - 

I za , Montaña-Clara , ó Santa-Clara , Gra¬ 
ciosa , Roque del Este , é Isla de Lobos . En 
unas y otras el clima es de los mas benig¬ 
nos que se conocen , y su terreno suma¬ 
mente fértil en granos y frutas : principal¬ 
mente sus vinos son los mas exquisitos y 
agradables del mundo. Solamente padecen 
estas islas algunos huracanes , pero poco 
freqüentes; y el viento Sud-Este, llamado 
comunmente Levante, acarrea por el estío 
grandes calores. 

# Esta benignidad del clima y fertilidad 

del terreno de las Canarias las ha hecho 
famosas desde la mas remota antigüedad, 
por lo que fueron llamadas islas Afortuna¬ 
das , y colocaban en ellas los campos Eli¬ 
sios, o moradas de los justos después de 
V' su muerte. También se las dió el nombre 
2 Atlánticas 9 y con este motivo no seta 

} fuera de proposito el insinuar algo de lo 
¿ mucho que se ha escrito acerca de la gran 
isla Atlantida de que habla Platón en el 
diálogo intitulado Cricias ó el Timeo. Este 
gran Filósofo asegura que esta famosa At- 

y á pocos dias de navegación 
1 de las columnas de Hercules, es decir, del 

que tenia una in- 
1 2 
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mensa extensión y estaba muy poblada, y 
concluye diciendo, que el mar la había ab- 
sorvido, ya por inundaciones y diluvios, ya 
por volcanes y terremotos. 

Algunos Autores de nota, fundados en 
esta aserción de Platón, y en algunas ra¬ 
zones físicas nada despreciables , aseguran 
que no siendo las islas Canarias y las de 
los Azores , á lo que muestran, mas que 
cumbres de unos montes muy altos, es muy 
verosímil que fuesen las partes mas sóli¬ 
das y elevadas de la tierra Atlanrica, al 
paso que los montes mas baxos, los valles 
y llanos intermedios fueron tragados por 
causa de algunos terremotos y diluvios. En¬ 
tre otros , los Autores de la Enciclopedia 
afirman, que las islas Canarias son un res¬ 
to de la famosa Atlantida de Piaron. Entre 
los monumentos de la subversión de la At¬ 
lantida puede numerarse no solo aquella 
considerable maleza de lama y alga mari¬ 
na , que en su primer viage á la América 
encontró en el Océano Christoval Colon coa 
gran temor de su tripulación , sino también 
el gran banco, arrecife ó isla anegadiza que 
corre N. S. desde las Azores hasta mas 
allá de las Canarias. Acerca de este gran 
trastorno del globo terráqueo me parece 
muy plausible la conjetura de Tournefort, 
el qual arreglado al testimonio de Diodo- 
ro de Sicilia y otros Antiguos, supone que 
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el mar Negro ó Ponto Euxino no era an¬ 
tiguamente mas que un gran lago sin co¬ 
municación con el mar de Grecia 5 que ha¬ 
biendo recibido en el discurso de muchos 
siglos el agua de los mayores rios de Eu¬ 
ropa y Asia, se aumentó de suerte , que 
abriéndose camino por el Bosforo, descar¬ 
gó impetuosamente en el Mediterráneo (que 
también había sido hasta entonces otro la¬ 
go) el qual creció de modo que se hizo un 
gran mar, y rompió con violencia por el 
estrecho de Gibraltar , hasta sumergir la in¬ 
feliz isla Atlántica que estaba mas baxa. 
Como quiera que sea de esta conjetura, lo 
cierto es que ha habido grandes trastornos 
en el Globo, como puede verse en la His¬ 
toria Natural del Conde de Buffon, y que 
la subversión de la Atlantida no presenta 
ninguna imposibilidad física. 

Dexando aparte otras conjeturas y las 
noticias de las navegaciones de los Antiguos 
á estas islas, basta para nuestro intento sa¬ 
ber que hasta el siglo XV solo eran cono¬ 
cidas con el nombre de Afortunadas , el qual 
se convirtió en el de Canarias que hoy tie¬ 
nen, derivado, según la opinión mas común, 
de los canes ó perros de que abundaba, y 
cuya carne era uno de los alimentos de sus 
habitantes. 

Quando estas islas fueron conquistadas 
por el célebre Juan de Betancurt, sus na- 


bigitizsT 


Go gle 














134 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
rurales eran de una figura y fisonomía muy 
agradables, de suerte que Bontier y le 
Varrier que acompañaron á este conquista¬ 
dor aseguran, que en ninguna otra parte 
se hallarían personas mas hermosas, ni gen¬ 
te mas gallarda que la de estas islas , tan¬ 
to hombres como mugeres, ademas de ser 
de buen entendimiento. Los naturales de la 
Gran Canaria eran bien hechos , llenos de 
un brio noble y marciales., y aunque las 
mugeres eran de color trigueño, no dexa- 
ban de ser hermosas, y tenían los ojos ne¬ 
gros y rasgados. Los Isleños de Fuerte- 
Ventura eran de alta estatura y de valor 
• extremado ; y aunque los de la Palma eran 
mas altos, se dice que no eran tan valien¬ 
tes. Los de Gomera y Hierro eran de me¬ 
diana altura , pero fuertes, agiles y animo¬ 
sos. Se equivocan, pues, los que ligeramen¬ 
te han afirmado que los antiguos habitan¬ 
tes de Tenerife eran de estatura robusta 
y muy alta, pero flacos, morenos, y por 
la mayor parte de nariz chata; porque aun¬ 
que los Guanches que habitaban acia las 
partes Meridionales de la isla, eran de una 
tez bastante tostada, como lo son en el dia 
quantos Españoles moran en ellas , no por 
eso dexaban de ser blancos , rubios y de 
buena presencia los que vivían en los dis¬ 
tritos del Norte. Como ya no ha quedado 
ningún rastro de aquellos antiguos habitan- 
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tes , y los actuales en nada se diferencian 
de los Españoles, me parece conveniente 
& detenerme en referir los usos, costumbres, 
religión y gobierno de los antiguos Cana¬ 
rios que merecen un lugar distinguido en 
la historia del género humano. 

Los naturales de Fuerteventura y Lan^ 
zarote eran de un carácter compasivo , aus¬ 
tero para sí, pero capaces de amistad, fes¬ 
tivos y aficionados al bayle y á la música. 
Los Gomeros se inclinaban á hacer prue¬ 
bas de ligereza, á tirar, huir y mostrar 
gran presencia de ánimo en los lances di¬ 
fíciles. Puede decirse, que la melancolía era 
el humor predominante en los Isleños de 
la Palma y del Hierro : por el contrario, 
los Canarios parecian alegres , agiles , in¬ 
geniosos , complacientes, valerosos, de gran 
veracidad. Finalmente los Guanches de Te¬ 
nerife eran hombres robustos , agiles, aguer¬ 
ridos , amantes de la patria, modestos, ge¬ 
nerosos, y sensibles al honor. 

Hablábanse varias lenguas en estas islas, 
pero todas ellas parecen dialectos de algu¬ 
na lengua matriz , y en las pocas voces que 
se nos han conservado de ellas se 've que 
todos eran sonoros , harmoniosos y de fá¬ 
cil pronunciación. 

En su comida y bebida eran muy so¬ 
brios y sencillos. Su alimento mas común 
era el gofio ó ahore/i , que era como su pan 
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común , el qual .era una especie de polenta 
ó puches heohas de arina de cebada tosta¬ 
da , la qual molían en unos molinillos de 
mano. No hay certeza de que conociesen 
el trigo , y tenían muy pocas legumbres. 
Sus frutas eran silvestres , pero gustosas. En 
Fuerteventura y Lanzarote había muy po¬ 
cas frutas, pero en recompensa de esta fal¬ 
ta tenían tanta abundancia de carnes , que 
solamente en Fuerteventura se criaban anual¬ 
mente sesenta mil cabras tan gordas , que 
algunas daban de sí treinta libras de sebo, 
y esta carne cocida en leche , ó asada con 
manteca, era mas sabrosa que la de Fran¬ 
cia , por confesión de los mismos France¬ 
ses que acompañaron al Conquistador Be- 
tancurt. Como los Maxoreros 6 Isleños de 
Fuerteventura no gustaban de sal, ni sala¬ 
ban las carnes , las curaban colgándolas al 
ayre 6 al humo dentro de sus cabanas. Co¬ 
mían el sebo como nosotros el pan , y de 
la leche de cabras hacían buen queso, y 
sacaban manteca de buena calidad. 

Los Guanches eran tan voraces, que 
cada uno de una sentada solia comerse un 
cabrito y veinte conejos, según afirma un 
Viagero antiguo. En sus guatativoas ó ban¬ 
quetes se sentaban á la redonda, y en me¬ 
dio colocaban tres ó quatro ovejas gordas 
y bien asadas : á esta carne anadian las de 
cerdo asado , cabra cocida con tocino y go- 
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fio , y últimamente comían perros que cas¬ 
traban para que su carne fuese mas tierna 
y sabrosa. Comían la carne sola , y á me¬ 
dio asar, y después tomaban su gofio ama¬ 
sado con sal y agua , con manteca ó cotí 
miel de palma. 

Como el mar que rodea estas islas abun¬ 
da en muchos géneros de pescados exquisi¬ 
tos , eran también muy dados á la pesca, 
la qua! se hacia de tres modos. Se entra¬ 
ban por la noche á nado en el agua , ar¬ 
mados de teas encendidas y de unos p^los 
largos, con los quales mataban gran número 
de peces. También usaban de redes de jun¬ 
cos : quando descubrían algunas vandadas 
de sardinas , lisas ó chicharros á la lengua 
del agua , se arrojaban á nado hombres y 
mugeres , porque todos eran excelentes 
nadadores ; cercaban la tropa por la parte 
de afuera , y azotando con varas el agua, 
las espantaban y hacían huir ácia la tierra, 
donde tenían extendidas sus redes de jun¬ 
co^ guarnecidas de piedras por la parte in¬ 
ferior , y sacando la pesca á la playa, la 
repartían entre todos con igualdad. El ter¬ 
cer método (que quizá seria privativo de Te¬ 
nerife , porque tos Guanches no sabían na¬ 
dar ) se reducía á pescar con anzuelos que 
fabricaban de astas de cabra. A estos mo¬ 
dos de pescar se puede añadir el que se ha¬ 
cia con la leche del euforbio ó cardón , la 
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qual echada en los grandes charcos y rías, 
aturde á los peces en términos , que los 
cogen á mano. 

Su bebida común era el agua , y aun 
ésta no la bebian hasta media hora des¬ 
pués de haber comido caliente , para que 
no les dañase la dentadura. También sabian 
extraer de las palmas el vino, vinagre, miel, 
y azúcar ; y se asegura que los Herreños, 
sabian fabricar un licor espirituoso de cier¬ 
tas frutillas silvestres de calidad de cerezas. 

La naturaleza que había favorecido á las 
demas islas Canarias con abundancia de aguas 
cristalinas y saludables en tantas fuentes y 
raudales', negó este beneficio á la del Hierro 
pero esta falta se suplía con uno de aquellos 
prodigios de la naturaleza , que solamente 
parecen increíbles á los que no conocen to¬ 
das las fuerzas y recursos de esta madre be¬ 
néfica. El famoso árbol del Hierro , que 
atrahia á sus hojas el rocio de las nubes, 
y le destilaba copiosamente en unos estan¬ 
ques , es una maravilla de las mas raras, 
y por consiguiente muchos críticos han ne¬ 
gado su existencia ; pero no hay cosa mas 
cierta que ella , á pesar de lo mucho que 
se ha escrito en contrario. Los críticos que 
la tratan de fábula , no tienen mas funda¬ 
mento que el parecerles increíble este fe¬ 
nómeno ; pero contra este argumento pu¬ 
ramente negativo, tenemos los testimonios 
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terminantes de los Historiadores y Viage- 
ros que le vieron antes de que fuese arran¬ 
cado por un huracán. Omitiendo una gran 
multitud de testimonios de la primer nota, 
solamente insertaré la relación que hace de 
este árbol el Historiador Abreu Galindo, que 
se tomó el trabajo de observar por sí mis- 
Í mo este árbol maravilloso, y el modo con 
que se efectuaba este prodigio. 
y «El lugar y término , dice , donde está 

este árbol se llama Tigulahe , y es una ca¬ 
ñada que va por un valle arriba desde la 
mar á dar á un frontón de risco, donde está 
nacido el Arbol Santo , que dicen llamarse 
en su lengua Garóe , el qual por tantos años 
se ha conservado sano , entero y fresco, cu- 
i yas hojas destilan tanta y tan continua agua, 

í que da de beber á la isla toda ; habiendo 

i proveído naturaleza’esta milagrosa fuente á 

f la sequedad y necesidad de la misma tierra. 

5 Está de la mar como legua y media , y no 

i se sabe que especie de árbol sea ; mas quie¬ 

ren decir es Tilo, sin que de su especie haya 
otro árbol allí. El tronco tiene de circuito 
y grosor doce palmos, de ancho qtiatro pal¬ 
mos , y de alto quarenta desde el pie á lo 
mas alto , y la copa en redondo ciento y 
veinte pies de torno : las ramas muy ex¬ 
tendidas y coposas ? muy altas de la tierra. 

Su fruta es como bellota con su capillo, 
y fruto como piñón, gustoso al comer , aro- 
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mático, aunque mas blando. Jamas pierde 
este árbol la hoja , la qual es como la del 
laurel , aunque mas grande , ancha y en- 
corbada, con verdor perpetuo, porque la hoja 
que se seca se cae luego, y queda siempre 
la verde. Está abrazada á este árbol una 
zarza , que coge y cierra muchos de sus 
ramos. Cerca de este árbol en su contor¬ 
no hay algunas hayas , brezos , y zarzas. 
Desde su tronco ó planta á la parte del 
Norte están dos estanques ó pilas gran¬ 
des, cada una de ellas de veinte pies de qua- 
drado , y de hondura diez y seis palmos, 
hechas de piedra tosca que las divide , para 
que gastada el agua del uno, se pueda lim¬ 
piar sin que lo estorve el agua del otro. 

«La manera que tiene de destilar el 
agua de este Arbol Santo ó Garóe , es que to¬ 
dos los dias por la mañana se levanta una 
nube ó niebla de la mar cerca de este va¬ 
lle , la qual va subiendo con el viento Sur 
ó Levante por la marina la cañada arriba 
hasta dar en el frontón i y como halla allí 
á aste árbol espeso de muchas hojas, asién¬ 
tase en él la nuve ó niebla, y recógela en 
sí y y vase deshaciendo y destilando el agua 
que recogió; y lo mismo hacen los brezos 
que están en aquel contorno cerca del ár¬ 
bol ; sino que como tienen la hoja mas dis¬ 
minuida , no recogen tanta agua como el 
Tilo, que es muy ancha, y esa que re- 
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f cogen , también la aprovechan , aunque es 
lu poca , que solo se hace caudal del agua 

•* que destila el Garóe , la qual es bastante 

! : á dar agua para los vecinos y ganados , jun¬ 

tamente con la que queda del invierno, re¬ 
cogida por los charcos de los barrancos; y 
^ quando el año es de muchos Levantes, hay 
aquel año mayor copia de agua , porque 
' M con este viento Levante son mayores las 
tt: nieblas , y las destilaciones mas abundantes. 

P Cogense cada dia mas de veinte botas de 
agua. 

& »Está junto á este árbol un guarda que 

F tiene puesto el Concejo con casa y salario, 

ifc el qual da á cada vecino siete botijas de 

» agua, sin la que se da á los Señores de la 

,f isla y gente principal, que es otra mucha 

^ cantidad. Serán los vecinos de esta isla del 

1® Hierro como doscientos y treinta, y en ellos 

í * mas de mil personas , y á todas sustenta de 

i& beber este árbol: y porque junto al pueblo, 

que antiguamente llamaban Amoco , y al 
d presente Val verde , no había otra agua de 

n* que se proveer, la llamaron los antiguos Om- 

c brion , dando a entender que de sola agua 

f llovediza se mantenían.” 

Ij Este testimonio tan auténtico y termh- 

t' nante , y la explicación física del modo tan 

Y sencillo y natural de esta destilación , junto 
i con el de los Franceses que escribieron la 

t historia de Juan de Betancurt, con otros 
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muchos Viageros y naturales de estas islas 

deben convencer al mas incrédulo acerca de 

v • _ 

la existencia de este árbol prodigioso. Este, 
como ya he dicho , fue arrancado por un 
huracán el año de 1612, como consta de un 
acuerdo que hizo el Ayuntamiento de esta 
isla, concebido en estos términos: «Por quan- 
»to el Arbol Santo se cayó, y con la ma*- 
«dera de él y rama tiene ocupadas las char- 
«cas donde se recogía el agua , y es nece- 
«sario que todo se saque , y se limpie la 
«tierra que * asimismo cayó , se ordena y 
«manda &c. ?, .Así pereció des pues de tan¬ 
tos siglos uno de los árboles mas apreciables 
del mundo ,.bien que su memoria será eter¬ 
na entre los naturalistas. Con motivo de la 
ruidosa controversia suscitada por el P. Fey- 
joo contra la existencia de este árbol, se 
hizo en 1753 un reconocimiento jurídi¬ 
co en aquella isla de orden del Conde de 
Ja Gomera , su Señor. Recibiéronse las de¬ 
posiciones de algunos testigos desde ochenta 
hasta noventa y qqatro años de edad , quie¬ 
nes aseguraron ía verdadera y constante tra¬ 
dición de la existencia del árbol, señalaron 
el sitio donde estuvo y mostraron las reli¬ 
quias de las albercas. 
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^ CARTA CXLV. 

Ufar jy costumbres de los Canarios . 

> , N V /jr 

JL arece estraño , Señora , que abundando 
estos Isleños en ganado lanar, jamas pen¬ 
sasen en hacer telas para vestirse , y solo se 
cubrían con pieles , texidos de juncos y de 
hojas de palma. Por mas fáciles que se con¬ 
sideren los texidos de lana , siempre es ne¬ 
cesario que haya quien dé la primera idea 
de esta manufactura , y los Canarios des¬ 
cendían sin duda de algún pueblo que no 
teniendo necesidad de estas telas, no se ha¬ 
bría visto en el caso de discurrir como se 
podrían aprovechar de la lana para este efec¬ 
to. Pero aunque todos estos Isleños no em¬ 
pleaban para vestirse mas que las materias 
mencionadas , había notable diferencia en 
cada una de las islas, ya en la forma de 
los vestidos , ya en el modo de ceñírselos. 

En Lanzarote usaban los hombres de 
una media capa de pieles de cabra , que lle¬ 
gando hasta las rodillas les cubría las espal¬ 
das , pero nada mas. Ai contrario, las mu- 
• . * 

geres eran tan modestas y vergonzosas, que 
se vestían unas ropas talares del mismo cue¬ 
ro , con las quales quedaban aforradas como 
en un estuche. En Fuerteventura usaban 
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unas casaquillas cortas , llamadas tamqrcosj 
hechas de piel de cabra , cosidas con cor¬ 
reas sutiles. ^Los hombres llevaban la bar- 

• fv. / 

ba larga , que remataba en punta , el ca¬ 
bello suelto , la cabeza cubierta una 

especie de bonete de pieles , adornado con 
plumas , y las piernas calzadas con una 
especie de botines que les llegaban á los 
tobillos. Las mugeres usaban un tocado 
de listones de pellico teñido de varios 
colores , y tres plumas á un lado de la 
frente á manera de ay ron y de un cal¬ 
zado de suela á manera del que vemos en 
Jas estatuas Griegas. Los Gomeros usaban 
también de tamarcos , de hechura de herre- 
ruelos , que lés cubrian desde el cuello has¬ 
ta media pierna , y solian teñirlos de en¬ 
carnado ó azul. Las mugeres llevaban unas 
como sayas de las mismas pieles, y ador¬ 
naban sus cabezas con tocas de los pelli- 
eos mas suaves , que les caían sobre los 
hombros. Su calzado era de suela de cerdo. 

Los Herreños se vestían unas chupas 
cortas sin mangas, y ciertos gabanes.ó ca¬ 
potillos compuestos de tres pieles de oveja, 
la lana acia adentro en el invierno , y acia 
afuera en el verano , todas bien plegadas 
por el cuello, adonde las ataban con cor¬ 
reas delgadas. Las mugeres hacían de las 
mismas pieles unas especies de sayas y man¬ 
teletas cosidas con primor , para lo qual 
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usaban de espinas de pescado por agujas, 
y de nervios de animales en vez de hilo. Su 
calzado era lo misino que en las demas is¬ 
las; y el trage de los de la Palma era de la 
misma forma con corta diferencia. 

Los habitantes de la Gran Canaria usa-' 
ban de alguna mayor ostentación en vestir: 
las ropillas ó toneletes de hojas de palma 
y juncos texidos con industria y ajustados al 
cuerpo, llegándoles hasta la rodilla: los m- 
tnarcos ó casaquillas de pieles labradas arti¬ 
ficiosamente y teñidas de varios colores: las 
monteras ó gorros de pellicos de cabritos 
que dexaban enteros para que las dos ma¬ 
nos cayesen sobre (as orejas, y con las otras 
dos se las aseguraban al cuello, adornando 
su cutis con varias figuras : las mugeres lle¬ 
vaban unos refaxos hasta media pierna; eí 
cabello recogido por detras y trenzado con 
juncos de varios colores : las sandalias de 
cuero de cabra ligadas con correas: en fin, 
v todo su adorno denotaba mejor gusto y ma- 
¡ yor cultura que en las demas islas. 
l * ( - Los Guanches de Tenerife poseían el 
secreto de curtir las pieles con mediana per-, 
feccion, fabricaban de ellas unas como ca— 
í misas largas sin mangas ni pliegues, atadas 
por los lados, y ceñidas á la cintura. De-r 
baxo de esto que llamaban ahico, usaban las 
mugeres de una especie de saya que las cu¬ 
bría hasta los pies: pintábanse con flores y 
TOMO XI. K 
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yerbas de verde, roxo y amarillo que eran 
sus colores mas estimados; y aunque todos 
usaban de una especie de zapatos que lla¬ 
maban xercosy las medias ó huirmas eran el 
distintivo de los nobles. 

- Todos los habitantes de estas islas al 
principio fueron Trogloditas , esto es , que 
sus primeras habitaciones fueron las caber- 
nas ó cuevas debaxo de tierra. Hasta los 
palacios de sus Reyes y las casas de los prin¬ 
cipales no eran mas que unas grutas espa¬ 
ciosas, frescas en el verano, y abrigadas en 
el invierno. Como son tan cavernosas estas 
islas, la facilidad y comodidad fueron sin 
duda la causa de que los antiguos isleños 
prefiriesen estas habitaciones subterráneas; 
pero como aunque había muchas cuevas, no 
pudieron con el tiempo ser bastantes para 
la población que debió aumentarse , cons¬ 
truyeron algunas cabafias de piedras y tron¬ 
cos. Los habitantes de Lanzarote y de Fuer- 
teventura fueron los que mas se aplicaron 
á esta especie de arquitectura, construyen¬ 
do aquellas casas de piedra seca, que to¬ 
davía admiramos por el enlace y perfecta 
unión de todas sus partes. Se llaman casas 
hondas , porque en parte eran subterráneas, 
y tenían las puertas tan estrechas y baxas, 
que una persona de mediana estatura ape¬ 
nas cabe por ellas. La falta de ventilación 
y la costumbre de salar las carnes dentro 
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w de estas casas , causaba un grande hedor en 

ni ellas. Los Herreños prefiriendo la forma re- 

íl donda levantaban en circulo una pared de 

grandes piedras, en la que solo dexaban una 
puerta : techábanla con una especie de rae- 
ki dia-naranja de maderos, helécho, paja y ra- 
j« mas de árboles 5 y en cada casa de estas 
ab habitaban ordinariamente veinte vecinos, 
tai Las habitaciones de los Canarios, aun- 

ps que eran baxas, estaban construidas con mas 

» primor: dexaban el suelo mas hondo que el 

lasa piso de la calle : formaban los techos de 

S¡ maderos perfectamente unidos, y los cubrían 

is con tierra y paja. Solían edificar dos ó tres 

é casas contiguas con una sola palma por vi- 

m ga principal; pero siempre daban la prefe* 

[5,i renda á las grutas, especialmente después 

p que los Mallorquines les enseñaron el mo- 

& do de darlas mas capacidad. También en 

Bt Tenerife eran preferidas las cuevas, de suer¬ 
te. 4 e que solamente los Guanches pobres que 

p¡ no hallaban alguna caverna desocupada, ó 

b* no podían abrirla en las montañas ó cerros, 

o- eran los que construían chozas de piedra se¬ 
co ca cubiertas de paja y de helécho. Por esta 

id causa los primeros conquistadores no ha- 

:l liaron en estas islas pueblos bien construi- 
0 dos con calles rectas y regulares. 
f Como estos isleños eran tan sobrios, se 

\ contentaban en todo con lo precisamente 

d necesario, y así se observaba tan poco lu¬ 

je a 
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xo en sus muebles como en sus trages y edi¬ 
ficios. Un molino de mano compuesto de 
dos piedras : un zurrón de pellicos para 
guardar el gofio : unas bolsas de cuero cur¬ 
tido para guardar algunas menudencias: unas 
cazuelas de barro para vaxilla y utensilios 
de cocina: un palo de espino seco para fro¬ 
tar con otro de cardón y sacar fuego: al¬ 
gunas navajas y otros instrumentos cortan¬ 
tes de pedernal: cucharas de conchas ma¬ 
rinas ó de raiz de malvas: lesnas, anzue¬ 
los y agujas de espinas de pescado, ó púas 
de palma : madexas de correas sutiles , y 
ovillos de nervios de animales para coser: 
redes de junco para pescar: dardos y lan¬ 
zas que eran unos chuzos, cuyas puntas es¬ 
taban endurecidas al fuego : espadas de tea: 
clavas armadas de pedernales : rodelas de 
madera de drago : camas de paja y helécho 
con mantas de pieles : biombos de caña te- 
xidos con primor : sillas de piedras muy 
lisas y cubiertas de pieles > espuertas de ho¬ 
jas de palma : hachones de tea fina para 
alumbrarse por la noche; á esto se reducia 
todo el axuar de los antiguos Isleños, y to¬ 
do respiraba la sencillez de los tiempos he- 
roycos en que el hombre aun no había em¬ 
pleado su talento para hacerse infeliz con 
tantas necesidades facticias como ha inven¬ 
tado. 

bia embargo de la sencillez de costum- 
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bres de estos Isleños, había entre ellos cla¬ 
ses de nobles y de plebeyos , pobres y ri¬ 
cos. Los que descendían de las familias rey- 
nanfes eran nobles: los que poseían mas tier¬ 
ras y ganados eran los ricos; pero los que 
carecían de estas dos circunstancias eran ple¬ 
beyos y villanos. Los Guanches de Teneri- 
fe fundaban esta clasificación en una fábu¬ 
la que procuraban inspirar á sus hijos desde 
su tierna edad. Decíanles que al principio 
del mundo Dios había formado cierto nú¬ 
mero de hombres y muge res de la tierra y 
del agua, y que les repartió todo el gana¬ 
do necesario para su sustento : que después 
habiendo determinado criar mas gente, co¬ 
mo á esta no le diese ganado, y ella lo pi¬ 
diese , les dixo el Criador: servid á los. otros , 
y ellos os daran de comer ; y que de aquí pro¬ 
venían los plebeyos que servían á los no¬ 
bles. 

El cuerpo de la nobleza estaba muy au¬ 
torizado en la gran Canaria, y se distin¬ 
guía de los plebeyos en varios privilegios 
y actos positivos. Un noble se distinguía á 
primera vista por la barba larga y el cabe¬ 
llo cortado á la redonda hasta las orejas. 
El derecho de crear nobles pertenecía al 
Faican ó gran Sacerdote que era la segun¬ 
da dignidad del reyno, y era muy parti¬ 
cular la ceremonia con que se hacia esta 
instalación. El candidato ó aspirante á la 
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nobleza que debía ser joven rico, descen¬ 
diente de nobles y capaz de tomar las ar¬ 
mas , se presentaba al Faican con el cabe¬ 
llo tendido por la espalda, y este Minis¬ 
tro en una junta del pueblo convocada pa¬ 
ra este efecto, decía en alta voz: »Yo os 
«conjuro á todos en el eterno nombre de 
»Alcorac (ó Dios) deciareis si habéis visto á 
«N. hijo de N. entrar en corral á ordeñar ó 
«matar cabras? Si sabéis que haya prepara- 
«do la comida con sus manos? Si ha entra- 
»do á hacer robos en tiempo de paz? Sí ha 
«sido descortes y mal hablado, especkl- 
**mente con alguna muger?” Quando el con¬ 
curso respondía negativamente, el Faican le 
cortaba el cabello por mas abaxo de las 
o rajas , y le entregaba el mugado ó lanza 
con que debia servir á sü Soberano en la 
guerra. Concluida esta ceremonia, ya todo 
el pueblo le respetaba por noble, y toma¬ 
ba asiento entre las personas de su clase. 
Pero si había testigo que le probase haber 
delinquido en alguno de los artículos de las 
pruebas , el Faican le cortaba todo el ca¬ 
bello, le dexaba villano é imposibilitado de 
aspirar nunca á la nobleza, y era conocido 
con el nombre de trasquilado . 

Las riquezas de estos Isleños consistían 
en tierras para sembrar cebada ó habas, y 
en ganados de ovejas, cabras y cerdos. En 
Tenerife los Reyes eran los propietarios de 
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todas las tierras de labor, las quales repar¬ 
tían anualmente entre sus vasallos, atendien¬ 
do á la calidad, méritos, familia y servicios 
de cada uno , de suerte que los Guanches 
no eran mas que unos usufructuarios de las 
tierras, ó como unos labradores del Esta¬ 
do que no le pagaban ninguna pensión. La 
industria de cada uno en hacer producir 
mas á sus campos, y los ganados hacian la 
principal desigualdad en las riquezas. 

No se conocieron esclavos en estas islas, 
ni tampoco la moneda: todo su comercio 
se hacia por cambios y permutas. Como no 
tenían objetos de luxo, como oro, joyas, &c. 
toda su ambición se reducía á los ganados 
y frutos de la tierra. 

Las principales artes y oficios de esto» 
Isleños eran la agricultura y la cria de ga¬ 
nados en que se ocupaban todos sin distin¬ 
ción de nobles ni plebeyos. Los mismos Re¬ 
yes y Principes vivían del trabajo de sus 
manos, y solo se tenia por vileza la ocio¬ 
sidad. Este género de vida laboriosa y cam¬ 
pesina era el origen de aquella robustez y 
grandes fuerzas de que dieron tantas prue¬ 
bas en el tiempo de la conquista. Por otra 
parte, su sobriedad, probidad y moderación 
cían efecto de esta continua ocupación que 
los defendía de las pasiones violentas , del 
luxo, avaricia, ambición y violencia. El mo¬ 
do de labrar los campos era juntarse una 
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152 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
tropa de Isleños, los quales iban arando, ó 
por mejor decir, levantando la tierra con 
unos palos de seis palmos de largo, cuya 
punta remataba en una asta de cabra que 
hacia oficio de reja: las mugeres iban de¬ 
tras sembrando la cebada en aquella espe¬ 
cie de surcos. Las mugeres eran también las 
que segaban las espigas, las trillaban con sus 
pies, aventaban la paja con las manos , y 
encerraban el grano en silos y cuevas en¬ 
jutas. Ademas de esto era oficio de las mu¬ 
geres moler el gofio , guisar la comida, ha¬ 
cer el queso, coser los tamarcos , &c. Había 
albañiles para la construcción de las caba¬ 
ñas y abertura de las cuevas; pescadores y 
tratantes en marisco; tintoreros de pieles y 
de juncos ; embalsamadores que desecaban 
los cadáveres para conservarlos incorrup¬ 
tos : verdugos y carniceros , cuyos oficios 
eran reputados por tan viles, que no se Ies 
permitía entrar en las habitaciones, ni tocar 
ninguna cosa con las manos: curtidores pa¬ 
ra adobar los cueros ; estereros que fabri¬ 
caban esteras de palma, biombos de caña, 
y sogas de junco: alfahareros que hacian ca¬ 
zuelas de barro ; pintores que pintaban en 
'piedras bruñidas con almagre, ocre y otras 
tierras de color, y últimamente comadres 
que cuidaban de labar la cabeza á los ni¬ 
ños recien nacidos. Estas eran las artes que 
cultivaban aquellos felices Isleños, las qua- 
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®! les, aunque pocas , bastaban para todas las 

its necesidades de la vida. No se dice que tu- 

C! ; viesen Médicos ni Boticarios: su vida so- 

bria y laboriosa juntamente con lo saluda- 
11 ¿ ble del clima los libraria de infinitas enfer- 

® medades que son efecto de nuestro luxo, 

ociosidad é intemperancia; y en sus indis- 
ros posiciones cada qual baria de Médico, apli- 
*i cando ios simples cuya virtud tuviesen ex- 
Jfi perimentada. Mucho menos necesitaban de 
¡» abogados, escribanos , procuradores , &c. 

sus costumbres sencillas y su amor á la equi- 
Í dad ios tendrían bien lejos de litigios, y el 

A no conocer el arte de escribir, era en aquel 

K estado una felicidad para aquellos Isleños. 
b 1 Eran muy inclinados á los juegos y re- 

& gocijos públicos : las fiestas anuales del be - 

[| ñesmen , que era la estación de la cosecha, 

& las cortes generales de la isla, y la corona- 

<» cion de sus nuevos Reyes eran para ellos las 

<: mayores solemnidades. En estas ocasiones 

» todo era juegos y convites: si estaban en 

guerra , cesaban las hostilidades ; se abría 
i, el comercio entre las provincias eomarca- 

i ñas, y los Reyes hacían el gasto de las fíes- 

is tas con toda generosidad. Los juegos con- 

i sistian , como en los tiempos heroycos , en 

5 músicas, bayles, luchas, saltos, carreras, ti- 

¡. rar piedras, levantar pesos, trepar por las 

i montañas, y en otros exercicios de ligereza 

i y valor. 
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Para baylar se acompañaban con tam¬ 
boriles y flautas ; y el bayle que aun sub¬ 
siste en España llamado Canario , puede dar 
alguna idea de que habían hecho muchos 
progresos en la danza. Los naturales de la 
isla del Hierro usaban otra especie de con¬ 
tradanza , cuya figura consistía en asirse de 
las manos , y formándose en dos lineas, mar¬ 
char una acia adelante y otra acia atras, 
dando grandes saltos y cabriolas todos jun¬ 
tos y paralelos. Acompañaban este bayle 
con unas endechas patéticas, en las que tra¬ 
taban de amores y desgracias, á manera 
del polo que se canta en Andalucía. 

Eran estos Isleños muy diestros en la 
lucha: untábanse con grasa de animales y 
zumos de yerbas para disponerse al comba¬ 
te , cxercitándose en abrazarse con los tron¬ 
cos de los árboles para fortificar los mus- 
culos. Los Atletas antes de entrar en com¬ 
bate debían obtener licencia de los Guay - 
res ó Consejeros de guerra confirmada por 
el Faican, la qual se concedía sin dificul¬ 
tad. Salía después cada uno de ellos á la 
palestra acompañado de sus amigos y pa¬ 
rientes , que siempre hacían el oficio de 
testigos imparciales. En el sitio destinado 
para estos exercicios había un terraplén le¬ 
vantado del suelo como una vara , para que 
los espectadores pudiesen ver bien á los com¬ 
batientes , y á los lados había dos piedras 
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llanas de media vara de ancho. Subían allí 
los dos campeones, armado cada qual de 
una maza larga, de tres guijarros redon- 
dos y lisos, y de algunas rajas de peder- 
nal muy afiladas. Colocábanse sobre las pie¬ 
dras llanas, donde sin apartar ni mover los 
pies , debían parar y dirigir los golpes al- 
i s ternativamente. Daban principio disparando 
1 los guijarros, y causaba admiración ver Ja 
destreza con que hurtaban el cuerpo á las 
piedras arrojadas violentamente á tan corta 
{t distancia. Acabadas las piedras, tomaban 
w las rajas de pedernal en una mano, y en 
la otra las mazas : acercábanse mas, y em- 
$ pezaban el combate mas reñido, procuran- 
¿ do herirse con ambas armas. Quando se 
p cansaban se retiraban un poco, se enjugá¬ 
is ban el sudor, y los padrinos les traían de 
comer y de beber. Volvían después á Ja re- 

? friega con nuevo ardor, y quando á algu- 
¿ no de ellos se le rompía la maza, ó se da¬ 
ban los espectadores por satisfechos de su 
valor , levantaba la voz el presidente de los 
1 Guayres, diciendo gama , gama , esto es, bas- 
ta , basta. Ambos quedaban con crédito de 
valerosos, y eran tan honrados como los 
que vencían en los juegos Olímpicos de la 
Grecia. 

Esta habilidad de hurtar el cuerpo á las 
piedras y dardos en que tanto se distinguían 
estos Isleños, era efecto del continuo exer- 
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cicio que tenían desde niños. Apenas veían 
los Gomeros que sus hijos andaban ya con 
firmeza, los colocaban á cierta distancia, y 
les arrojaban unas bolitas de barro para que 
se acostumbrasen á evitarlas: quando ya eran 
mayores, y estaban mas prácticos, les dis¬ 
paraban piedras ; después dardos sin pun¬ 
tas , y últimamente con puntas muy agu¬ 
das. Con este exercicio se hacían sumamen¬ 
te diestros en evitar los tiros, y en dispa¬ 
rar piedras con la mano con tanto acierto 
y violencia como si las disparasen con una 
arma de fuego. «Yo vi en Sevilla (dice An- 
jjtonio de Nebrixa ) una cosa que la califf- 
«qué por milagro. Estaba allí cierto Isle- 
«ño, natural de Canaria , el qual sin mo¬ 
jí ver el pie siniestro de un sitio, aguarda¬ 
ba á ocho pasos de distancia á quantos le 
«querían arrojar piedras , cuyos golpes sa¬ 
bia evitar ya torciendo un poco la cabe- 
«za, ya apartando enteramente el cuerpo, 
«ó ya mudando alternadamente las corbas. 
«Este era un peligro á que se exponía siem- 
«pre que le daban un quarto. Hubo Cana- 
«rio (añade Abreu Galindo) que elegía tres 
«hombres, entregaba doce naranjas á cada 
«uno, y reservando otras doce para sí, man- 
«daba que le tirasen á la distancia de diez 
«pasos ; pero sucedía que el Canario em- 
«pleaba todas sus naranjas sin que los otros 
«le acertasen á dar con ninguna de las su- 
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¡> «yas , y lo mas que conseguían era, que 
!: «las cogiese en el ayre con las manos.” 

1 Los de Fuerteventura y Lanzarote se 

l( ejercitaban mucho en saltar, y algunos exe- 
r cutaban unos saltos asombrosos: he aquí uno 
de sus juegos mas ordinarios. Dos hombres 
, de los mas altos asían una vara por las dos 
extremidades, levantándola en alto todo 
quanto podían , y había infinitos Isleños que 
saltaban por encima de ellas á pies juntos, 
y aun por sobre dos y tres varas con poco 
intervalo. 

Los naturales de la gran Canaria ana¬ 
dian á la ligereza otro género de habilidad 
que tenia mucho de imprudencia ; porque 
hacían vanidad de subirse á los sitios mas 
peligrosos , y competían en el arrojo de fi- 
xar maderos y troncos sobre los peñascos de 
las cumbres mas inaccesibles. Estos monu¬ 
mentos de tan temerarias contiendas per¬ 
manecen todavía en algunas alturas frago¬ 
sas , donde hay aun maderos tan robustos, 
que parece imposible haberse podido clavar 
con fuerzas humanas. 

Los Guanches de Tenerife no eran in¬ 
feriores á los Canarios en ligereza para tre¬ 
par por los peñascos mas escarpados : ja¬ 
mas hubo precipicio ni barranco profundo 
que detuviese á un Guanche, ni hubo ca¬ 
bra tan veloz que se les escapase á carre¬ 
ra. Los Guanches por regla general tenían 
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sus habitaciones en cavernas situabas sobre 
peñascos tan escarpados , que en el dia para 
llegar á ellas es preciso descolgarse con so¬ 
gas, y sin embargo ellos entraban y salían, 
como si estuviesen en tierra llana. Servían¬ 
se para esto de una lanza de nueve á diez 
pies, y apoyándose en ella saltaban de un 
cerro á otro, dexándose á veces deslizar sua¬ 
vemente por las cuestas, y trepando por 
sendas que no tenían seis pulgadas de ancho. 

Finalmente, el juego que usaban con fre- 
qüencia aquellos Isleños, era el exercicio de 
levantar pesos enormes. Un Autor asegura 
que en el pais de Arico en la isla de Tene¬ 
rife, vió muchas veces una gran piedra se¬ 
mejante á un gran botijón, y aunque no 
había hombre que la pudiese mover de su 
sitio, era tradición constante que los anti¬ 
guos Guanches se exercitaban en levantar¬ 
la sobre la cabeza, y Arrojarla por detras de 
las espaldas. 
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Religión y gobierno de estos Isleños. 

-Aunque algunos han escrito que los anti¬ 
guos Canarios fueron idólatras , lo cierto es 
que no fueron mas que unos Deístas que tu¬ 
vieron alguna idea obscura del Ser Supremo, 
eterno, y criador de todas las cosas ; pero 
sin ninguna nocion de la inmortalidad del 
alma ni de otra vida futura. Pero esta idea 
de Dios solamente se conservó pura en Te¬ 
nerife, y los Guanches eran los únicos que 
le adoraban en espíritu, dándole nombres 
sublimes y pomposos ; le invocaban en sus 
calamidades, y procuraban aplacarle con 
ciertas ceremonias tiernas y ritos lúgubres. 

La mas funesta necesidad para los Guan¬ 
ches era la falta de las lluvias, pues la se¬ 
quedad los dexaba sin gofio y sin pastos á 
sus ganados. Para aplacar á la Divinidad en 
este conflicto, todos los habitantes, hom¬ 
bres, mugeres, viejos y niños solían congre¬ 
garse en un hondo valle, á donde conducían 
también sus ganados, y separando de las 
madres los corderos y cabritos, levantaban 
el grito y los lamentos al compás de los 
validos de aquellos inocentes animales, per- 
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severando en esta súplica por mucho tiem¬ 
po. También conservaban los Guanches una 
confusa tradición de un infierno situado en 
el centro del Pico -de Tenerife, y de un ge¬ 
nio ó espiritu maligno , á quien llamaban 
Guayota , opinión que quizá se les infundió 
por las erupciones de aquel volcan. Tenían 
el mayor horror al Pico, y juraban solem¬ 
nemente por él igualmente que por el sol, á 
quien llamaban magec. Sin embargo, no se 
puede dudar que en algunas de estas islas 
se practicaba la idolatría, adorando al sol, 
luna, estrellas, &c. Los habitantes de Lan- 
zarote se subían á las cumbres de las mon¬ 
tañas para dar culto á Dios ; levantaban las 
manos al Cielo , y derramaban jarros de 
leche por ofrenda. . 

En Fuerteventura había algunos Efe - 
quencs ó adoratorios de piedra construidos 
en forma redonda, y con dos murallas con¬ 
céntricas , donde ofrecían leche y mante¬ 
ca. Aquí se hicieron tan famosas dos mu- 
geres, que lograron la opinión de inspira¬ 
das ó mágicas : la una llamada Tamonante, 
era la Sibila del país que vaticinaba las re¬ 
voluciones políticas de los reynos; y la otra 
llamada Tibabrin, era la Pitonisa que arre¬ 
glaba las ceremonias de los templos, y les 
profetizaba en tono de oráculo los sucesos 
futuros, afectando entusiasmo y convul¬ 
siones. . . 
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E Los Herreños creían que Dios baxaba 
del cielo á darles audiencia sobre dos peñas¬ 
cos eminentes que están en el término de 
Bentayca , llamados ahora los Santillos ,de 
® los Antiguos , uno de los quaies era reve— 

E rendado por. los hombres , y el ofro por 

2 las mugeres ; juraban por ellos , y les diri¬ 
fe gian sus oraciones.y súplicas. Quando en 

* el invierno tardaban las lluvias , todos los 

u Isleños iban en procesión á Bentayca , y ro- 

i deando cada uno de los dos sexos su pe¬ 
la ñasco respectivo , permanecían sin comer 

lí tres dias continuos , dando con el .hambre 

í y el fanatismo terribles gritos* Si á esto no 

i: se seguía la lluvia , uno de, aquellos Isle- 

¡í ños , el mas acreditado de virtuoso , se re¬ 

tiraba á la cueva de Asteheyta en el país 

¡ de Tacuinta , donde invocaba con mas fer¬ 
vor á su Dios ; hasta que pasadas algu¬ 
nas horas , fingía que se le aparecía un 
cerdo que traía baxo de su tamarco , y pre- 
¡j sentándole al pueblo , le proclamaban por 

Aranfaibo , esto es , su intercesor para con 
{, Dios. Mientras no llovía , quedaba el inter- 
* cesor preso , y no le restituían .á su cueba 

I misteriosa hasta que hubiese llovido* 

Aunque los Palmeses creían que Dios, 
á quien llamaban Abora , habitaba en el 
cielo , y que desde allí daba movimiento al 
universo , sin embargo , le adoraban en la 
~ forma siguiente. Como la isla estaba dividi- 
TOMO XI. L 
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da en doce reynos ó cantones , se había 
erigido en cada uno cierta pirámide muy 
alta de piedras sueltas , delante de la qual 
se juntaba el pueblo en sus dias festivos á 
practicar algunas ceremonias religiosas, que 
nada tenían de austeras , pues solo consis¬ 
tían en músicas , bayles , luchas, y demas 
pruebas de agilidad y fuerzas. Pero en el 
Señorío de Acesó , que hoy se llama de la 
Caldera , había diferencia en el culto , pues 
su objeto era un peñasco de cien brazas de al¬ 
tura , que se elevaba entre dos arroyos. Lla¬ 
mábanle Tdafe , y en aquel culto tenia mas 
parte el miedo que la religión, porque temían 
que si se caia, acarrearía consigo la ruina 
de toda la comarca. Para precaver esta des¬ 
gracia , habían establecido sacrificar á Tdafe 
las asaduras de todos los animales que ma¬ 
taban para comer , cuya oblación se execu- 
taba de este modo. Dos personas se acer¬ 
caban con mucho respeto al pie del peñas¬ 
co , y el que llevaba la asadura cantaba es¬ 
tas palabras : Se caerá Tdafe ? y el otro res¬ 
pondía : Dale lo que traes , y no caerá . Ar¬ 
rojábanle inmediatamente la víctima , que 
era presa de los cuerbos y quebranta-huesos. 

Los habitantes de la gran Canaria re¬ 
conocían un Ser supremo , conservador del 
mundo, á quien llamaban Alcorac , y le da¬ 
ban culto sobre las cumbres de algunos ris¬ 
cos , ó en pequeños adoratorios. Los mai 
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quales aseguran , que las mujeres de Lan¬ 
zar ote eran muy hermosas , muy honestas , y 
por lo regular casadas con tres hombres . Para 
arreglar este absurdo maridage, habían es¬ 
tablecido , que el que hubiese poseído la 
común muger en calidad de marido por es¬ 
pacio de un mes , la sirviese después por 
dos meses en calidad de criado. Pedro Lu- 
xati asegura lo mismo de las mugeres de 
Canaria en sus Diálogos matrimoniales. Yo 
apuesto á que esta costumbre tan monstruo¬ 
sa no parece tan mal á algunas mugeres, 
como la pluralidad de mugeres usada en 
otros países ; y h esclavitud á que están 
reducidas en la mayor parte del Asia , las 
parecerá mucho mas injusta , que el pasar 
los Canarios de la clase de maridos á la de 
criados. 

No son menos abominables las ceremo¬ 
nias que se practicaban con las doncellas 
antes de desposarse. La primera era per¬ 
manecer reclinadas por treinta dias , rega¬ 
lándose con leche , gofio , carne y otras co¬ 
midas sustanciosas, á fin de presentarse gor¬ 
das al tálamo , porque si las encontraban 
los novios demasiado flacas , las repudia¬ 
rían como inhábiles, según su ley, para con¬ 
cebir robustos infantes. La segunda abomina¬ 
ción era ofrecer las primicias matrimonia¬ 
les al Faycan , al Guanatarme , ó á tros per- 
sonages principales, que honraban las bo- 
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das como padrinos. En algunos países d® 
Europa duró hasta el siglo XIII. este brutal 
desenfreno en los Señores de vasallos , y $® 
llamaba el derecho de prelibacion. 

Como las muge res eran muy fecundas, 
y eran mas los que nacían que los que mo¬ 
rían , el aumento de la población llegó á 
tal exceso, que la tierra, aunque muy fér¬ 
til , no producía lo bastante para el con- 
•umo 4e tantos. Para remediar esto , que 
tenían por un mal, por no saber sacar par¬ 
tido de esta superabundancia de población, 
el Sabor ó Consejo del Estado mandó se 
diese muerte á todos los niños que nacie¬ 
sen , reservando solamente los primogéni¬ 
tos. Esta bárbara é inhumana ley no estu¬ 
vo en observancia por mucho tiempo, por¬ 
que una epidemia arrebató casi la tercera 
parte de la nación, y con esto quedó des¬ 
ocupado el país. 

En la isla del Hierro no se necesitaba 
otro requisito para efectuar un matrimonio, 
que la voluntad del novio, y tener algunas 
. cabezas de ganado para regalar á los pa¬ 
dres de la novia. Aun se necesitaba menos 
en Tenerife : el Guanche que se enamora¬ 
ba de una muger , fuese doncella , viuda, 
ó repudiada por otro , y no encontraba en 
ella repugnancia , la pedia á sus padres, y 
quedaba hecha la boda. Los Herreños no 
conocían otros grados prohibidos de paren- 
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tesco , que el de madres y hermanas ; y 
l aun sus Reyes se dispensaban de este úl— 
y timo impedimento, como lo hacían los Re¬ 
yes de Persia y de Egipto. 

Igual facilidad habia para disolver los 
matrimonios que para contraerlos : qual- 
$ quier marido ó muger quando se disgusta- 

5 ban entre sí , tenían derecho de separarse 

amigablemente, y de casarse después con otra 
persona , sin mas pena que el ser reputa¬ 
dos por ¡legítimos los hijos que habían pro- 

I creado en el antecedente matrimonio. An¬ 
tonio de Viana niega hubiese entre los Guan¬ 
ches esta ley del repudio; pero nadie ha ne¬ 
gado al autor del Tratado de las navegacio¬ 
nes , que los Gomeros tuviesen por urbani¬ 
dad ofrecer el lecho de sus mugeres á sus 
huespedes , por cuyo motivo no heredaban 
los hijos antes de los hermanos. 

Luego que una muger paria, llamaban 
i una de aquellas matronas , que tenían por 
oficio echar agua sobre la cabeza del recien 
v nacido , práctica que nuestros Escritores mi- 
r raron con satisfacción , reputándolo como un 
p , monumento de la predicación de San Bartolo¬ 
mé , de San Avito, ó de San Brandon y Ma- 
clovio en las islas Canarias; pero á la verdad 
esta no era sino una ceremonia común , que 
habia estado en uso entre algunas naciones 
Gentiles , mucho antes que el Evangelio se 
hubiese establecido. 
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El primer cuidado de estos Isleños en 
la educación de sus hijos , era fortificarles 
el, cuerpo con los exercicios gimnásticos de 
saltar , luchar , correr &c. ; y después pro¬ 
curaban rectificarles la razón , y el cora- . 

zon con sus instrucciones.. Estas se reducían ( 

á ponerles á la vista los buenos y malos j 

exempios , haciéndoles ver la buena opi- s 

nion que se adquiría con las buenas acciones, t 

y el mal juicio que hacían los hombres de los i 

viciosos. Ved aquel, les decían, que es aína- i 

do y respetado de todos por sus virtudes: j 

al contrario , considerad como N. vive in- t 

fama do por sus vicios , todos le aborrecen y ( 
le miran con horror. Este era el modo con < 
que nos dice Horacio, que su padre le infun- \ 

día amor á la virtud, y horror al vicio; y no ¡ 

hay que dudar , que esta enseñanza es mu¬ 
cho mas eficaz que los prolixos razonamien- | 
tos teóricos , de que no les queda á los ni¬ 
ños ninguna idea , y solo sirven para fas¬ 
tidiarlos. 

En ninguna cosa eran mas esmerados los 
anriguos Canarios , que en honrar ta memo¬ 
ria de sus difuntos, y en preservar sus cadá¬ 
veres de la corrupción. Los Guanches po¬ 
seían el secreto de hacer sus xaxos , compa¬ 
rables a las momias de los antiguos Egipcios. 

He aquí lo que dice sobre este particular 
Mr. Daubenton en su descripción del Gabine¬ 
te de Historia natural del Rey de Francia. 
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«Yo creo, dice , que ha habido muchos 
medios de preservar los cadáveres de la cor¬ 
rupción, y que no serian difíciles en la prac¬ 
tica , sabiéndose que en diferentes pueblos 
se han empleado con suceso. Tenemos un 
exemplo en los Guanches, pueblos antiguos 
de la isla de Tenerife. Aquellos que queda- / 
ron quando los Españoles conquistaron es¬ 
ta isla, refirieron que el arte de embalsa¬ 
mar los cadáveres era conocido de sus ma¬ 
yores , y que había en su nación cierta tri¬ 
bu de Sacerdotes que guardaban este secre¬ 
to como un misterio. Como esta nación fue 
destruida por la mayor parte, no quedó nin¬ 
gún conocimiento perfecto de aquel arte, y 
solo por tradición se sabe lo siguiente. Des¬ 
pués de haber extraído las entrañas y la- 
bado los cadáveres muchas veces con una 
lexia de la corteza del pino seca al sol en 
tiempo del estío, los ungían con manteca 
de oveja , cocida con yerbas aromáticas, co¬ 
mo espliego, salvia, &c. Hecha esta unción, 
se dexaba desecar el cadáver , y se repetia 
quantas veces se creían necesarias para que 
el cadáver quedase bien penetrado. Quando 
este estaba ya ligero, era prueba clara de 
que estaba ya bien preparado , y entonces 
1c envolvían en pieles de cabras enjutas v 
al pelo.” 

Sin embargo de esto, nuestros Antiqua- ~ 
rios, lejos de hacer á una tribu de Sacerdo- 
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tes la depositaría del secreto de embalsa¬ 
mar los cadáveres, atribuyen este oficio á 
ciertos hombres y mugeres que cuidaban de 
sus respectivos sexos, y advierten que este 
era un oficio vil, inmundo, y sumamente 
despreciable. He aquí como se executaba es¬ 
ta operación según nuestros Historiadores. 
Luego que moría el enfermo , se colocaba 
su cadáver sobre una mesa ancha de pie¬ 
dra, donde se le sacaban las entrañas. La- 
babanle después dos veces cada día con agua 
fría y sal todas las partes mas endebles del 
cuerpo, y luego lo ungían todo con una com¬ 
posición de manteca dé cabras, yerbas aro¬ 
máticas, corcho de pino , resina de tea y 
otros absorventes , dexándole después ex¬ 
puesto al sol. Esta operación se hacia en 
el espacio de quince dias, en cuyo tiempo 
los parientes del difunto celebraban sus exe¬ 
quias con gran pompa y llantos. Quando el 
cadáver estaba ya enjuto y tan leve como 
un cartón, le envolvían en pieles de ove¬ 
jas y cabras, curtidas ó crudas, y con al¬ 
guna marca para distinguirle entre los de¬ 
más. Encerraban los cadáveres de los Re¬ 
yes y personas mas distinguidas en caxones 
de sabina ó de tea, y trasladándolos á las 
cuevas mas inaccesibles, destinadas para ce¬ 
menterio común, los arrimaban verticalmen- 
te á las paredes, ó los colocaban con orden 
y simetría sobre unos andamios. 
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A La dujracion de estos cadáveres es tan 

*¡ asombrosa, que todavia se encuentran in- 

>! corruptos en las grutas de Tenerife, y no 

tt hace muchos años que se descubrió uno de 

e estos panteones : la cueba aunque de en¬ 
tes irada muy difícil, es en lo interior alta, 

1 capaz , y con algunos nichos abiertos en la 

a peña; y se encontraron en ella mas de mi! 

Momias. Las mortajas en que están arrolla¬ 
das de pies á cabeza, son* pellejos de ca¬ 
bra cosidos con primor, y algunos cadáve¬ 
res tienen hasta cinco ó seis de estos for¬ 
ros puestos unos sobre otros. Los varones 
tienen Jos brazos extendidos sobre ambos 
b muslos, y las hembras las manos juntas so- 

K bre el vientre ; y están colocados en ca- 

ji: mas y filas sobre unos como andamios ó 

0 catrecillos de madera todavia incorrupta. 

Los habitantes de la isla de la Palma 
se solian cansar de la vida quando se ha- 
$ liaban enfermos, y entonces convocando á 
1 1 } sus amigos y parientes, les decían con reso- 

t lucion que querían morirse. Se tenia á cruel- 
dad no darles este gusto, y al instante le 
trasladaban 3 la cueva que habían elegi- 
f do, le reclinaban en una cama de pieles 
blandas, le ponían á la cabecera un gran 
vaso de leche , y después cerrando la en- 

[ irada de la cueva , le dexaban morir á su 
gusto. 

Merece atención la legislación crimi- 

I ** , . , > . • , ^ V ’ 
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nal de los antiguos Canarios, pues mues¬ 
tra su horror á los delitos, y el amor al 
buen orden de la sociedad. El homicidio se 
castigaba en Fuer te ventura con estraño ri¬ 
gor , bien que éste tenia sus modificacio¬ 
nes á favor de los Altabas ú hombres va¬ 
lerosos , cuyos privilegios eran sagrados. St 
se verificaba que el homicida había entra¬ 
do á desafiar al muerto por la puerta de 
la habitación , quedaba absuelto de la pe¬ 
na $ pero si había entrado escalando el te¬ 
cho ó rompiendo la pared, se le cortaba la 
cabeza en un cadahalso. Era singular el mo¬ 
do con que se executaba este suplicio : el 
delinqüente llevado por el verdugo á la ori¬ 
lla del mar, se tendía sobre una piedra lar¬ 
ga y ancha, y dexándole caer sobre la ca¬ 
beza otra piedra redonda, se la aplastaba 
de un golpe : toda la familia del ajusticia¬ 
do quedaba infame en el país. 

Los Herreños extendían al hurto este 
’ mismo horror del homicidio , pues entre 
ellos perdía un ojo el ladrón por el primer 
hurtoy por el segundo los dos. Pero sus 
vecinos los Paímeses tenían ideas muy con¬ 
trarias sobre esta misma materia: estos pen¬ 
saban como los Espartanos que lejos de con¬ 
denar el latrocinio, lo consagraban en cier¬ 
to modo, reputando por el hombre mas há¬ 
bil y valeroso al que robaba mas ganado. 

En la gran Canaria no se dispensaba 
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este ni otro delito ninguno , para cuyo cas- 
tigo tenían cárceles públicas, y verdugos que 
aplicaban la pena del talion á los delin¬ 
quientes. Los Guanches de Tenerife , sin de- 
xar de ser justicieros , eran mas benignos: 
se dice de ellos que jamas aplicaron la pe¬ 
na capital, por mas^ grave que fuese el de¬ 
lito ; pero las penas que imponían á los 
homicidas, aunque parecían suaves eran 
muy temidas, porque debían perder todos 
sus ganados, y ser desterrados para siem- 
¡1 pre. En prueba del horror que tenían los 
Guanches á toda efusión de sangre huma¬ 
na , refiere Cadamosto en sus viages, que 
habiendo apresado una barca de Españoles 
t al tiempo que estos hacían sus entradas en 
Tenerife, no tomaron mas venganza que 
emplear á los prisioneros en limpiar las ca¬ 
bras, y matarlas las moscas que las inco¬ 
modaban. 

Aunque también castigaban los Guan¬ 
ches con severidad el hurto y el adulterio, 
nada se castigaba con mas rigor que la pér¬ 
dida del respeto y decoro debido á las mu- 
geres. En fuerza de esta ley, si un hombre 
encontraba á una muger en el camino, ó 
en algún parage solitario, no podía tomar¬ 
se la libertad de hablarla ni aun de mirar¬ 
la de hito en hito sin que ella se lo permi¬ 
tiese ; y era obligación del hombre parar- . 
se hasta que pasase la muger, y sobre to- 
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do debía evitar el decirla ninguna mala pa¬ 
labra , sopeña de ser castigado severamente 
por un tribunal establecido para este efec¬ 
to, el qual era inexorable en este particu¬ 
lar. Este modo de pensar de los Guanches 
hace el mayor elogio de su corazón genero¬ 
so y de su sensibilidad; y seria muy de de¬ 
sear que entre nosotros se introduxese tan 
loable uso, ya que las costumbres estran- 
geras han destruido en nuestra España el 
caballeroso respeto que tenían nuestros ma¬ 
yores al sexo débil. 

El Tagaror ó tribunal de justicia, don¬ 
de los Reyes de Tenerife daban audiencia, 
y pronunciaban las sentencias contra los 
reos, era una especie de plazuela redonda 
contigua á sus palacios, rodeada de asien¬ 
tos de piedras muy lisas. En la mas eleva¬ 
da de ellas y cubierta de pieles se sentaba 
el Monarca, y en las mas baxas las perso¬ 
nas de mérito que tenían voto en el Con¬ 
sejo, guardando el orden de antigüedad. 
Traían al reo á este tribunal, y quando el 
delito exigía se le diese de palos, el ver¬ 
dugo le tendía en tierra para este efecto, 
pero se le habían de dar con el cayado ó 
cetro que el Rey llevaba por insignia de 
su dignidad ; y después daba orden para 
que le curasen las heridas con el mayor 
esmero. 

La guerra, aquel azoté casi insepara- 
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ble de la infeliz especie humana, también 
afligió á los antiguos Canarios ; pero los 
Herrenos nunca se hicieron la guerra abier¬ 
tamente , ni conocieron mas armas que unos 
palos largos, barnizados con la medula de 
las cabras. La causa de esta paz inaltera¬ 
ble era que toda aquella isla estaba baxo 
el dominio de un solo Monarca, y como 
no tenia quien le acometiese, se mantenía 
siempre en paz. No sucedía lo mismo en 
Fuerteventura, porque como estaba divi¬ 
dida en dos reynos, era como un teatro 
continuo de guerras sangrientas. Aquella mu¬ 
ralla de quatro leguas, que servia de limi¬ 
te de división á los dos reynos, de la qual 
aun se conservan vestigios , y aquellos fuer¬ 
tes castillos que causaron admiración á los 
primeros conquistadores, nos ofrecen prue¬ 
bas de las guerras que se hacían estos Is¬ 
leños. Canaria contenia dos reynos; Tene¬ 
rife nueve; la Palma doce ; y esta multi¬ 
tud de Principes ocasionaría continuas guer¬ 
ras. 

Todos estos Isleños por punto general 
salían á campaña casi desnudos, después de 
• haberse ungido el cuerpo con el zumo de 
ciertas yerbas , mezclado con sebo , sin mas 
armas defensivas que sus tamarcos ó capo¬ 
tillos revueltos al brazo izquierdo, y unas 
rodelas de madera de drago. Sus armas ofen¬ 
sivas eran los dardos, las lanzas y las pie- 
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dras, no conociendo el uso del arco y sae¬ 
tas. Empezaba la batalla por una descarga 
de piedras, las que sabían disparar con la 
mayor violencia y acierto; pero quando lle¬ 
gaban á las manos, usaban de los dardos, 
lanzas y pedernales con mucha destreza. 

En Canaria cada uno de los Reyes te¬ 
nia seis hombres valerosos, revestidos de la 
dignidad de -Consejeros , á quienes llama¬ 
ban Guayres, que componían el gran Sabor 
ó Consejo de guerra. Los Menceyes de Te¬ 
nerife tenían también sus ancianos y su9 
Simones o capitanes que mandaban la tropa 
baxo la inspección y ordenes del Tagoror 6 
Supremo Tribunal de justicia. 

El gobierno de todas estas islas era Mo¬ 
nárquico , y solamente se sabe algo de los 
nombres de los varios Reyes de cada una 
de las islas. La gran Canaria habia tenido 
un gobierno aristocrático, pero se mudó 
en Monárquico poco antes de la conquista 
de los Españoles , siendo una muger la que 
causó esta revolución. Se han equivocado 
los que han escrito, que a corona era elec¬ 
tiva en los Re) es de los Guanches , pues se 
sabe que era hereditaria, aunque habia va¬ 
riedad en el orden de la sucesión, pues á 
veces heredaban los hermanos del Rey di¬ 
funto, prefiriéndolos a los hijos, los qua- 
les no podían reynar hasta la muerte de 
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El acto de la coronación de los Reyes, 
aunque era sencillo , tenia cierto ayre de 
magestad. En una plazuela de bastante ex¬ 
tensión , adornada de arcos de laureles y 
palmas, entapizada de flores y yerbas aro¬ 
máticas , se congregaba Ja primera noble¬ 
za del reyno , quedando toda la turba dei 
pueblo fuera del recinto. Presentábase allí 
el nuevo Monarca adornado con un tamar- 
co muy exquisito , y era recibido con gran¬ 
des aclamaciones. Sentábase en una piedra, 
cubierta de pieles aseadas, y luego se pro¬ 
cedía al juramento y proclamación en la 
forma siguiente. Un anciano de los parien¬ 
tes mas cercanos del Rey traía con mucho 
respeto cierto hueso de los antiguos Monar¬ 
cas de Tenerife, el qual se guardaba con 
mucha veneración en una bolsa de cuero. 
Presentábale al Rey , el qual le besaba dos 
ó tres veces , y se le ponia sobre la cabeza, 
pronunciando esta fórmula : «Yo juro por 
«el hueso que ciñó Real Corona , imitar 
«sus acciones, y mirar por la felicidad de 
«mi pueblo.” Después tomaban el mismo 
hueso los ancianos y nobles , y poniéndole 
sobre sus hombros con toda reverencia, de-* 
cían : «Juramos por este dia memorable de 
«tu coronación , constituirnos defensores de 
$itu reyno y de tu descendencia.” 

Concluida esta ceremonia con repeti¬ 
das aclamaciones del pueblo, el nuevo Mea- 
TOMO xi* M 
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cey ó Monarca procuraba dar pruebas de su 
magnificencia en un convite general y abun¬ 
dante , seguido de músicas , bayles , juegos, 
y hogueras que duraban algunas noches, dis¬ 
tinguiéndose la nobleza á competencia en es¬ 
tas demostraciones. 

Estas se repetían siempre que el Rey sa¬ 
lía en público , principalmente quando se 
mudaba de un sitio á otro. Los Reyes de 
Tenerife tenían dos habitaciones; una situa¬ 
da sobre cerros y parages frescos,donde pasa¬ 
ban el verano , y la otra en la ribera del mar 
para el invierno. Qulando se mudaba de un 
sitio á otro , le seguía la principal noble¬ 
za , precedida de un oficial del Mencey , que 
llevaba enarbolada una gran lanza de tea 
fina con una vanderilla de juncos al extre¬ 
mo. Esta servia de insignia de que venia 
el Rey detras, y los habitantes de los ter- 
• ritorios por donde pasaba, salían al paso, 
le limpiaban el polvo de sus pies con sus 
tamarcos , y se los besaban con muestras 
de amor y respeto. Esta fidelidad y amor 
de los Guanches para con sus Reyes se ex¬ 
tendía hasta mas allá del sepulcro , por¬ 
que los Guanches reverenciaban á un mismo 
tiempo al Rey vivo y al muerto , depositado 
en el cementerio con los aparatos de su cetro 
V corona , delante de cuyo cadáver dexaban 
• algunos jarros de leche, creyendo que necesi¬ 
taba de esta provisión en el otro mundo. 
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CARTA CXLVII. 

Pico de Teyde, 

Una de las particularidades mas notables 
de estas islas es el famoso Pico de Teyde ; 
este prodigio de la naturaleza se eleva casi 
en el centro de la isla de Tenerife , pare¬ 
ciendo á la vista, que toda la isla sirve como 
de basa á este admirable monte. Parece haber 
sido producido por la erupción prodigiosa 
del volcan, que se hallaría sobre las mon¬ 
tañas mas eminentes , y que actualmente 
está apaciguado , como lo da á entender 
Feijoo por estas palabras: «El Pico de Te- 
«nerife , tan alto como es , que acaso no 
«hay otra montaña mas alta en el uni¬ 
verso , da casi palpables muestras de que 
«se formó de volcanes. Los fuegos subter¬ 
ráneos de que abunda aquella isla , los pe- 
añascos tostados y mezclados con partes me- 
itálicas y sulfúreas que se ven en mucha 
«porción del Pico, la colocación de ellos, 
«las exhalaciones calientes y sulfúreas que 
«continuamente se perciben en la cumbre 
«mas alta del monte, apenas han dexado 
«duda á algunos inteligentes en Física, de 
«que su formación fue del modo que hemos 
«dicho.” 
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Los antiguos Guanches , testigos de los 
formidables torrentes de fuego que vomi¬ 
taba el Pico , le llamaron Echeyde , es de¬ 
cir , infierno , de cuya voz se derivó el nom¬ 
bre de Teyde ó Teyda. Pero hace algunos si¬ 
glos que aquellos'horrores se convirtieron 
en maravillas agradables, y este monte no 
es menos admirable exáminado de cerca que 
visto de lejos. Se descubre desde la distan¬ 
cia de 74 leguas: su elevación perpendicu¬ 
lar , según los cálculos mas exáctos, es de 
2658£ toesas , que hacen una legua y 
Esta portentosa elevación ha excitado la 
curiosidad de muchos Viageros para exámi- 
narle ; no se puede subir á este monte hasta 
los últimos meses del estío, en que se han 
derretido las nieves, bien que aun entonces 
se suelen experimentar ciertas incomodida¬ 
des , como se puede inferir de la relación 
siguiente , extractada de las Transacciones 
filosóficas de la Sociedad Regia de Londres 
desde el año de 1714 hasta el de 1716. 

»Mr. J. Edens partió del puerto de la 
Orotava el dia 13 de Agosto de 1715 á las 
diez y media de la noche , acompañado de 
otros quatro Ingleses , y de un Holandés, 
que marchaban á caballo, llevando un prác¬ 
tico del país y dos criados que conducían 
las provisiones. Llegaron á las once y me¬ 
dia á la villa de la Orotava , que dista dos 
millas del puerto. El dia siguiente á la una 
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de fa madrugada estaban al pie de un cerro 
escarpado, casi á milla y media de la Oro- 
tava, desde donde avistaron el Pico , cu¬ 
ya cumbre se hallaba cubierta de una nuve 
blanca. Era plenilunio : á' las dos entraron 
en un llano que los Españoles llaman el dor - 
tiagita en el monte verde : á las tres esta¬ 
ban en un sitio, donde se halla fixa una 
cruz , que llaman la Cruz de la Solera , 
y de aquí volvieron á descubrir el Pico, y 
aunque siempre habían ido subiendo des¬ 
de la salida del puerto , parecía tan ele¬ 
vado como al principio ; á cuyo tiempo una 
nuve blanca cubría aquella parte de la cum¬ 
bre , que comunmente se llama el Pan de 
azúcar . Después de haber andado como me¬ 
dia milla, llegaron al pie de una colina fra¬ 
gosa y escarpada , que se llama la Caraveh , 
en donde hay una considerable cantidad de 
pinos á los dos lados de la senda. Mr. Edens 
observó que por entre estos árboles se en¬ 
cendían á modo de cohetes algunas mate¬ 
rias sulfúreas , y lo mismo sucedió la no¬ 
che siguiente en otros parages. 

»A las quatro y tres quartos llegaron á 
lo mas alto de la colina de que hablamos, 
donde había un pino muy robusto, que los 
Españoles llaman el pino de las meriendas. A 
las seis y media llegaron al Portillo , á dos 
leguas y media del puerto de la Grotava, 
y á las siete y media ya pisaban las falr 
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das del Pico, desde cuyo termino hasta don¬ 
de llaman la Estancia , está cubierto todo el 
camino de piedra pómez, y tiene de lar¬ 
go cómo un quarto de milla. Para subir al 
Pico se encuentran muchos grandes peñas¬ 
cos , que quizá se precipitaron del monte 
al tiempo que vomitaba llamas; Mr. Edens 

hace mención de otras montañas distantes 

\ 

tres ó quatro millas del Picó y que también 
fueron volcanes en otro tiempo; A las nue¬ 
ve llegaron á la Estancia , y dice que mien¬ 
tras sus compañeros jugaban á los naypes, 
se empleó en hacer algunas investigaciones 
acerca de aquel vasto monte y y añade , que 
es imposible dar úna idea cabal de las ruinas 
que se presentan á la vista , siendo esta una 
de las mayores maravillas del mundo. 

«Pasó Mr. Edens lo restante del día 
en la Estancia , y al siguiente se puso en 
marcha á la uná de la noche. Entre la Ej- 
tancia y la cumbre del Pico hay dos mon¬ 
tañas , cuyos declives y laderas son casi de 
media milla , y tan embarazadas de rui¬ 
nas , que casi son inaccesibles. Después que 
llegó á lo mas alto de la segunda , se ha¬ 
lló bien pronto al pie deí otro monte, lla¬ 
mado Pan de azúcar , siendo ya las tres ; y 
como el tiempo estaba apacible , se descu¬ 
brieron por todas aquellas faldas hasta una 
notable profundidad algunas nubes espesas 
que ocultaban $1 mar , y representaban ua 
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inmenso valle. Veíase asimismo el humo que 
brotaba por diferentes partes del Teyde* 

3) A las tres y media trepó Mr. Edens 
por el Pan de azúcar , que es la porción mas 
alta y mas escabrosa del monte , y á las 
quatro se halló sobre su cumbre. Esta es 
de figura elíptica, cuyo mayor diámetro tie¬ 
ne cerca de ciento y quarenta varas , y el 
menor diez. Aquí se ve una hoya muy pro¬ 
funda , que llaman la caldera , y tendrá unas 
quarenta varas acia la parte del Mediodía. 
Habiendo baxado á ella, descubrió Mr. Edens 
una considerable cantidad de piedras des¬ 
medidas , sentadas sobre una especie de tier¬ 
ra , de la qual si se amasa un bollo , y se 
aplica al fuego , arde como el azufre. Di¬ 
ferentes partes del Pico exhalan humo , y 
casi por toda su superficie • se encuentran 
piedras cubiertas de la misma materia por 
la parte inferior. Aunque se afirma que so¬ 
bre la cumbre del Pico se respira con di¬ 
ficultad , nada es mas incierto , porque 
Mr. Edens se mantuvo allí cerca de dos 
horas y quarto , respirando con la misma 
facilidad que al pie de la montaña. Asegu¬ 
ra que antes de salir el sol , el ayre esta¬ 
ba tan frió como en Inglaterra quando hiela 
mucho; que luego que salió el sol, se des¬ 
cubrió la sombra del Pico , extendida has¬ 
ta sobre la isla de la Gomera , y que po»r 
estar el cielo nublado , no pudo descubrir 
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mas islas que esta , y la de Canaria. 
Mr. Edens se volvió al puerto de la Oro- 
fava á las seis de la tarde del mismo día.” 

Lo que falta á esta relación se puede 
suplir con las noticias circunstanciadas que 
me han comunicado ciertos Caballeros del 
pais , que han subido al Pico. Saliendo de 
la villa de Orotava , llegaron al cabo de 
nueve horas de camino al parage que se 
llama el Montoti de trigo , por causa de su 
figura , que es un conjunto de piedra pó¬ 
mez muy menuda. En este primero y único 
escalón para subir , que cae ai Sud-Este, 
hicieron noche ; y para ponerse á cubier¬ 
to del rigor del frió, trabajaron en levan¬ 
tar una trinchera de piedra , y encender 
grandes hogueras , sin que les aprovecha¬ 
se esta diligencia , pues reconocieron que 
se les hinchaban las manos y los pies, 
Jas uñas se Ies ponían denegridas, la epi¬ 
dermis de los labios se les arrugaba , bro¬ 
tando alguna sangre quando hablaban, 
las extremidades del cuerpo estaban dolo¬ 
ridas , y todos sus miembros se Ies en¬ 
torpecían. Tal suele ser la rigidez del frió 
en aquella altura , aun en los dias mas 
calurosos del estío. 

»A las dos de la noche se empenaron en 
la subida, y habiendo pasado á caballo no 
sin gran dificultad hasta la estancia de los 
Ingleses , que será como la octava parte, echa- 
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ron pie á tierra, y siguieron por una senda 
de piedra pómez, cercada de dos largos ra¬ 
males de peñascos calcinados y negros, que 
desgajándose por ambos lados baxan casi pa¬ 
ralelos hasta el Monton de trigo . En medio 
de estas piedras requemadas se encuentran 
otras de hermosa yariedad en color y tex¬ 
tura , especialmente las que los Guanches 
llamaban Tahonas , que son obscuras, bri¬ 
llantes y de tal consistencia, que formaban 
de ellas todo género de instrumentos cor¬ 
tantes. Estando en esta parte no se descu¬ 
bre el Pan de azúcar , porque le oculta una 
gran montaña gibosa que le sirve de basa, 
á cuya mitad ya no se halla la menor sen¬ 
da, sino un terreno uniforme de piedra que¬ 
mada, bien que de mas fácil subida, por¬ 
que se fixan en ella los pies con mas facili¬ 
dad que en la piedra pómez. Aquí se ve la 
famosa cueva del hielo, señalada con una 
cruz de madera. Está formada de peñascos 
quemados, pero de unión tan admirable y 
con un asiento tan sólido , que sostiene agua, 
hielo, nieve, salitre , y excelente cristal. La 
puerta, ó hablando mas propiamente la ven¬ 
tana, pues está casi á nivel del techo, tie¬ 
ne tres varas de ancho, y quatro de alto. 
Nuestros Viageros baxaron por una escale¬ 
rilla colgada de quatro á cinco varas, y ha¬ 
biendo procurado examinarla con la .aten¬ 
ción posible, hallaron que la parte mas lar- 
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ga de la caverna es de quarenta y cinco va- 
ras , y la mas ancha de siete á ocho. Su te¬ 
cho es como una bóveda perfectisima de 
piedras enlazadas, que desciende con una 
insensible curvatura hasta las paredes, y es¬ 
tá adornada con ¡numerables puntas, lá¬ 
grimas , festones, y carámbanos de hielo. 
Tenia en su fondo cerca de una vara de 
agua liquida muy diafana y tan fria, que 
no pudieron beber un vaso pequeño entre 
quatro personas, y por entre ella se descu¬ 
bría su fondo $ que era un durísimo hielo 
que ha dado el nombre á esta cueva. Del 
medio de este fondo, y al frente de la en¬ 
trada de esta gruta se levanta una cplum- 
na de hieto de una vara de alto, que se 
semeja al mismo Pico; siendo de notar que 
al cabo de tantos años como se conoce exis¬ 
tente , no se ha percibido en ella ninguna 
diminución. Aseguran que si se rompe aquel 
hielo por alguna parte del fondo, salta el 
agua por debaxo á grandes borbotones, prue¬ 
ba evidente de que tiene su origen mas al¬ 
to. También es tradición que esta cueva ca¬ 
rece de fondo conocido, pues aunque se ha 
intentado examinarle muchas veces por me¬ 
dio de un escandallo con un cordel de seis 
mil pies, salió inútil Ja tentativa. Quizá se 
enganaron los que imaginaron que el ag.ua 
de esta caverna sigue los movimientos del 
fluxo y refluxo del mar. 


Go gle 


•T 












ico i; 
.Soi 
ÍDB{ 
003 

s,n 

efe 

m 

O £ 

b 

ofe 

íll 

if 

* 

F 

m 

es 

! 

* 

* 

i* 

í 

t 

* 

\t 

¡ 


PICO DE TE Y DE I 87 

«Vencida la gran montaña, donde es¬ 
tá situada esta cueva, se llega á la del Pan 
de azúcar que descansa encima ¿ y se llama 
así , porque este último cuerpo del Pico es 
de figura cónica. Al principio de la subida 
se encuentra un empedrado de admirable 
unión, seguido de un cascajo roxo, dificul¬ 
toso de trepar, y por último un conjunto 
de pizarras, piedras de color de ceniza, y 
algunos peñascos Obscuros, que formando un 
gran declive solamente es accesible por 
cierta senda, formada eti vueltas acia la 
parte del Sur¿ Superados estos obstáculos, 
llegaron en fin nuestros Viageros á la cum¬ 
bre del Pico, qüe aunque parece á lo lejos 
que remata en punta ^ y como una cús¬ 
pide perfecta de una pirámide, tiene no 
obstante un quarto de legua de circunfe¬ 
rencia. Toda ella es una profunda caldera ó 
cráter que hace una quiebra ácia el Oeste, 
cuyos bordes se forman de algunos riscos 
ásperos, en partes roxos, y en partes pá¬ 
lidos ó negros. 

«He aquí la descripción de esta calde¬ 
ra. Su fondo se compone de una masa blan¬ 
ca y encarnada con algunas manchas de 
tierra que estando muy blanda mientras con¬ 
serva el calor, se endurece á medida que se 
enfria. Hallanse á trechos algunas piedras 
negras del tamaño de medio tonel, baxo de 
las quales están abiertas algunas minas de 
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flor de azufre de color azul, verde , viola¬ 
do, roxo y amarillo, no siendo de omitir 
que todo el suelo de esta caldera consta de 
una dilatada costra de materia sulfúrea de 
un amarillo muy brillante. Así por su par¬ 
te interior como por la exterior, se ven va¬ 
rias aberturas ó agujeros que arrojan como 
respirando un humo sutilísimo, pero tan 
ardiente que abrasa quanto se le aplica; de 
manera que á pesar de la considerable hu¬ 
medad de aquel sitio que está trasudando 
agua por mucho$ lados, todo da á enten¬ 
der que en las entrañas de este monte hay 
un insigne fuego, como lo testifican los va¬ 
pores calientes, las exhalaciones, los azu¬ 
fres , los betunes, las sales , las piedras me¬ 
tálicas , las vitrificadas y calcinadas , y so¬ 
bre todo el excesivo ardor del suelo, que 
apenas se puede resistir por cinco minutos 
con los pies bien calzados. 

«Desde esta altura se descubre toda la 
isla de Tenerife, como se ve una plaza des¬ 
de una torre que esté en medio, y aun las 
islas circunvecinas que distan del Pico des¬ 
de siete á quarenta leguas, parecen tan in¬ 
mediatas , que á la vista parece no las se¬ 
para sino un brazo estrecho del mar. Es dig¬ 
no de observación , que siendo la isla de 
Tenerife pan montuosa que contiene dos mil 
cerros desiguales, desde el Pico parece una 
superficie perfectamente llana. Nuestros Via- 
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geros convienen en que no ha sido exage¬ 
ración dar á la basa del Pico diez y seis le¬ 
guas de circunferencia: hablan del excesi¬ 
vo grado de frió que se experimenta en su 
cumbre, pero no dicen como Scory, que el 
sol parece mas pequeño , ni que luego que 
asoma por el horizonte es como un torren¬ 
te de llamas, ó una boca de horno abrasa¬ 
dora é irresistible. El mismo Scory engañó 
palpablemente á sus lectores , quando ase¬ 
guró que sobre la cumbre del Pico no llue¬ 
ve jamas ni sopla recio el viento, como 
sucede en el Olimpo. Si este escritor hubie¬ 
ra sabido que en aquel monte de Tesalia se 
experimentan todos estos meteoros , así co¬ 
mo en todos los demas montes, hubiera con¬ 
fesado que sobre el Teyde de Tenerife llue¬ 
ve, nieva, y se siente el viento tan recio* 
que ordinariamente despide á quantos su¬ 
ben á visitarle.” 

De estas relaciones resulta, que es muy 
probable la opinión de los que aseguran que' 
este Pico es el famoso monte Atlante , de 
quien dicen los Poetas que sostenia el Cie¬ 
lo sobre sus hombros, aunque la opinión mas 
común está por el Atlante de la Maurita¬ 
nia; y del Atlante de Tenerife pudieron to¬ 
mar nombre de Atlánticas las Canarias y 
el mar en que se hallan. En efecto, el Tey¬ 
de es el mas apropósito para hacer obser¬ 
vaciones Astronómicas y Meteorológicas; y 
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es bien notorio que la fábula del Atlante 
que sostenía al Cielo sobre sus hombros, se 
tomó de la pasión que un Rey del conti¬ 
nente del Africa tuvo á la Astronomía. La 
descripción que hacen los Antiguos del At¬ 
lante sustentador del Olimpo no conviene de 
ningún modo al Atlante de Mauritania, cu¬ 
ya figura y elevación nada tienen de irre¬ 
gular , no siendo mas que una cordillera de 
los que algunos llaman Montes- claros ; y el 
Doctor Sliaw en sus observaciones geográ¬ 
ficas sobre el reyno de Argel asegura que 
la parte de esta larga cadena de montañas, 
no es comparable en altura con los Al¬ 
pes ni con el Apenino. Muchos sabios han 
deseado se hiciesen observaciones astronó¬ 
micas, sobre este monte, pues si fuese cierto 
que el disco solar aparece menor mirado des¬ 
de su cumbre, se disminuiría también la 
magnitud de los planetas y de las estrellas 
fixas, y tal vez, como dice el Marques de 
•San Aubin, todas las distancias de los pla¬ 
netas y de las estrellas fixas, todas las mag¬ 
nitudes de los globos, toda la forma del 
universo recibirían una mutación portento¬ 
sa por medio de las nuevas observaciones. 


















CARTA CXLVIII. 


Conquista de las Canarias • 

P 

ja- or toda ía Europa resonaba ya en el 
siglo XIV la fama de las Canarias , pues 
prescindiendo de las noticias de ellas que 
se hallaban en los Antiguos , los Genove- 
ses , Castellanos, Portugueses , Aragoneses, 
Catalanes , Mallorquines y Franceses ha¬ 
bían hecho á fines dei siglo XIII ó princi¬ 
pios del XIV varios viages á estas islas, 
ponderando todos su fertilidad y riquezas. 
Movido de esta fama el Infante Don Luis 
de la Cerda , Conde de Clermont, y viz- 
nieto de Don Alonso el Sabio, pasó i A vi- 
non en 1344, donde el Papa Clemente VI 
tenia su Corte. Ya sabéis que en aquellos 
siglos de ignorancia se habían atribuido los 
Sumos Pontífices la facultad de repartir las 
investiduras de los Reynos á su arbitrio. 
Eí Infante de la Cerda pidió al Pontífice la 
corona de las Canarias $ y habiéndose te¬ 
nido un Consistorio público para este efec¬ 
to , fueron erigidas las Canarias en reyno 
feudatario de la silla Apostólica, y Don 
Luis de la Cerda creado Soberano de ellas, 
con la carga de contribuir cada ano el dia 
de San Pedro á la Iglesia de Roma el feu- 
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do de quatrocientos florines de oro puro. La 
Bula se expidió á quince de Noviembre 
de 1344,. y la solemne investidura se exe- 
cutó en Aviñon á fines de Diciembre de 
dicho año. Le concedió la facultad de acu¬ 
nar moneda, todas las facultades Reales, 
y el Patronato de las iglesias y monasterios 
que construyese, salva en todo la superio¬ 
ridad de los Pontífices Romanos. Se anadia 
también, que si pasados quatro meses del 
dia señalado no se hubiese satisfecho el tri¬ 
buto , incurriría en excomunión ipso jacto, 
pasados otros quatro quedarían todas las 
iglesias en entredicho, y si persistiese en no 
pagar, decaería del Principado que se de¬ 
volvería á la iglesia. 

Pero como para ser Rey de las Cana¬ 
rias se necesitaba mas bien de tropas y 
navios que de investiduras , la del Infante 
de la Cerda, á quien por esta causa se lla¬ 
mó el Principe Fortuna , no tuvo ningún efec¬ 
to , y no llegó el caso de pasar á su preten¬ 
dido rey no. 

En aquel mismo siglo se hicieron por 
algunos Españoles , Portugueses y France¬ 
ses varias tentativas para conquistar las Ca¬ 
narias ; pero esta gloria estaba reservada 
por la Providencia para el insigne Juan de 
Betancourt, caballero muy distinguido de 
Normandia. Este habiendo oido varias re¬ 
laciones de las Canarias, resolvió intentar 
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su conquista : para tan ardua empresa em- 
® peñó, ó quizá vendió parte de sus estados, se 
¡a asoció con algunos parientes y amigos, y pa¬ 
só con este designio á la Rochela.Allí encon- 
tró á Gadifer ó Gayferos de la Salle , hidal- „ 
!a go valeroso , que se disponía para no sé 
s qué expedición ultramarina : comunicóle Be- 
jü tancurt su designio , y entre los dos equi- 
¿ paron un navio con buenos soldados y bas- 
e' tantes previsiones de guerra y boca. Em- 
r barcaronse : llegaron á Cádiz , y Betancurt 
j¡ tuvo que pasar á la Corte de Castilla para 
i¡ justificarse de una calumnia , y los conoció 
5: mientos que en aquella Corte adquirió , le 

ti fueron muy útiles en lo sucesivo. Tuvo tam¬ 
bién el contratiempo de que se le amoti- 

E nase la tripulación de su navio , y de dos¬ 
cientas y cincuenta personas de que se com¬ 
ponía su tropa , solamente quedaron cin¬ 
cuenta y tres, desertando todos los demas. 

Í Sin embargo , Betancurt se hizo á la vela, 
y después de quatro dias de calma y cinco 
de buen viento, avistaron la pequeña isla 
que cae al Este de la de Lanzarote, á la qua! 

¡, en señal de regocijo llamaron Alegranzai 
i pasaron después muy cerca de otra, que por 
hallarse á la sazón despejada de nubes , lla- 

I -marón Montana-Clara: luego estuvieron cin¬ 
co dias en el puerto de la isla Graciosa , 
y por ultimo entraron en el de Rubicon en 
. Lanzarote á principios de Julio de 1402. 

TOMO xi. N 
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Luego que Betancurt desembarcó en 
Lanzarote se internó para tomar lengua del 
país , y encontrando una quadriiia de pai¬ 
sanos pacíficos , éstos le dixeron , que su 
Rey en consideración de tales huespedes 
deseaba tener con ellos una conferencia ami¬ 
gable en el sitio que se señalase. Betancurt 
le hizo venir á su campamento , donde le 
recibió con afable gravedad : el' Rey des- 
. pues de haber abrazado á sus huespedes, les 
suplicó por medio de sus intérpretes , que 
se sirviesen recibirle á él y á la isla baxo 
su protección contra el furor de los pira¬ 
tas , porque aunque él no podía ser vasa¬ 
llo , por haber nacido Señor, no recelaba 
abatir esta dignidad para conservarla , con¬ 
sintiendo en que residiesen en su tierra se¬ 
gún mejor les pareciese , y usasen de ella 
como de la posesión de una potencia ami¬ 
ga. Los Franceses ofrecieron baxo su pa¬ 
labra de honor tratar al Rey, llamado Gua- 
darfia, como á Príncipe independiente y alia¬ 
do , y se constituyeron fiadores de Ja liber¬ 
tad de sus vasallos y dominios , promesa 
que jamas cumplieron. Betancurt consiguió 
el permiso de construir un cantillo, que lla¬ 
mó Rubicon, en donde dexo guarnición. 

La facilidad con que se allanó Lanza- 
rote , dio aliento a Jbetancurt para inten¬ 
tar un desembarco en Fuerteventura; pero 
se le amotinó j>u gente en términos, que que- 
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rían volverse á Europa. Conociendo Betan- 
eurt que sus fuerzas eran muy poco pro¬ 
porcionadas para tan grande ernpresa , rc- 
r solvió volver á España a pedir socorro , de- 
xando en Lanzarotfe todos los víveres y ar¬ 
mas que no eran necesarias para su viage. 

Bertin de Berneval , á quien Betancurt 
había dexado por su Teniente en Lanza- 
rote, baxo las órdenes de Gadifer de la Salle, 
intentó una traición muy infame. Había 
surgido en el puerto de la isla de Lobos 
una embarcación Española , al mando del 
Capitán Francisco Calvo, y tomando Berne¬ 
val una chalupa , pasó desde Lanzarote á 
solicitar á ios Españoles con la infame pro¬ 
puesta, de que si ponían á sus órdenes trein¬ 
ta hombres de valor , haria prisioneros qua- 
renta Isleños de los mejores de Lanzarote, y 
Jos entregaría para ser vendidos en Europa, 
Los Españoles indignados de tan vil mal¬ 
dad , le despreciaron , diciendo : «No per- 
omita Dios que los mismos amigos de los ge- 
onerosos Caballeros Juan de Betancurt y 
o Gadifer de la Salle cometan la traición ó 
ola tiranía de despoblar este país, cautivan- 
odo las reliquias de unos pobres Isleños, que 
ose han puesto entre sus manos , y baxo la 
o fe de su protección.” Si los Franceses que 
tan injustamente han exagerado la crueldad 
y tiranía de nuestros Conquistadores de 
América, hubiesen tenido presente este he- 
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cho, y otros muchos que os referiré en el dis¬ 
curso de mis viages, hubieran sido mas mo¬ 
derados en sus censuras, pues seguramen¬ 
te sus paisanos dieron pruebas de tener me¬ 
nos honor y humanidad en varias ocasio¬ 
nes que los Españoles. Berneval , aunque no 
halló acogida en estos, hizo la misma pro¬ 
posición á otra embarcación de aventure¬ 
ros Españoles, que llegó después á la Gra¬ 
ciosa ; y siendo su capitán poco menos mal¬ 
vado que el Francés, convino en ello. Ber¬ 
neval se apoderó por traición de algunos 
Isleños , y del mismo Rey Guadarfia , co¬ 
giéndolos dormidos , y los entregó á los 
Españoles. 

Entre tanto Betancurt, que había pa¬ 
sado á Castilla á implorar el socorro de 
Enrique III. rindió homenage á este Mo¬ 
narca por las Canarias, acción dictada por 
la necesidad , pues sin los socorros de los 
Castellanos no podía dar un paso en la con¬ 
quista de aquellas islas. Enrique III. que fue 
uno de los Monarcas mas políticos, y que 
al mismo tiempo tenia mucha ansia de glo¬ 
ria , admitió el homenage de Betancurt, 
le dió la investidura del reyno de Cana¬ 
rias , tomándole juramento solemne de fide¬ 
lidad y vasallage. Hizole merced de veinte 
mil maravedís para que se proveyese de vi- 
veres , y le permitió equipar una fragata 
con ochenta hombres que reclutó. 
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No quiero molestaros con la prolixa re¬ 
lación de las crueldades que executaron los 
Franceses en ausencia de Betancurt contra 
los Isleños de Lanzarote, que tan franca¬ 
mente se habían puesto en sus manos ; ni 
de las discordias que se suscitaron entre 
ellos. Basta que sepáis , que volviendo Be¬ 
tancurt á las Canarias, logró con el socor¬ 
ro de los Castellanos se le rindiese Gua- 
darfia , el qual se hizo Christiano ¿ y po¬ 
co después se le entregó también la isla 
de Fuerteventura , cuyos habitantes habían 
»• hecho una fuerte resistencia contra los Con¬ 
quistadores : también se convirtió al Chris- 
tianismo el Rey de esta isla. 

Volvió Betancurt á Francia , donde re- 

[ cogió un socorro considerable de gente, que 
conduxo á Lanzarote , y juntándosele otro 
que se le envió de España, intentó apoderar¬ 
se de la Gran Canaria •. pero los habitan¬ 
tes de esta isla se defendieron tan valero- 

I sámente , que hubo de desistir por enton¬ 
ces de su intento. Dirigióse contra la Pal¬ 
ma , en donde hallando también fuerte re¬ 
sistencia , fue á desembarcar á la Gomera, 
que se le entregó sin oposición. Lo mis¬ 
mo sucedió en la del Hierro. Su Rey Ar- 
miche vino con ciento y once de sus vasa¬ 
llos á rendirse voluntariamente á Betancurt: 
éste los recibió con muchas protestas de 
amistad , pero no se avergonzó de faltar 
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después á su palabra , haciendo esclavos á 
todos los Herreños , sin exceptuar al mis¬ 
mo Rey > á quien hizo el honor de reser¬ 
varle para sí , repartiendo los demás entre 
sus soldados. 

Volvió Betancurt á Castilla á solicitar 
de Enrique III. cartas para el Pontífice, á 
fin de que se erigiese un Obispado en las 
islas conquistadas. Pasó a Roma, y obtuvo 
fuese nombrado Don Alberto de las Casas 
por primer Obispo de la nueva Diócesis, 
con el título de San Marcial de Hubicon. 
Restituyóse de paso á Francia, donde mu¬ 
rió 4 los sesenta y seis anos de edad en 
el de 1425 , heredándole su hermano Rei¬ 
naldos ; pero Maciot de Betancurt , sobri¬ 
no ó pariente cercano del Conquistador, 
quedó en posesión de las islas. Este no pu- 
diendo sostenerse , vendió su derecho á 
Pedro Barba de Campos, al Infante de Pod- 
tugal Don Enrique , y al Conde de Niebla. 
Pedro Barba las vendió á Fernán Perez de 
Sevilla : Fernán Perez al mismo Conde de 
Niebla: éste á Guillen.de las Casas : Gui¬ 
llen de las Casas á Hernán Peraza : pocos 
anos después el Rey Don Enrique IV. de 
Castilla , hizo donación de la conquista de 
Canarias á Don Martin de Arayde’ Gon¬ 
zález de Castro , Conde de Atouguia : és¬ 
te transfirió su derecho a! de Villa-Real, 
de quien lo obtuvo después Don Fernando, 
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hermano de Don Alfonso I. de Portugal; 
d.e suerte, que Diego García de Herrera,, 
Señor de estas islas, tuvo que seguir un 
pleyto difícil en la Corte de Lisboa , para 
conservarse en pacífica posesión de las que 
gozaba. Ademas, en el Concilio'de Basi- 
lea , y en Roma se disputó entre los Reyes 
de Castilla y de Portugal sobre su derecho 
á las Canarias ; el Pontífice dió la senten¬ 
cia á favor del Rey de Castilla. Es cosa 
bien singular el ver tantas mudanzas y al¬ 
tercaciones en tan breve tiempo sobre el 
dominio de estas islas, cuya principal par¬ 
te estaba aun en poder de sus dueños le¬ 
gítimos. 

En 1454 eran Señores de las islas me¬ 
nores Diego García de Herrera, y su mu- 
ger Doña Inés Peraza: por este tiempo Alui- 
se de Cadamosto visitó las Canarias , y nos 
da de ellas la noticia siguiente. Llegó á 
Lanzarote , donde fue bien recibido de Her¬ 
rera y de su muger, y permaneció algún 
tiempo en esta isla. Nos asegura que el co¬ 
mercio que a la sazón tenían las Canarias 
con Sevilla , consistía en la exportación de 
grandes cantidades de orehilla, pieles, queso 
y sebo. Dice que los habitantes de Lanza- 
rote y Fuerte ventura solo tenían algunas sim¬ 
ples aldeas , situadas en los parages llanos 

Í siu ninguna defensa ; pero que sabían for¬ 
tificarse en las montañas , de modo que era 
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necesario sitiarlos en forma para poder ren¬ 
dirlos : que las tres islas mayores parecían 
inexpugnables , y estaban habitadas de in¬ 
fieles , gente muy valerosa : que Tenerife 
no contenia menos de catorce á quince mil 
almas; Canaria de ocho á nueve mil , y la 
Palma en numero mas corto : que el mon¬ 
te de Tenerife ardia continuamente : que 
toda esta isla tenia nueve Señores, que to¬ 
maban el título de Capitanes , bien que no 
eran mas que unos usurpadores , que ha¬ 
bían desmembrado la autoridad Soberana: 
que no había culto arreglado en las Cana¬ 
rias , pues unos adoraban al sol , otros á 
la luna , otros á las estrellas , de suerte, 
que se podían contar hasta nueve especies 
de idolatría; que aunque no eran comunes 
las mugeres , tampoco tenían ley que les li¬ 
mitase su número &c. , noticias que había 
adquirido de los cautivos que cogían los 
Christianos en las entradas que hacían por 
„ las noches , para venderlos en España y 
otros países. 

Herrera intentó repetidas veces apode¬ 
rarse de las tres islas mayores, pero todas 
sus tentativas fueron inútiles , y aun pade¬ 
ció sublevaciones y pérdidas en las quatro 
menores de que era Señor. En vista de la 
debilidad de sus fuerzas para tan ardua em¬ 
presa, hizo cesión de su derecho á las tres 
islas mayores, en los Reyes Católicos Isa- 
















ISLAS CANARIAS. 201 

bel y Fernando. En conseqüencia, la Rey- 
na Doña Isabel expidió una cédula á doce 
de Mayo de 1478 para qne no se pertur¬ 
base á Diego de Herrera en la posesión de 
las quatro islas del Señorío de su muger. 
Dispúsose un armamento para la conquista 
de las demas islas, el qual llegó á la gran 
Canaria aquel mismo año. Los Canarios sa¬ 
lieron contra los Castellanos , y se dió una 
batalla en que el valor de los Isleños hubo 
de ceder á la superioridad de las armas de 
los Españoles. Pero á pesar de esta superio¬ 
ridad , los Canarios defendieron su pais con 
el mayor valor por espacio de muchos años, 
executando proezas dignas de eterna fama. 
Fue necesario enviar de España nuevos re¬ 
fuerzos de tropas, hasta que en fin el día 
veinte y nueve de Abril de 1483 , estan¬ 
do para darse una batalla entre los dos exér- 
citos, los Canarios tomaron el partido de 
entregarse voluntariamente á los Españoles, 
movidos del razonamiento que les hizo su 
Guanarteme ó Soberano. El motivo que tu¬ 
vo este Principe para una acción tan he¬ 
roica, fue el evitar la mortandad de los su¬ 
yos , pues conoció que era imposible pu¬ 
diesen resistir con el tiempo á sus armas. 
Luego que hubo persuadido á sus tropas á 
rendirse á los Españoles , su General Bente- 
jui y el Faican de Telde , rehusando suje¬ 
tarse á sus enemigos, se abrazaron uno con 
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otro, y se precipitaron desde una eminen¬ 
cia. El Guanarteme acercándose al campo 
Español seguido de los suyos , trayendo de 
las manos á una hija y á una sobrina su¬ 
ya , las presentó al General Español, di¬ 
ciendo: «unos Isleños, que nacieron inde¬ 
pendientes , entregkn su tierra á los Se- 
>?ñores Reyes Católicos, y ponen sus per¬ 
donas y bienes baxo su poderosa protec¬ 
ción, esperando vivir Ubres y protegidos.” 
Así se rindieron estos hombres valerosos des¬ 
pués de haber defendido su independencia 
con la mayor obstinación por tantos años, 
pues desde la primera entrada de Betan- 
curt hasta la entera reducción de la gran 
Canaria pasaron setenta y nueve años. Cier¬ 
tamente debe causar admiración que hu¬ 
biesen podido hacer tan larga resistencia 
unos pueblos que no tenían mas fortalezas 
que los montes, ni conocían las armas de 
fuego, los caballos, ni el hierro , ni aun las 
saetas 5 por lo que es preciso convenir en 
que no hay la menor exageración en la pin¬ 
tura que hacen los Historiadores de sus gran¬ 
des fuerzas , agilidad y valor. 

Alonso Fernandez de Lugo obtuvo per¬ 
miso de ios Reyes Católicos para la con¬ 
quista de las dos islas que aun permanecían 
baxo el dominio de sus naturales. Dirigióse 
primeramente contra la Palma, y aunque 
al principio se le sujetó voluntariamente uno ' 
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de sus Principes, después otro de ellos hizo 
una fuerte resistencia, y fue necesario todo 
el valor y buena conducta de Lugo para re¬ 
ducir toda la isla al cabo de siete meses en 
el año de 1491. Después de esta conquis¬ 
ta , el General Lugo dió descanso á sus tro¬ 
pas en Canaria, y empezó á formar un nue¬ 
vo armamento mas considerable para la con¬ 
quista de Tenerife, cuyos Guanches tenían 
tcinta fama de valerosos, que se creyó cos¬ 
taría mucho su reducción. 

En 30 de Abril de 1493 se hizo á la 
vela el General Lugo con un armamento 
k compuesto de mas de mil soldados de in¬ 
fantería , y ciento veinte caballos á bordo 
de quince vergantines, bien pertrechados de 
víveres , artillería, ballestas y demas armas. 
Este exército parecerá harto pequeño, si se 
compara con los inmensos que ahora se 
ponen en campaña ; pero debe parecer 
muy grande, y dar la mas alta Idea del 
valor de los Guanches contra quienes se 
dirigía , considerando que no fueron tan nu¬ 
merosos ni bien provistos los que se diri¬ 
gieron para la conquista del nuevo mundo. 
No quiero molestaros con la individual re¬ 
lación de la valerosa resistencia que hicie¬ 
ron los Guanches, principalmente en la ba¬ 
talla de Acentejo, en que derrotaron com¬ 
pletamente el exército Español, sin mas ar¬ 
mas que las que siempre usaron, y contra 
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unas tropas tan aguerridas, y que tenían 
tantas ventajas en las armas, caballos y 
táctica. Basta decir que los Españoles es¬ 
carmentados de tantas pérdidas tuvieron que 
volverse á Canaria á hacer nuevos prepa¬ 
rativos. Volvieron á Tenerife con nuevas 
fuerzas ? y encontraron en los Isleños la 
misma obstinación ; hasta que desuniéndose 
entre sí los Principes que mandaban en va¬ 
rios cantones de la isla, y juntándose algu¬ 
nos de ellos con el exército Español, los 
demas se vieron precisados á rendirse al ca¬ 
bo de mucho tiempo, y después de haber 
hecho una defensa increible. Quatro de es¬ 
tos Principes ó Menceyes de Tenerife tu¬ 
vieron un consejo de guerra, en que aten¬ 
dida la imposibilidad de poder sostenerse 
contra el poder de los Españoles , y para 
evitar que los hiciesen esclavos, se resol¬ 
vió entregarse en manos del General Lu¬ 
go. Rindieron obediencia á los Reyes Ca¬ 
tólicos , prometiendo recibir el bautis¬ 
mo , y el General Español les prometió 
con juramento guardarles las franquezas y 
libertades que á los demas vasallos Espa¬ 
ñoles , sin permitir que ninguno fuese lle¬ 
vado cautivo. Los abrazó con muestras del 
mayor cariño, y mandó publicar un van- 
do para que todos sus soldados tratasen á 
los Guanches como á conciudadanos y ami¬ 
gos que iban á formar un solo cuerpo de 
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nación. Así se concluyó en 1496 la con¬ 
quista de todas las Canarias , en cuya em¬ 
presa se habia trabajado por casi un siglo 
con el mayor tesón y con ventajas tan con¬ 
siderables. 

1 

CARTA CXLIX. 

Estado actual de las Canarias . 

No extraneis, Señora, que me detenga en 
referir todo lo tocante á estas islas con mas 
individualidad que en otros países , ya por¬ 
que son posesiones nuestras , ya porque las 
relaciones de los estrangeros están llenas de 
errores. Lo mismo executaré siempre que 
trate de los demas dominios y países de 
nuestro Imperio, porque es muy conside¬ 
rable y reprensible el descuido que hemos 
tenido en publicar relaciones exactas de nues¬ 
tras posesiones, teniendo que valernos para 
saber nuestras cosas, de las de estrangeros 
que por un espíritu harto ridiculo de rivali¬ 
dad hablan siempre de nosotros con des¬ 
precio y odio manifiesto. Y que estrado es 
carezcamos de noticias exactas é individua¬ 
les de nuestras posesiones remotas, quando 
hasta ahora no tenemos un viage de Espa¬ 
ña, hecho por algún Español, en que se 
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substituya la verdad y exactitud á los infi¬ 
nitos errores y calumnias de que están lle¬ 
nos los viages de varios estrangeros por nues¬ 
tra Península? Yo, en quanto alcancen mis 
fuerzas, procuraré suplir este descuido; en¬ 
tre tanto que vuelvo á Europa, os comu¬ 
nicaré todo lo que observe en América y en 
las islas del mar dél Sur, á donde pienso 
dirigirme sucesivamente. 

Volviendo ahora al estado actual de las 

i * V* • 

Canarias , ya os he dicho que la capital de 
todas estas islas es la gran Canaria , de la 
qual tomaron todas su denominación. El 
terreno de esta isla es de los mas fértiles, 
de suerte que pueden cogerse dos ó tres 
cosechas al año : sus frutos son deliciosos; 
antiguamente habia algunos ingenios de azú¬ 
car, los quales ya no existen. Es abundan¬ 
te en carnero , vaca, aves y pesca, igual¬ 
mente que en vino, miel, cera, lana, se¬ 
da, algodón, y algo de aceyte. Sus quesos 
pueden contarse entre los mas deliciosos del 
mundo. El clima es muy benigno , sano, y 
sus aguas son muy saludables. No se co¬ 
nocen aqui fieras ni animales venenosos, 
zorras, liebres, ni venados. La gran Ca¬ 
naria 110 necesita de las otras islas , antes 
bien sale mucho de ella para Tenerife y 
para América : tiene buenas salinas , cuya 
sal se consume en la pesca de Berbería. Sus 
altas cumbres y montañas están cubiertas 
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de nieve, árboles , y grandes pinares. Ca¬ 
si la mitad de Ja isla acia Arguineguin es¬ 
ta despoblada : según un historiador , hay 
en Canaria mas de ciento cincuenta mayo¬ 
razgos. 

Contiene esta isla dos ciudades y qua- 
tro villas , quince Parroquias, tres Conven¬ 
tos de Dominicos, tres de Franciscos, uno 
de Agustinos, tres Conventos de Monjas, 
tres Hospitales, veinte y siete Sagrarios, 
ochenta y tres Ermitas , cinco Beneficios de 
provisión del Rey, nueve Curatos de la del 
Obispo. En 1742 había setenta Clérigos in 
Sacris , sin conrar los Párrocos ni los Pre- 
bendados , doscientos quarenta Religio¬ 
sos, y ciento setenta Religiosas. En 1678 
había en Canaria 20458 almas: en 1742, 
33864: en 1768, 41082, de suerte que 
en el espacio de cien años ha tenido de 
aumento 20624 personas. Hay en esta 
isla las fortificaciones siguientes: el cas¬ 
tillo del Rey con dos plataformas, el cas¬ 
tillo de la Mata, el reducto de San Fer¬ 
nando , el castillo de Santa Ana , el reduc¬ 
to de San Pedro, el reducto de Santa Isa¬ 
bel , el castillo de Santa Catalina, el casti¬ 
llo de la Luz en el puerto principal, el cas¬ 
tillo de Santa Cruz del Romeral en las sa¬ 
linas , el reducto del Confital, y el reduc¬ 
to de Gando. 

Sus milicias se componían de una com- 
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pan ¡a de caballos y tres regimientos de in¬ 
fantería, nombrados de la ciudad de Telde y 
de Guia, que componían un total de qua- 
tro mil quatrocientos hombres. Ahora des¬ 
pués de la reforma quedan los mismos Re¬ 
gimientos cada uno de novecientas sesenta 
plazas, exclusos oficiales, sargentos y tam¬ 
bores, y cada regimiento compuesto de ocho 
compañías. También hay dos compañías de 
artilleros, cada una de ciento veinte hom- 
bres, tres sargentos , y un tambor. En fin, 
hay una compañía de sueldo continuo de 
cien hombres sin contar los oficiales. Sus 
puertos y principales surgideros son , al 
Oriente el puerto de la Luz y Gando; al 
Norte el Confital, el Arrecife y el Juncal; 
al Poniente Lagaete y la Aldea ; al Medio¬ 
día Maspalomas y Arguineguin. 

La ciudad del Real de las Palmas, ca¬ 
pital de esta isla, está situada al Oriente, 
corriendo por la orilla del mar Norte á 
Sur : divídela el rio Giniguada en dos gran¬ 
des barrios, Triana y la Vegueta. Por el Po¬ 
niente tiene dos riscos elevados, pero que¬ 
da en un llano la población que se compo¬ 
ne de 943 5 personas. Comunicanse los dos 
barrios por un puente 'de madera : en el bar¬ 
rio de la Vegueta que mira al Sur está la 
Catedral, la Audiencia, casas de Concejo, 
Inquisición , Palacio Episcopal, Conventos 
de Santo Domingo, San Agustín, Monjas 
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Recoletas Bernardas, Colegio que fue de 
los Jesuítas, Hospital de San Martin con la 
cuna de expósitos. Tiene buenas calles y ca- 
serio; una buena plaza con una fuente en 
medio. La Catedral tiene tres naves de lar¬ 
go, y quatro de cruzado con seis columnas 
góticas que la sustentan : su arquitectura es 
toda gótica, y pudiera competir con las 
mejores, si estuviera acabada. Entre sus 
muchas alajas sobresale una lámpara de 
quinientos marcos de plata, hecha en Gé- 
nova, que costó quarenta y ocho mil rea¬ 
les de plata. El Cabildo Eclesiástico se com¬ 
pone de ocho Dignidades, diez y seis Ca¬ 
nónigos , doce Racioneros con voto, ocho 
Capellanes Reales , y Capilla de música. 
Contigua á la Catedral, y á sus espaldas es¬ 
tá la iglesia del Sagrario que sirve de Par¬ 
roquia , y es la única de la ciudad : sirven- 
la dos Curas por nombramiento del Cabildo 
y aprobación del Obispo. 

La Real Audiencia se compone de un 
Regente, tres Oidores y un Fiscal con los 
correspondientes Ministros. La ciudad tiene 
veinte y quatro Regidores perpetuos, y un 
Corregidor que es Capitán á guerra, con 
quien parte la jurisdicción un Teniente Le¬ 
trado. El Tribunal de la Santa Inquisición 
consta regularmente de dos ó tres Inquisi¬ 
dores que nombran en las villas y lugares 
mayores , Comisarios, Familiares, &c. El 
TOMO xi. o 
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Tribunal de la Cruzada se forma de tres 
individuos del Cabildo Eclesiástico, que tie¬ 
nen Comisarios en los pueblos mas prin¬ 
cipales. 

El barrio de Triana que está al Norte, 
goza de un sitio mas llano y de calles mas 
espaciosas, bien que las casas son peque¬ 
ñas , baxas , y todas con azoteas. En él es- 
tan los conventos de San Francisco, Mon¬ 
jas de San Bernardo y Santa Clara, con el 
hospital de San Lazaro: el convento de San 
Francisco mantiene mas de cincuenta Re¬ 
ligiosos que enseñan las ciencias escolásti¬ 
cas ; el convento de Santa Clara que está 
suieto á ellos, tendrá unas setenta Mon¬ 
jas , y otras tantas el convento de San Ber¬ 
nardo. El hospital de San Lazaro dentro 
de los muros, pero separado de la ciudad, 
sirve para los enfermos elefanciacos ó da¬ 
ñados que abundan en las islas. Dentro de 
la ciudad hay once ermitas, sin contar las 
que hay sobre los cerros inmediatos. En es¬ 
tos riscos que dominan á la ciudad, hay 
gran número de cuevas y casillas de tier¬ 
ra habitadas por gente pobre. 

El temperamento de esta ciudad es muy 
benigno, y tan igual, que casi no se nota 
diferencia del verano al invierno, bien que 
la primavera suele ser opaca por los vien¬ 
tos que llaman brisas pardas , los quales 
acarrean nublados. El territorio es muy ame- 
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[■ no en huertas y jardines que gozan de un 
abundante riego ; y se hallan aquí excelen¬ 
tes frutas, carnes , pescados, aves, &c. Tie- 
ne paseos amenos: los habitantes son so- 
dables y atentos; pero se nota falta de 
comercio, de industria, y de buen gusto en 
F artes y ciencias. 

La isla de la Palma tiene trece igle— 
i" das parroquiales , once beneficios de provi- 
slon rea l, tres curatos que da el Obispo, 
>• dos conventos de San Francisco , uno de 
Santo Domingo, dos de Monjas, un hos- 
* Pj taI con Sagrario, veinte y ocho ermitas, 
j diez Y nueve Sagrarios: en 1745 había vein- 
te y nueve Clérigos in Sacris , sin contar los 
i: Párrocos, iodos sus pueblos están sobre las 

costas. Es abundante en vinos, azúcar, al— 
as mendras , miel, cera, y seda que se fabri¬ 
ca : igualmente abunda en frutan exquisi- 

¡ tas de que se hacen confituras. Como es 
i escasa en granos, los pobres se mantienen 
con la raíz del helécho que muelen y mez¬ 
clan con harina de centeno de que hacen 
* pan. Su terreno es muy desigual; tiene al¬ 
tos cerros, caminos muy fragosos, profun- 
c dos barrancos, y grandes cavernas. Está 
cubierta de espesos bosques y grandes pi- 
!. nares, de cuya madera se construyen bar¬ 
cos y navios: entre otros árboles se halla 
el célebre Leña Noel , ó Ligno Aloes. Las 
aguas son buenas y abundantes, excepto á 
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la banda del Sur. Nieva en sus montanas, 
y dura la nieve todo el ario en las conca¬ 
vidades de ellas sin necesidad de empozar¬ 
la. En todos tiempos ha padecido muchos 
volcanes. No tiene fieras, animales ponzo¬ 
ñosos , ranas ni gorriones, y aunque no ca¬ 
rece de carnes, no se encuentran allí per¬ 
dices , liebres , olivos, arroz , ni aun hor¬ 
talizas. Por lo general el pais es sano, pe¬ 
ro á cada paso se nota variedad de tem¬ 
ples. 

Está defendida con las fortificaciones 
siguientes: dos baterías que dominan á la 
ciudad, el castillo de Santa Cruz, el cas¬ 
tillo de Santa Catalina, el reducto de San 
Felipe , el reducto de San Pedro, el reduc¬ 
to de Santa Maria de Saboya, el castillo de 
San Miguel, la batería de la puerta de 
Bajamar, el reducto de Juan Grave en Ta- 
zacorte , y el reducto de San Miguel. Cons¬ 
taban sus milicias de una compañía de ca¬ 
ballos , y un regimiento de infantería que 
antes de la reforma llegaba á tres mil dos¬ 
cientos hombres : ahora hay solo un regi¬ 
miento de mil ciento cincuenta y dos pla¬ 
zas , sin contar los oficiales, sargentos ni 
tambores; con una compañía de artilleros 
de ciento treinta plazas en la ciudad, y 
media en Tazacorte con un sargento , un 
cabo, y diez y siete artilleros. Mantiene 
dos atalayas, una en el risco de la Con- 
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cepcion, y otra en la montaña de Tena- 
gua. Sus puertos y principales radas son el 
de la ciudad de Santa Cruz al Sudeste con 
fondo limpio de quince á veinte varas , y 
el del pago de Tazacorte expuesto á los 
vientos del Oeste , y solo freqiientado por 
vageles pequeños. 

En 1678 había en la Palma trece mil 
ochocientas noventa y dos personas: en 1742 
había diez y siete mil quinientas ochenta: 
en 1768 había diez y nueve mil ciento no¬ 
venta y cinco, de suerte que en el discur¬ 
so de cien anos ha tenido de aumento cin¬ 
co mil trescientas tres personas. 

La capital de esta isla es Santa Cruz, 
que está situada á lo largo de la costa mi¬ 
rando al Oriente, cuya espaciosa bahía es 
de buen fondo. Tiene una larga y hermo¬ 
sa calle que corta la ciudad de un extre¬ 
mo al otro con buenos edificios, y otra 
detras que solo llega á la mitad, pero am¬ 
bas rectas y anchas: lo restante del pueblo 
está en ladera, como en anfiteatro con ca¬ 
llejuelas muy pendientes y de molesto piso. 
En la parte alta están los conventos de San¬ 
to Domingo de veinte y quatro Religiosos, 
y de Monjas de Santa Catalina de treinta 
Monjas: sobre otra punta queda otro con-, 
vento de San Francisco con unos cincuen¬ 
ta Frayles, y un convento de ífcnta Clara 
con quarenta y quatro M,onjas jl¿ a ambos 
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conventos de Santo Domingo y San Fran¬ 
cisco hay Cátedras de Filosofía y Teolo¬ 
gía- 1 

La Iglesia parroquial del Salvador es de 
tres naves bien adornada, capaz, mages- 
tuosa , servida de tres Curas Beneficiados de 
provisión Real, de un Clero numeroso, y 
de muchos Ministros que celebran los ofi¬ 
cios divinos con gran solemnidad. Hay un 
hospital con Sagrario para pobres enfermos, 
y siete ermitas muy decentes dentro y fue- 
«ra de Ja ciudad. El Cabildo Secular cons¬ 
ta de veinte y quatro Regidores, y á su ca¬ 
beza un Teniente del Corregidor de Tene¬ 
rife , que lo es igualmente de la Palma. 

Las casas de Ayuntamiento están en me¬ 
dio de la calle principal, como también la 
plazuela de la parroquia, en donde se ha¬ 
cen las comedias y fiestas públicas. Anti¬ 
guamente floreció mucho el comercio en es¬ 
ta ciudad, pero ha decaído notablemente. 

Hay en esta ciudad familias de mucha dis¬ 
tinción, y en todos tiempos ha producido 
hombres ilustres por sus talentos y em¬ 
pleos. Está defendida con tres castillos y 
algunas baterías, pero carece de buenos pa¬ 
seos y diversiones. El número de sus ha¬ 
bitantes asciende á tres mil seiscientas se¬ 
tenta y nueve almas. I 

La isla.¿[ e Tenerife es la mas rica, po¬ 
blada, férti^ y de mayor comercio de to- 
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fe das las Canarias. Su fruto principal es el vi- 

# no Malvasia y Vidueño. También se coge 

mucho trigo, cebada, maiz, y otros granos 
üi y legumbres. En una misma tierra se cogen 
t al año dos cosechas de papas. Hay muchas 
Is frutas y muy deliciosas, plátanos, cañas dul- 
s ces , ñames, naranjas , limones , castañas, 

5 almendras, dátiles, &c. Produce mucha se- 
¡r da , y hay telares para emplearla; asimis- 

I ! mo se coge algún lino, pero no cánamo. Las 

carnes son buenas , y singularmente el car¬ 
nero de hoja es de lo mejor del mundo. No 
hay fieras, animales venenosos , sabandijas 
ponzoñosas, ni gorriones. El pescado de 
i toda la parte del Norte es muy regalado, 
s Tiene montañas muy altas, cubiertas de 
nieve en el invierno, y sobre todas el fa- 
moso Pico de Teyde , de que ya os he ha^ 
blado en particular. Los montes están po¬ 
blados de pinos , laureles, cedros , cipreses, 
dragos , hayas, &c. Es abundante en fuen¬ 
tes y manantiales que baxan de las monta¬ 
ñas, excepto por la parte del Sur, que hay 
, escasez de agua. Su caza consiste en per- 
, dices, conejos, codornices, palomas y pa¬ 
tos. El clima es muy templado y saludable. 
Entre las aves de canto se distinguen el 
canario y el capirote, especie de ruiseñor* 
Ha padecido esta isla muchos estragos poc 
causa de los volcanes. Produce también mieL 
cera, orchilla y ganados. 
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Tiene mas de ciento noventa y dos po¬ 
blaciones , treinta y tres parroquias , seten¬ 
ta y dos sagrarios , siete conventos de Do¬ 
minicos, once de Franciscos, siete de Agus¬ 
tinos, diez de Monjas, seis hospitales, cien¬ 
to veinte y siete ermitas, veinte y ocho 
Beneficios curados de provisión Real, y diez 
y seis de provisión del Obispo: en 1745 
habia doscientos quince Clérigos in Sacris 
sin contar los Párrocos. Tiene cinco cabe¬ 
zas de partido, que son Santa Cruz, La¬ 
guna, Orotava , Icod y Garachico , en don¬ 
de hay Vicarios foráneos. Hay en Tene¬ 
rife mucha nobleza y casas tituladas, y sus 
mayorazgos pasaran de doscientos cincuenta* 

En 1678 habia en Tenerife quarenta y 
nueve mil ciento doce personas : en 174$ 
sesenta mil doscientas diez y ocho : y 
en 1768 sesenta y seis mil trescientas 
cincuenta y quatro, de suerte que en el 
discurso de noventa años ha tenido de 
aumento su población diez y siete mil dos¬ 
cientas quarenta y dos personas. Sus for¬ 
tificaciones son las siguientes : en el puerto 
de Santa Cruz un castillo llamado de San 
Juan, el reducto de la Candelaria, el re¬ 
ducto de San Miguel y la batería de San 
Francisco, la batería de la Concepción > eí 
castillo de San Christoval, la batería de 
Santo Domingo , la batería de Ja Rosa , la 
batería de San Pedro, Ja batería de Santa 
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p Isabel, la batería de San Antonio , el cas¬ 
to tillo de Paso-alto, la torre del valle de San 

I Andrés. En el puerto de la Orotava, la ba- 

^ teria de Santelmo , la batería del Muelle, el 

¿ castillo de San Felipe. En Garachico, la 
& batería sin nombre, el castillo de San Mi¬ 
li guel en Adexe, el castillo de Adexe en Can- 

r delaria, el castillo de San Pedro. Antes de 

k la última reforma de sus milicias tenia Te¬ 

nerife un Regimiento de caballería, y nueve 
de infantería, que componían un total de 
diez y seis mil hombres : ahora se hallan 
e reducidos á cinco Regimientos de infante- 

¡ ria, cada Regimiento se compone de ocho 
compañías y ochocientas diez y seis pla¬ 
zas , sin contar los oficiales, sargentos y 
tambores. Hay seis compañías de artille¬ 
ros , tres en Santa Cruz de doscientos hom¬ 
bres cada una, una en la Orotava de no¬ 
venta y tres artilleros , una en Garachico 
de sesenta y quatro hombres, media en 
Candelaria de veinte y quatro artilleros y 
dos sargentos, y otra media en el valle de 
San Andrés de treinta y dos artilleros y 
¡ dos sargentos, ademas de dos compañías de 

t infantería en Santa Cruz de sueldo conti— 

a nuo , cada una de cien hombres , sin con- 

, tar los oficiales , y otra de artilleros de se¬ 

senta hombres. 

Los puertos ó principales caletas ó sur- 
3 gideros son, el de Santa Cruz, por otro nom- 
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bre Anaza y Bufadero al Este; Anaga, puer¬ 
to de la Madera, del Sauzal, de la Orota- 
va, caleta de San Marcos, de Garachico, 
de Interian, y de Buenavista al Norte: puer¬ 
to de Santiago al Poniente, puerto de Ade- 
xe de los Christianos ó de Montaña-Roxa 
al Sur, &c. 

El puerto de Santa Cruz que cae á ía 
parte del Este de la isla pertenece al an¬ 
tiguo Anaza , por donde se hicieron los 
primeros desembarcos en el pais : llamóse 
villa á los principios, pero hasta los anos 
de veinte ó treinta de este siglo era toda¬ 
vía una corta población ; ahora compite con 
los mejores pueblos de las Canarias, lo qual 
se debe al comercio y á la residencia de los 
Comandantes Generales. El temperamento 
aunque cálido, es sano y apacible : hermo- 
seanle muchos edificios y bellas casas: sus 
calles son rectas, el piso llano, y el Cielo 
puro. En la plazuela á que hace frente el 
castillo de San Christoval, hay un gran 
triunfo de mármol de Carrara , que repre¬ 
senta la aparición de la Virgen de la Can¬ 
delaria á los Guanches , una excelente cruz 
de la misma piedra, y una buena fuente 
para el abasto del público, cuya agua es 
conducida por canales por espacio de mas 
de dos leguas. Es Santa Cruz el emporio 
de aquel comercio de Europa y América, 
por lo que hay muchos estrangeros entre 
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sus habitantes. El puerto es de fondo lim- 
pió, defendido de todos los vientos, me¬ 
nos del Sur: tiene un buen muelle, aun¬ 
que mal acabado. Todo el lugar está bien 
fortificado por la parte del mar con mu-k 
cha artillería, castillos , baterías , reductos 
y murallas que abrazan toda la marina. Se¬ 
para el barrio del Cabo el barranco de Ta- 
hodio, que lleva agua por mucho espacio 
del ano. 

Aquí se ha fixado la Comandancia Ge¬ 
neral de algunos años á esta parte : aquí 
residen los Ministros de la Real Hacienda, 
los Cónsules de las naciones , los Comer¬ 
ciantes y acaudalados, el Juzgado de In¬ 
dias , y un Alcalde que conoce en las causas 
hasta la cantidad de trescientos ducados. 

La Iglesia Parroquial es de cinco na¬ 
ves , magníficamente adornada , rica de 
alhajas y ornamentos, coro de hermosa si¬ 
llería , numeroso Clero, y un Cura Bene¬ 
ficiado de provisión Real: hacense los Ofi¬ 
cios Divinos con mucha dignidad, sin te¬ 
ner mas rentas de fabrica que las limosnas 
de los fieles. Hay otra iglesia nueva de 
N. S. del Pilar , destinada para ayuda de 
Parroquia, un convento de Dominicos de 
unos veinte Religiosos, y otro de Francis¬ 
cos como de treinta. Componese su juris¬ 
dicción de siete mil trescientas noventa y 
nueve personas: hay también un hospicio 
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de Agustinos, y un hospital para pobres en¬ 
fermos. 

La ciudad de San Christoval de la La¬ 
guna es la capital de la isla, y merece ser¬ 
lo : está situada en una perfecta llanura, lar¬ 
ga y ancha ; las calles casi á cordel, bien 
cortadas, empedradas, alegres y espaciosas: 
tiene grandes plazuelas, torres, buenos edi¬ 
ficios, ay res frescos, aguas excelentes, sa¬ 
lidas deliciosas, mantenimientos saludables; 
todo este conjunto de circunstancias contri¬ 
buye á hacerla un pueblo recomendable. No 
tiene mas incomodidad que el ser húmeda 
por causa de las lluvias en invierno , y por 
la laguna que se forma en la Vega inme¬ 
diata ; pero aunque esta humedad ennegre¬ 
ce las paredes por la parte del Norte, con¬ 
tribuye á hermosear los texados de las ca¬ 
sas antiguas con un bosque de siempre-viva 
que florece en la primavera. 

Dista la laguna una legua y un quarto 
de Santa Cruz: divídese esta ciudad en dos 
villas con dos insignes iglesias Parroquia¬ 
les , ambas magestuosas , y ricamente ador¬ 
nadas con alajas de mucho valor y orna¬ 
mentos preciosos. Una y otra Feligresía com¬ 
ponen ocho mil setecientas noventa y seis 
almas, algunas esparcidas por los pagos in¬ 
mediatos. Tiene esta ciudad quatro con¬ 
ventos de Frayles y dos de Monjas ; uno 
de Dominicos como de quarenta y cinco Re- 
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ligiosos ; es colegio, y se ensena la filosofía 
y teología : otro de San Francisco que lla¬ 
man el grande, también con estudios: otro 
de Agustinos como de cincuenta , en donde 
hay las mismas Cátedras, y en otro tiem¬ 
po fue Universidad: otro de Franciscos Re¬ 
coletos con unos veinte y quatro Religio¬ 
sos. El convento de Santa Catalina tendrá 
unas ciento treinta mugeres entre Monjas, 
novicias y criadas, y el de Santa Clara de 
quarenta á cincuenta personas. Hay dos hos¬ 
pitales , el de enfermos con sagrario, y el 
de convalecientes. 

El Ayuntamiento, cuyo numero llegó 
en otro tiempo á mas de cincuenta indi¬ 
viduos, está hoy reducido á veinte Regi¬ 
dores : las casas consistoriales son magnifi¬ 
cas , los propios de la ciudad considerables; 
las pensiones, dotaciones, y gastos muchos. 
Aquí residieron hasta la mitad de este si¬ 
glo los Capitanes Generales; en el dia re¬ 
side el Corregidor y el Capitán á guerra, 
el Teniente Corregidor y Alcalde mayor que 
tienen su Tribunal. Hay en esta ciudad mu¬ 
cha nobleza, casas tituladas y mayoraz¬ 
gos : es abundante en frutas y hortalizas: 
tiene dos fuentes en dos plazas : gran nú¬ 
mero de molinos de viento en sus inmedia¬ 
ciones : un arroyo por la parte del Oriente 
que lleva agua gran parte del ano con 
que muelen otros molinos. , 
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La villa de la Orotava yace á la falda 
del monte de donde se levanta el Teyde 
casi á tres leguas de su cima, baxando de 
Sur á Norte: está situada en una ladera, 
y domina al valle mas rico, ameno y de¬ 
licioso del universo, el qual ocupa legua y 
inedia de extensión, y no es fácil encon¬ 
trar otro que produzca tanto. Tiene la fi¬ 
gura de erradura, todo plantado de vides, 
mezcladas con los árboles frutales mas de¬ 
liciosos. Ofrece una perspectiva de las mas 
amenas ; al Sur el monte verde, el bosque, 
las cumbres, y el Pico con su alta cordi¬ 
llera nevada muchos meses; al Norte el 
mar distante media legua, en cuyo puerto 
se ven entrar y salir continuamente navios 
y barcas de pescadores, á todos lados vi¬ 
ñas levantadas sobre horquillas, huertas, 
jardines, arboledas, casas de campo, cer¬ 
ros amenos, las poblaciones inmediatas de 
Puerto de la Cruz, los Realejos, y en los 
dias serenos la isla de Palma como en pers¬ 
pectiva lejana. Las casas de la villa están 
como en anfiteatro , y así no se quitan las 
vistas unas á otras, lo qual da una bella 
apariencia á la villa, pero al mismo tiem¬ 
po el piso de las calles es muy molesto. 

La Orotava dista de la Laguna cinco 
leguas: su temple es muy benigno y sano, 
jamas nieva en la villa, aunque es copiosa 
la nieve un quarto de legua mas arriba. Suc« 
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íe haber muchos nublados por eausa de Jas 
brisas que soplan de la parte del mar por 
las mañanas, pero esta incomodidad trae 
la gran ventaja de que el sol no arrebate 
los preciosos frutos de las viñas. Los vien¬ 
tos meridionales suelen ser allí sumamente 
impetuosos con daño de las heredades y de 
los edificios. Atraviesa toda la villa una ace-, 
quia muy caudalosa que baxa de la cum¬ 
bre del Aguamansa ., riega las huertas, mue¬ 
ve siete ú ocho molinos, abastece de agua 
el pueblo, y recogida en dos grandes es¬ 
tanques , se reparte al riego de Jas viñas. 
Habitanla muchas familias de la primera no¬ 
bleza originarias de las mas ilustres de Es¬ 
paña , Francia é Italia; muchas condeco¬ 
radas con titulos de Castilla, y las mas des¬ 
cendientes de los conquistadores de las is¬ 
las ó de sus pobladores. Hay un Teniente 
de Corregidor Letrado con jurisdicción in¬ 
dependiente, en cuyo Tribunal despachan 
algunos Abogados y Escribanos: viven allí 
algunos Regidores del Ayuntamiento de la 
Laguna. 

Tiene dos iglesias Parroquiales, un sun¬ 
tuoso convento de San Francisco con se¬ 
senta Frayles, donde se enseña filosofía y 
teología , otro de San Agustín , otro de San¬ 
to Domingo numerosos y con los mismos 
estudios. Hay dos conventos de Monjas, ca¬ 
da uno con unas cincuenta á sesenta Re- 
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ligíosas. Toda la jurisdicción se compone de 
cinco mil setecientas once personas, algu¬ 
nas de ellas esparcidas por los pagos y ha¬ 
ciendas. Fue esta villa cabeza y corte del 
principal reyno de los Guanches, llamado 
Taoro, con cuyo nombre se conoce toda¬ 
vía este partido. 

El puerto de la Orotava ó de la Cruz, 
es una colonia de la villa, de la qual dis¬ 
ta media legua: está á la orilla del mar en 
una punta llana y baxa que hace la tier¬ 
ra casi en medio del valle, á cuyos cos¬ 
tados quedan dos ensenadas que forman las 
bocas de los barrancos de Martianez y Puer¬ 
to-Viejo. Solo tiene de puerto el nombre, 
pero es un buen surgidero para las naves 
mercantes, que quando se levanta tempo¬ 
ral tienen que hacerse á la vela, y entrar¬ 
se mar adentro. La población es muy be¬ 
lla : su temple sano, sin calor que ofenda 
ni frió que incomode: sus calles son an¬ 
chas , el caserío bueno, los paseos amenos 
con huertas, jardines, &c. Tiene dos con¬ 
ventos de Frayles y uno de Monjas ; y la 
población es de tres mil ciento ochenta per¬ 
sonas. Hay también un castillo con plata¬ 
formas y un muelle. 

Todas las islas Canarias están sujetas 
á las leyes de Castilla , y agregadas á Ja 
Andalucía como provincia suya. Su exten¬ 
sión es de noventa leguas de largo, cincuen- 
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ta y dos de ancho , y doscientos y cincuen¬ 
ta de circunferencia ; en este terreno hay 
quinientas y sesenta y cinco poblaciones en¬ 
tre grandes y pequeñas , con 155166 per¬ 
sonas : hay en ellas setenta y quatro Igle- 
sias Parroquiales , y una Catedral, cincuen¬ 
ta y dos Beneficios Colativos de provisión 
Real , quarenta Curatos amovibles que da 
el Obispo , quince Conventos de Mon¬ 
jas ,.que en 1745 tenian setecientas quaren¬ 
ta y seis Monjas profesas, veinte Conven¬ 
tos de Franciscos con quatrocientos sesenta 
y ocho Frayles, trece de Dominicos con 
doscientos cincuenta y uno, ocho de Agus¬ 
tinos con doscientos tres , diez Hospita¬ 
les, doscientas ochenta y ocho Ermitas, cien¬ 
to treinta y quatro Sagrarios , once casas 
de Estudios escolásticos, quinientos ocho 
Sacerdotes Seculares. Se han solido contar 
29800 Milicianos, treinta y siete fortalezas, 
veinte Títulos de Castilla , mas de quinien¬ 
tos Mayorazgos : reputase en treinta y cinco ~ * 
á quarenta mil pesos las rentas de la Mitra. 

Las Canarias han sido siempre famo¬ 
sas por sus vinos , por su Pico , por su 
Meridiano , por sus páxaros , llamados 
canarios , que son tan comunes en toda 
Europa, sus caballos de Lanzarote , su or* 
chilla , su sangre de drago , con otras in* 
finitas producciones muy preciosas. Pero to¬ 
davía las hacen mas célebres los muchos su-, 

, TOMO XI. £ 
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getos distinguidos que de ellas han salido, 
y en el dia se pueden gloriar de que tienen 
hombres eminentes en la carrera diplomá¬ 
tica , en la toga , en las ciencias mas su- 
bjimes y útiles , en las artes, y en todos 
los ramos del saber; escritores profundos y 
amenos, que han contribuido mas que nin¬ 
gunos otros á perfeccionar el buen gusto en 
España , á fomentar el estudio de las cien¬ 
cias útiles , y á promover la gloria y pros¬ 
peridad de la nación Española. No necesi¬ 
to nombrar á ninguno en particular , pues 
todos son bien conocidos por sus tareas li¬ 
terarias , y por lo mucho que han traba¬ 
jado y trabajan en beneficio público; y su 
modestia , tan grande como su mérito, se 
ofendería de mi elogio , atribuyendo á un 
efecto de mi amistad lo que es un tributo de 
la justicia debida á su mérito. Todos quan- 
tos Canarios he conocido, y han sido mu¬ 
chos, están dotados de un ingenio vivo y 
penetrante, de una imaginación amena y 
fogosa , y de un juicio maduro , por lo que 
no es estraño que los que han tenido propor¬ 
ción para hacer mejores estudios que los 
que se hacen en sus islas, hayan sobresa¬ 
lido en todos los ramos á que se han apli¬ 
cado. Pero lo que yo estimo mas que todo en 
los naturales de las islas Afortunadas es, que 
á la fogosidad y-viveza Andaluza juntan la 
probidad ,y honradez Castellana > y á este 
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carácter virtuoso é interesante añaden Ja 
gracia y facilidad con que se explican , y 
la dulzura con que pronuncian la lengua Cas¬ 
tellana, que realzan con la amenidad de su 
imaginación fecunda» ; o;. •** 

Hay en estas islas bastante numero de ^ 
vergantines y balandras de construcciqn del 
país para el trato interior de las islas , y 
pesca de la Costa de Africa , la qual si tu.-j 
viese mas extensión , privaria á nuestro? ene¬ 
migos naturales los Ingleses de las inmen¬ 
sas ganancias que sacan de España, con su 
bacalao. Para comerciar con Caracas». Haba- 

9 • c *■ *'*»*• v w i t 

na, Campeche y otros puertos menores las 
mil toneladas del permiso, hay fragatas.de 
suficiente buque. El couiercio con Inglaterra, 
Holanda , Hamburgo , Italia y Francia es 
casi enteramente pasivo. Se cree que salen 
anualmente para España mas de 409&) pe¿ 
sos, por sobrantes de 4rcas Reales, Cruza¬ 
da, Medias-anatas, lanzas , títulos , «agen¬ 
cias , estudios , pensiones de la Mitra , es^r 
polios ;de. Obispos, peculios, de Comandan¬ 
tes , y demás forasteros empleados en el 
gobierno , réditos de .Mayorazgo*, cuyos 
poseedores residen. fuera .de las islasv 4 

No están sujetas á alcabalas , ^pechos, 
ni á mas tributos que los del seis por ¡ciento 
derlas aduanas. Sus habitantes spq pQ£, Ja 
mayor parle descendientes;,^ los ^conquis¬ 
tadores , y primerps.pobladores de httierra, 
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soldados que la ganaron sin gravamen det 
Erario Real, la han fortificado á sus ex¬ 
pensas, la conservan y han defendido mu¬ 
chas veces con gloria por sí solos, y la han 
cultivado con admirable constancia desde 
el principio: hombres otiles en España y 
la América , en los exércitos , y al Erario 
por sus quantiosos donativos, y por su fi¬ 
delidad y amor al Soberano. 

- Si esta sencilla relación pareciese mas 
bien unelogio que una noticia histórica, 
será efecto del corto conocimiento que se tie¬ 
ne de estas islas; pero al mismo tiempo debo 
decir lo que en ellas se echa de menos. Las 
Canarias son pobres : sus frutos han venido 
á menos en cantidad y estimación : el co¬ 
mercio de América es precario, odioso para 
Cádiz , lleno de trabas , y ruinoso para 
cosecheros y navegantes. El del Norte y 
Levante escaso y casi pasivo : la industria 
necesita de mucho fomento : á pesar de tan¬ 
tos estudios públicos , no hay ninguna Uni¬ 
versidad en que se enseñen las ciencias , 
naturales, malográndose tan buenos inge¬ 
nios como produce aquel clima ; el que ha 
de saber algo, tiene que desterrarse de las 
islas , y son pocos los que pueden costear 
tan grandes gastosi El cielo niega muchos 
anos las lluvias : las carnes son pocas : no 
hay nublados ni tempestades en los vera¬ 
nos , pero los vientos Meridionales son ex- 
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terminadores , y suelen traer la langosta. 
En tiempo de guerra los Corsarios suelen 
interceptar enteramente el comercio , y en 
varias ocasiones los Ingleses han hecho in¬ 
vasiones en varias de estas islas , causan¬ 
do los estragos que acostumbran. Es ver¬ 
dad que ni las viruelas ni el sarattipion nun¬ 
ca han sido enfermedades propias de es¬ 
tas islas , pero suelen venir de afuera en 
las embarcaciones : las enfermedades endé¬ 
micas de las Canarias son la elefancía , la 
sarna, y las hipocondrías rebeldes.' • \ 
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J\ ¿sesenta leguas de las Canarias , á lóá 
treinta y dos grados dé latitud y de .longitud 
se halla la isla de la Madera , llamada así 
por los Portugueses á causa de estar toda 
ella cubierta de bosques quando la des¬ 
cubrieron. El origen de su primer descu¬ 
brimiento parece una de aquellas novelas 
de pura imaginación dirigidas únicamente 
á divertir al Lector; pero esta historia se 
halla tan confirmada con autoridades , que 
no hallo motivo para no darla crédito, 
mayormente no habiendo en esta relación 
nada de inverosímil ni de muy extraordi¬ 
nario, 

Reynando en Inglaterra Eduardo III. 
un Caballero Inglés de mucho valor , lla¬ 
mado Roberto Machan, se enamoró apasio¬ 
nadamente de una Señora de calidad supe¬ 
rior á la suya, y tuvo la dicha, que fue ori¬ 
gen de sus desgracias, de ser preferido por 
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ella á todos sus rivales. Estos amores no fue- 
rH< ron tan secretos, que no llegasen á noticia 
de los padres de la doncella, llamada Ana 
Dorset, los quales informados de la pasión 
de su hija á Roberto, tomaron todas las 
providencias posibles para que no se efec¬ 
tuase un matrimonio que ofendía á su va¬ 
nidad..Para este fin obtuvieron del Rey una 
orden para hacer prender á Roberto, y te¬ 
nerle preso hasta que se concluyese el ca- 
5,i samiento de Ana con otro que era del agra- 
do de sus padres : en efecto casaron á la 
infeliz Ana- con un Señor de alta calidad, 
ir: el qual al punto la conduxb á una casa de 

campo que tenia en Bristol. " 

¿ ; Luego que todo estuvo concluido , se 

p puso en libertad al desgraciado Roberto, 
¡K el qual estimulado de su pasión y de la gra- 

r¿ ve injuria que* le habian hecho , resolvió 

vengarse de su rival, turbándole su sosie¬ 
ga go. Favorecido por algunos amigos pasó á 
Bristol, donde por los "medios que saben 
practicar los amantes, tuvo la proporción 
de ver y hablar á*su querida, cuya pa- 
’ sion á Roberto sin duda se habria aumen¬ 
tado con la violencia que la habían hecho 
sus padres. En aquel tiempo la pasión del 
amor inspiraba acciones caballerescas , y 
todo lo que leemos en las novelas de aque- 
j; lia Era , no es mas que una fiel pintura de 
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las costumbres del siglo. Por consiguiente, 
no se debe estranar la resolución desespe- 
rada que tomaron de huirse á Francia, y 
buscar allí un asilo donde pudiesen vivir 
/ seguros contra las pesquisas de los padres 
y marido de Ana. Su diligencia fue igual 
á su temeridad. Ana fingiendo un dia que 
quería pasear por el campo para tomar el 
ayre y disipar su melancolía, salió acom¬ 
pañada de un criado fiel, el qual la con- 
duxo á un canal, donde estaba ya preve¬ 
nida una barca, y metiéndose en ella fue 
conducida al navio que su amante había 
dispuesto para facilitar Ja fuga. 

Hicieronse al punto á la vela , dirigien¬ 
do su rumbo acia las costas de Francia; pe¬ 
ro la precipitación de Roberto le había he¬ 
dió tomar los primeros marineros que pu¬ 
edo encontrar , que debían de ser muy po¬ 
co hábiles ; y por otra parte el viento les 
fue tan contrario, que habiendo perdido 
de vista la tierra, se hallaron al dia si¬ 
guiente engolfados en .la inmensidad de/ 
Océano. En este conflicto permanecieron. 
*P or espacio de trece dias girando á mer¬ 
ced de los vientos , porque aun no se co¬ 
nocía el uso de la brúxula para dirigir la 
navegación. En fin, al cabo de catorce dias 
descubrieron cerca una tierra que les pa- 
ieeió una isla , y sus dudas se disiparon 
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quando entrado mas el dia vieron que es¬ 
taba cubierta de espesos bosques de árbo¬ 
les desconocidos. No fue menor su admi¬ 
ración quando vieron gran numero de aves 
de figuras nuevas para ellos , que vi¬ 
nieron á posarse sobre el velamen y pa¬ 
los del navio sin dar muestras de ningún te¬ 
mor. 

Echaron la chalupa al mar, y habiendo 
pasado á tierra varios marineros, volvieron 
al navio con las noticias mas alegres. La 
isla parecía desierta , pero ofrecía un asilo 
seguro para descansar de tantas fatigas y 
mortales sobresaltos. Varios animales se ha¬ 
bían acercado á ellos sin muestras de te¬ 
mor ni de hacerles daño: habían visto ar- 
royuelos de agua fresca y árboles cargados 
de fruta. Roberto y su dama se apresura¬ 
ron á pasar á la isla con sus mejores ami¬ 
gos para descansar en un país tan ameno, 
dexando el navio al cuidado de los mari¬ 
neros. Parecióles una isla encantada : la 
mansedumbre y docilidad de los animales, 
que no estando escarmentados ni ostigados 
de los hombres no recelaban acercarse á 
ellos, la frescura del ayre, la variedad de 
, flores y frutas, todo los tenia enagenados, 
y con este embeleso fueron introduciéndo¬ 
se por aquellos bosques. A corto trecho 
encontraron un ameno prado rodeado de 
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laureles, esmaltado de flores , cubierto de 
menuda y fresca yerba , por donde giraba 
un cristalino arroyuelo, que baxando de las 
montañas corría por un cauce de menudas 
guijas con suave murmurio ; un copudo ár¬ 
bol , que convidaba con su fresca sombra, 
les hizo tomar la resolución de pararse á 
gozar de aquel sitio delicioso. Formaron 
unas cabañas para permanecer allí algunos 
dias, y después de haber descansado pen¬ 
sar en lo que debían hacer : pero su tran¬ 
quilidad duró poco. Tres dias después una 
tempestad arrancó el navio que estaba an¬ 
clado , y le arrojó contra las costas de 
Marruecos, donde habiéndose estrellado con¬ 
tra las rocas, toda la tripulación fue cauti¬ 
vada’ por los Moros, y encerrada en una 
mazmorra... 

Roberto viendo al dia siguiente que el 
navio habia desaparecido, creyó que se ha¬ 
bría ido á pique : esta nueva desgracia cons¬ 
ternó á sus amigos , y causó tal aflicción á 
Su dama, que no pudo sobrevivir á este gol¬ 
pe. Sus primeros desastres la habían aba¬ 
tido , sirviéndola de infausto agüero para 
recelar una fatal catástrofe, y aumentando 
los remordimientos de su delito ¿ pero este 
ultimo golpe la dexó sin habla, y espiró al 
cabo de dos dias sin haber podido pronun¬ 
ciar una palahra. Su amante traspasado de 
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dolor por este accidente tan trágico, no la 
sobrevivió mas que cinco dias, y suplicó 3 
sus amigos por ultimo favor, que le en¬ 
terrasen juntamente con su querida. Abrie¬ 
ron una sepultura al pie de una especie de 
altar que formaron debaxo del grande ár¬ 
bol , donde colocaron los cadáveres de los 
dos amantes desgraciadas , poniendo una 
cruz de madera sobre este triste monumen¬ 
to , con una patética inscripción que el mis** 
tno Roberto Había compuesto, y que con¬ 
teníala suma de su lamentable historia, con¬ 
cluyendo con una súplica á los Christianos 
que pudiesen venir allí con el tiempo, que 
construyesen sobré su sepulcro una iglesia 
con el titulo de Jesús Salvador. 

Después de la muerte de Roberto, sus 
amigos no pensaron mas que en disponer 
los medios para salir de aquella isla desier¬ 
ta. Emplearon toda su industria en/poner 
lá chalupa que habían conservado-* en dis~ 
posición de aguantar uña larga navegación, 
y se hicieron á 4 a vela con ánimo de vol~ 
ver á Inglaterra si podían. Pero la fuerza 
del viento, ó la ignorancia de los marine* 
ros les hizo tomar el mismo rumbo que ha¬ 
bía llevado el níyvio, donde padeqió la mis¬ 
ma. suerte que éste , y ellos quedaron tañí* 
bien cautivos. - b 

~ ^ ~Las mazmorras de Marruecos estaban 
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á la sazón llenas de Christianos de todas las 
naciones, como actualmente lo están las de 
Argel: entre otros se hallaba allí un Es¬ 
pañol de Sevilla, llamado Juan de Mora¬ 
les , que habiendo sido piloto oyó con mu¬ 
cho interes la relación de los Ingleses. Su¬ 
po de ellos la situación de la nueva isla 
que habían descubierto, y las señales con 
que podía ser reconocida. Luego que salió 
de su cautiverio, se ofreció á servir de guia 
á Don Juan González Zarco, Caballero Por¬ 
tugués , que estaba encargado por el famo¬ 
so Infante Don Enrique de hacer descu¬ 
brimientos en el mar de Africa, y que dos 
años antes había arribado á Puerto-Santo, 
isla cercana á la Madera, donde había de- 
xado algunos Portugueses. Dirigióse pues 
Zarco á Puerto-Santo con Morales, y los 
Portugueses de esta isla le contaron como 
una verdad constante, que al Sud-Oeste de 
la isla se veian continuamente unas tinie¬ 
blas espesas que se levantaban del mar 
al Cielo que jamas se observaba en ellas 
disminución , y que se oia un ruido espan¬ 
toso procedido de s una causa secreta. Como 
entonces no se atrevían á alejarse mucho de 
la tierra por falta de los instrumentos que 
después se inventaron, creían que en per¬ 
diendo de vista las costas, era imposible 
volver á ellas sin un milagro de la Pro- 
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videncia y que aquella obscuridad era al¬ 
gún abismo insondable, ó una boca del in¬ 
fierno. 

Las exhortaciones de Morales hicieron 
á Zarco despreciar estos terrores pánicos: 
uno y otro juzgaron que aquellas tinieblas 
que causaban tanto espanto, eran la se¬ 
ñal mas cierta de la tierra que buscaban. 
Sin embargo , después de haber delibera¬ 
do maduramente , resolvieron esperar en 
Puerto-Santo hasta que se mudase la luna 
para ver qué efecto causaba en las tinieblas; 
pero aunque se mudó la luna, no se ad¬ 
virtió la menor alteración en aquel singu¬ 
lar fenómeno. Con esto todos los Portugue¬ 
ses quedaron tan aterrados, que hubieran 
abandonado la empresa , si Morales no hu¬ 
biese permanecido firme en su idea, soste¬ 
niendo siempre que la tierra deseada no 
podía estar lejos , según los informes que 
le habian dado los Ingleses. Hizo presente 
á Zarco que aquella isla estando siempre 
defendida de los ardores del sol por la es¬ 
pesura de sus bosques , exhalaría continua¬ 
mente una inmensa cantidad de vapores, 
los quales producían aquella niebla espesa, 
causa de tanto terror. 

En fin Zarzo persuadido de estas ra¬ 
zones tan sólidas , y sin dar oidos mas que 
á su valor, se hizo á la vela sin comuni- 
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car su resolución sino á Morales ; y para 
asegurar su descubrimiento) dirigió la proa 
acia lo mas espeso de la niebla. Esta re¬ 
solución tan osada aumentó el terror de su 
tripulación: á medida que iban acercándo¬ 
se , la niebla parecía mas espesa 9 y su obs¬ 
curidad llegó á tal punto, que no podían 
mirarla sin el mayor pavor. A cosa de me¬ 
diodía oyeron un ruido espantoso que se 
extendió por todo el horizonte : este nue¬ 
vo fenómeno aumentó tanto el asombro de 
los marineros 9 que suplicaron á grandes 
gritos al Capitán les salvase la vida, y mu¬ 
dase de rumbo. Hablóles con la mayor re-' 
solución, y su enérgico discurso sosegó un 
tanto los ánimos inspirándoles algo de su 
valor. El ayre estaba en calma, y las cor¬ 
rientes eran muy rápidas, por lo que, hi¬ 
zo remolcar su navio por dos chalupas: el 
ruido les servia de guia para avanzar ó re¬ 
tirarse según parecía mas ó menos violento. 
Ya la niebla empezaba á disminuirse por 
momentos, por la parte del Este era sensi¬ 
blemente menos espesa , pero las olas con¬ 
tinuaban haciendo un ruido espantoso. Bien 
pronto creyeron descubrir por entre la obs¬ 
curidad una cosa aun mas negra, aunque 
•por la distancia no era posible distinguir 
lo qué era : los marineros aseguraban que 
habían visto gigantes de prodigiosa altu- 
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ra ; esto no era mas que las rocas , las qua- 
les bien pronto se vieron patentes. En fin 
disipándose poco á poeo la niebla, y dismi¬ 
nuyéndose el furor de las olas descubrieron 
á breve raro la tierra : la alegría de los ma¬ 
rineros fue igual á los terrores que les ha¬ 
bía costado su descubrimiento. El primer ob¬ 
jeto que descubrieron con distinción , fue 
una punta de tierra, á la qual Zarco pu¬ 
so el nombre de San Lorenzo í después de 
haberla doblado, vieron al Sur una tierra 
v^ue se extendía cuesta arriba, y habiendo 
desaparecido enteramente la sombra, go¬ 
zaron de una perspectiva encantadora que 
se elevaba hasta las montañas. A 

Ruy Paez fue enviado en una chalupa 
con Juan de Morales para reconocer la Cos¬ 
ta : entraron en una bahía que hallaron con¬ 
forme con la descripción que de ella habían 
hecho los Ingleses á Morales. Luego que 
desembarcaron, á poca diligencia encontra¬ 
ron el sepulcro de Machan y Jas demas se¬ 
ñales que les habían dicho: al punto vol¬ 
vieron á llevar al navio tan felices nuevas. 
Zarco tomó posesión del pais en nombre 
del Rey Don Juan y del Infante Don En¬ 
rique , Gran Maestre de la Orden de Chris- 
to. Después poniendo su primer cuidado en 
lo tocante á la Religión , hizo construir 
un nuevo altar junto al sepulcro de Ma- 
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chan. Esto se executó el ,dia 8 de Julio 
de 1421.; 

El primer cuidado de los Portugueses 
fue buscar por aquel pais habitaciones y 
animales; pero no encontraron mas que aves 
de varias especies y ran mansas que se de- 
xaban coger á mano. Resolvieron costear 
la isla en la chalupa: después de haber do¬ 
blado una punta al Oeste , hallaron una 
playa por donde quatro amenos ríos venían 
á desembocar en el mar. Zarco llenó una 
botella de la mas bella agua para llevarla 
al Infante Don Enrique. Prosiguiendo ade¬ 
lante encontraron otro valle cubierto de ár¬ 
boles , algunos de ellos derribados en tier¬ 
ra de vegez, ó por algún huracán : de ellos 
hizo Zarco una cruz que plantó en la ri¬ 
bera , y llamó á aquel parage Santa Cruz. 
Poco mas allá doblaron una punta que se 
introducía mucho en el mar, y hallándola 
cubierta de gran numero de grajos, la die¬ 
ron el nombre de Punta dos Gralhos que aun 
conserva. 

Esta punta con una lengua de tierra 
que dista dos leguas de allí, forma un gol¬ 
fo rodeado á la sazón de bellos cedros, mas 
allá del qual Zarco descubrió otro'valle, de 
donde salía uri agua blanquizca que forma¬ 
ba un grande estanque antes de desembocar 
en el mar. Todos estos atractivos natura- 
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les obligaron á Zarco á hacer desembarcar 
orra vez á su gente para penetrar en lo in¬ 
terior del pais $ pero algunos soldados que 
fueron á hacer esta descubierta, volvieron 
bien pronto á participarle, que habían des¬ 
cubierto mar por todo al rededor, y que 
por consiguiente era una isla, contra la 
opinión de los qye creían era una parte 
del Continente de Africa. 

Zarco no pensó en mas que en buscar 
en lo interior de la isla algún parage pro¬ 
pio para establecerse. Llegó á un campo 
bastante espacioso y menos cubierto de ár¬ 
boles que los demas 'parages, pero tan lle¬ 
no de hinojo, que por esta razón llama¬ 
ron Funchal á la ciudad que después edi¬ 
ficaron , que es la capital ¿de la isla. En aquel 
parage tres bellos- ríos saliendo del valle,;y 
reuniéndose para desembocar en el mar for¬ 
man dos isletas, cuya situación movió á Zar¬ 
co á hacer acercar su navio. Después con¬ 
tinuo su camino por tierra hasta la misma 
punta que había visto al Sur, donde había 
üxado una cruz. Mas allá descubrió una pla¬ 
ya tan llana y ípnena, que la dio el nom- 
ibre de Fluya hermosa, •. , 

Continuando su marcha, Zarco se acer- 
,có á la punta de.una roca, que estando cor¬ 
tada por el agua del mar , formaba una es¬ 
pecie de puerto. Creyó descubrir allí algu¬ 
nas huellas de animades, lo que excitó mu- 
tomo XI. Q 
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cho su curiosidad, pues hasta entonces no 
habían visto ninguno ; pero bien pronto se 
desengañó viendo saltar a( agua gran nu¬ 
mero de lobos marinos, los quales salían 
de una caverna que las olas habían exca¬ 
vado al pie de la montaña, y era el alber¬ 
gue de aquellos animales. 

Las nubes eran tan espesas en este pa- 
rage , que hacían parecer mas altas las ro¬ 
cas, y mas terrible j e( K ruido de las olas 
que azotaban en ellas > por lo que Zarco 
tomó la resolución de volverse á su na¬ 
vio. Proveyóse de agua , leña , aves y 
plantas de la isla para llevarlas por mues¬ 
tra al Infante Don Enrique, y haciéndo¬ 
se á * la i vela para Europa, entró en el 
puerto de Lisboa por Agosto de 1420, 
sin haber perdido ningún hombre en su 
*V¡age. 

El suceso de este descubrimiento le ad- 
TqüíriÓ müefia reputación en la Corte de Por- 
¿tügal, cuyo Rey le señaló un día de au¬ 
diencia para: óir la relación de la nueva is¬ 
la. Presentó al Rey varios troncos de ár¬ 
boles ide enorme grueso, y en virtud de 
la noticia que dió de la gran multitud de 
"bosques'que'cubrían aquella isla, el Rey 
-lá llamó isla dé la Madera. Dióse orden á 
"Zarco para que ^ volviese á la isla en la pri- 
* tnavéra siguiente en calidad de capitán ó 
gobernador de ella. 
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La isla de la Madera está situada á los 
treinta y dos grados de latitud boreal, y á 
• setenta leguas de la isla de Tenerife al Nor- 
deste - capital Funchal está defendida con 
J un castillo : el puerto es cómodo y bien 
defendido. Se. admira en esta ciudad la 
iglesia Catedral que es un bello edificio y 
está bien dorada de rentas. El gobierno es- 
* tá en el mismo pie que en Portugal, adon- 
\ de se llevan las causas en apelación/ La isla 
tendrá unas treinta leguas de bogeo , y su 
8 terreno es elevado: los bellos árboles que 

* produce en abundancia se crian en las mon- 

"! tañas, á las quales se conduce el agua con 
12 máquinas. Tiene otra ciudad llamada Ma- 
J chico , cuya rada es muy cómoda para los 
navios. Había antes en la Madera seis in¬ 
genios de azúcar, pero como es mas ven¬ 
tajoso el cultivo de las viñas, se ha aban¬ 
donado el de las cañas de azúcar, asi como 
en las Canarias. Produce abundancia de ex- 
S ce,entes Auras, asi de las de Europa , co- 
mo de las Canarias, y también todo gene- 

! * ro de legumbres. El árbol que produce la 

goma llamada sangre de drago crece aquí 
en grande abundancia; pero ninguna pro¬ 
ducción da mas fama y. utilidad á la Ma¬ 
dera que sus excelentes vinos , los quales 
! son transportados y muy apetecidos en to- 
í dos los países del mundo. 

A la parte dei Norte á doce leguas de 

Q * 
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distancia se halla otra isla , llamada Puer- 
fo-Sanro, cuyos habitantes son muy indus¬ 
triosos : como la isla de la Madera produ¬ 
ce poco trigo, los de Puerto-Santo se han 
aplicado á la agricultura, con cuyo produc¬ 
to se mantienen sin necesitar de los so¬ 
corros de sus vecinos. A seis leguas de ia 
Madera á la parte del Este. Se hallan algu¬ 
nas islas llamadas desiertas , que en su cor¬ 
ta extensión no producen mas que orchiíla 
y cabras. Entre Tenerife y la Madera , casi 
á igual distancia de estas dos islas > está la 
que llaman de los Salvages que no tiene 
mas que una legua de bogeo, y no se ha 
visto allí ningún árbol ni fruto ; sin em¬ 
bargo se crian cabras móntese* entre sujo 

peñascos. 

Según Cadamosto, el Infante Don En¬ 
rique fue el primero que envió una colo¬ 
nia á la isla de la Madera por dos años 
de 1431 baxo la conducta de Tristan Te- 
sora , y de Juan González Zarco, á quie¬ 
nes nombró por Gobernadores. Estos se re¬ 
partieron entre sí la isla, el cantón de Ma¬ 
chara tocó al primero , y el de Funchal al 
segundo. Los nuevos habitantes se apresu¬ 
raron á desmontar el terreno ; pero ha¬ 
biendo empleado el fuego para destruir los 
bosques , se extendió tanto el incendio, que 
para librarse de las llamas tuvieron que 
meterse en el mar con el agua hasta el 















ISLA DE LA MADERA. 24$ 

cuello , donde permanecieron dos dias sin 
ningún alimento. La Madera estaba habi¬ 
tada en aquel tiempo en sus quatro par¬ 
tes , Machico , Santa-Cruz , Funchal, y 
Camera de Lobos; á lo menos estas eran 
las principales habitaciones, porque había 
otras menos considerables, y el total de 
los habitantes ascendía á ochocientos hom¬ 
bres , comprendida una compañía de cien 
caballos. No es estrado que estos se mul¬ 
tiplicasen tanto, que quando estuvo At- 
kins en esta isla , se hallasen en estado de 
poner en campaña diez y ocho mil ho.m* 
bies. 

Aunque el terreno de la isla es mon¬ 
tuoso , no por eso dexa de ser muy fértil 
y ameno. El territorio de la ciudad se 
halla regado con gran numero de arroyos 
que baxan de las montañas. No se puede 
ver sin admiración la fertilidad de las 
cumbres mas elevadas, las quales están 
cultivadas con tanto esmero como nues¬ 
tras llanuras, y producen trigo con abun¬ 
dancia ; pero los muchos nublados que 
en ellas se forman, son muy dañosos á 
las viñas. 

El Capitán Uring, que estaba en Fun- 
ehal en 1717, refiere que esta ciudad está 
defendida por dos grandes castillos , y que 
sobre una roca á corta distancia de la pla¬ 
ya hay otro que es capaz de una buena de- 
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fensa por su situación. Detras de la ciu¬ 
dad el terreno se eleva por grados hasta 
las montañas, y se extiende en forma de 
circulo por espacio de muchas millas. Es¬ 
tos campos están llenos de jardines, viñas 
y casas de recreo muy agradables , lo qual 
forma una perspectiva deliciosa. Baxan de 
las montañas muchos arroyos de muy bue¬ 
na agua , que conducida por aqüeduc- 
tos sirve para regar y hermosear los jar¬ 
dines. 

Funchal • es la residencia del Goberna- 

> 9 

dor y del Obispo, y forma una ciudad gran¬ 
de y bien poblada. Tiene seis Parroquias, 
varias Ermitas, ' tres Conventos de Fray- 
Ies , y otros tres de Monjas. Por lo que 
hace á ios habitantes son una mezcla de 
Portugueses , de Negros y de Mulatos que 
no tienen dificultad de mezclarse unos con 
otros en matrimonio. 

El clima de la isla de la Madera es muy 
templado, el ayre muy sano, y el cielo 
claro y despejado ; lo qual debe ser así, 
pues los países que se hallan entre lo s gra¬ 
dos treinta y quarenta de latitud, como es- 
tan exentos de los excesos del calor y del 
frió, son no solamente los mas deliciosos, 
sino también los mas favorables para la 
salud. 

La descripción que hizo (JadattHWto de 
esta isla, es preferible á la de todos los 
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Viageros que han estado allí después. Di¬ 
ce que el terreno , aunque montuoso, es en 
extremo fértil ; que producía á la sazón 
abundancia de trigo, que podía dar á vein¬ 
te por uno, pero por falta de habilidad de 
los labradores no producía mas que á ra¬ 
zón de treinta á quarenta: que estaba lle¬ 
no de excelentes manantiales de agua, ade¬ 
mas de siete u ocho ríos ; que esta abun¬ 
dancia de agua fue lo que movió al Infan¬ 
te Don Enrique á enviar cañas de azúcar 
de Sicilia ; que estas transplantadas á aquel 
país mas cálido produxeron con tanta abun¬ 
dancia, que excedieron las esperanzas de los 
Portugueses; que el vino era ya muy bue¬ 
no en su tiempo, aunque empezaba enton¬ 
ces á cultivarse este ramo, y su abundan¬ 
cia tan grande, que ya se hacían trans¬ 
portes considerables. Entre otras especies de 
vides que fueron transportadas á la Made¬ 
ra , el Infante Don Enrique hizo llevar al¬ 
gunas cepas de Malvasia de Candía, las 
quales probaron tan bien, que la Malva¬ 
sia de Madera es uno de los mejores vi¬ 
nos del mundo. En general el terreno de 
esta isla es tan propio para las vides, que 
se ven en ellas mas racimos que hojas, y 
de un tamaño estraordinario, lo qu£l tam¬ 
bién se observa en las Canarias , cuyas cir¬ 
cunstancias son casi las mismas. Se calcula 
que en un año común se cogerán en la 
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Madera veinte mil pipas de vino : las ocho 
mil se consumen entre los habitantes , y lo 
demas se transporta á varios países, pero 
principalmente á la Barbada , porque los 
Ingleses le prefieren á todos los vinos del 
mundo. 

Cadamosto refiere que en su tiempo /a 
Madera abundaba en todo género de ani¬ 
males , y que en las montañas había mu¬ 
chos iavalies. Se veian también faisanes blan¬ 
cos , pero á excepción de las codornices, 
ninguna de las demas aves huía de los 
hombres , lo qual no es estraño que ya 
no se verifique en el dia. Las principales 
provisiones de esta isla , son las cabras, 
cerdos , vacas , legumbres , naranjas , nue¬ 
ces , ñames, bananas, &c. Como no hay 
dias fixos de mercado, traen de los cam¬ 
pos á la ciudad todo lo necesario para el 
abasto. 

El comercio se hace aquí por cambios: 
la mayor parte de las provisiones que se 
reciben mejor en la Madera, son las hari¬ 
nas , carnes saladas , queso , manteca, sal 
y aceyte ; y por lo que hace á los géne¬ 
ros, lienzos gruesos, y paños finos, en cu¬ 
yo cambio dan vino. 

Lo*s habitantes de esta isla son muy 
sobrios en comer y beber, sin cuya precau¬ 
ción estarían muy expuestos á enfermar ó 
-• ¿ debilitarse por el calor del clima. Prin- 
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empálmente son muy moderados en la bebi¬ 
da , y no instan á sus convidados á be¬ 
ber. Conservan las costumbres de Portu¬ 
gal , y así se advierte en ellos aquella gra¬ 
vedad y compostura que parece ridicula á 
ios estrangeros , y usan del vestido negro* 
w de espada y daga , como los Españoles has- 
k ' ta principios de este siglo. 

En las casas y edificios se advierte muy 
poco fausto, asi en la construcción de ellos 
como en los muebles : regularmente las ca¬ 
sas no tienen mas que un piso. Esta isla 
no produce ningún animal venenoso , ni 
hay tampoco fieras : solo se ven muchos 
5 lagartos que hacen mucho daño á las fru¬ 
tas y ubas. El terreno ha perdido bastan¬ 
te de su fertilidad de lo que era al prin¬ 
cipio : á fuerza de fatigar la tierra con 
cosechas continuas ha quedado tan esquil¬ 
mada , que en algunos parages es preciso 
dexarla descansar tres ó quatro anos, y 
quando al cabo de este término no produ¬ 
ce nada, se la abandona por estéril. Tam- 
¿ bien puede contribuir mucho á la falta de 
buenas cosechas la pereza de los habitan¬ 
tes , ó la falta de inteligencia en cultivar 
la tierra. 

En esta isla se entierra en las igle¬ 
sias , asi como en Portugal y otras partes, 
costumbre tan perjudicial á la salud de los 
vivos, como indecente para ios sagrados 
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templos; pero en la Madera entierran los 
cadáveres sin atahud, y mezclan cal con 
la tierra para que se consuman mas fácil¬ 
mente , precaución que disminuye algo los 
grandes daños que resultan de esta inde¬ 
cencia pestífera. 

Esta isla tendrá unas, seis leguas de an¬ 
cho , quince de largo de Oriente á Occi¬ 
dente , y cercá de quarenta de bogeo: for¬ 
ma como una larga montaña que corre de 
Este á Oeste: la parte meridional es la mas 
cultivada. Según el catastro hecho en 1768, 
había en esta isla sesenta y tres mil no¬ 
vecientos trece habitantes. Su rada es se¬ 
gura en todo el año ; en sus montañas se 
ven indicios de antiguos volcanes apaga¬ 
dos. j -«■ * f 

En todas las descripciones que han he¬ 
cho los estrangeros de esta isla, principal¬ 
mente los Ingleses que son los que mas la 
frequentan , se observa que atribuyen á sus 
naturales los vicios mas negros, y princi¬ 
palmente la incontinencia , la crueldad, la 
superstición, &c. Por lo que hace á la in¬ 
continencia , no es estraño que el clima les 
dé un temperamento mas ardiente que á 
los Ingleses; pero los países fríos del Nor¬ 
te no pueden con razón improperar estos 
desordenes á ninguna otra nación , supues¬ 
to que entre ellos la corrupción y exálta- 
•ion de la imaginación! fomentada con tan* 
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tos estímulos y motivos de libertinage, cau¬ 
sa mas estragos que el ímpetu natural en 
los países ardientes. Los cuentos pueriles y 
lidiculos con que intentan apoyar su opi¬ 
nión , serán sin duda buenos para diver¬ 
tir á sus paisanos, pero son muy agenos 
de la gravedad y circunspección de un his¬ 
toriador que únicamente debe aspirar á la 
verdad. 

Dicen también que los asesinatos son 
muy comunes en esta isla , en lo qual son 
algo mas dignos de fe, no porque sea esta 
isla un pais de asesinos, sino porque sus 
naturales son bastante coléricos, y como el 
gobierno en aquella distancia apartada de 
la capital no tiene la suficiente energía pa¬ 
ra reprimir los delitos de esta especie, su¬ 
ceden con freqüencia bastantes desgracias. 
La nota de superstición que atribuyen á los 
habitantes de esta isla no tiene otro funda¬ 
mento , que el no querer dar sepultura ecle¬ 
siástica á los hereges que mueren en la is¬ 
la. Como esta acusación es tan injusta, su¬ 
puesto que los que no reconocen á la igle¬ 
sia Católica no pueden agraviarse de que 
se les trate en todos los países Católicos del 
mismo modo, ellos añaden que en la Ma¬ 
dera los cadáveres de los Ingleses son ar- 
rojados á los campos para ser devorados 
por las fieras como los cuerpos de los 
animales; pero esto es absolutamente fal« 
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so, y no se hará creible á nadie que los 
Ingleses se dexen injuriar de este modo 
en una isla del reyno de Portugal'en que 
tienen un influxo tan poderoso , que pare¬ 
ce está baxo de su tutela. He tenido por 
conveniente haceros esta advertencia , por¬ 
que es transcendental á todas las posesio¬ 
nes Portuguesas y Españolas de todo el 
universo : donde quiera que los Ingleses 
y Franceses encuentran Españoles, ya se 
sabe que los han de pintar bárbaros, crue¬ 
les , supersticiosos, libertinos ; pero todas 
estas calumnias bien interpretadas no sig¬ 
nifican mas que el irracional eucono de 
nuestros enemigos. 

Para concluir con las islas de estos ma¬ 
res antes de pasar á la América , os da- 
,ré una breve noticia de las Azores , lla¬ 
madas por otro nombre Terceras. Estas 
se hallan á los treinta y nueve grados de 
latitud boreal, y entre los trescientos qua- 
renta y seis, y trescientos cincuenta y qua- 
tro grados de latitud. Pertenecen á los Por¬ 
tugueses que las descubrieron y las llama¬ 
ron Azores , porque encontraron en ellas 
muchas de estas aves de presa. Quando las 
descubrieron, estaban enteramente desier¬ 
tas : el nombre de Terceras les viene de 
la principal de ellas , que es como la ca¬ 
pital de las demas que son nueve. Su si¬ 
tuación es muy cómoda para la navegación 
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á la América, y principalmente para los 
Portugueses , á quienes sirven de escala tan¬ 
to para el Brasil como para las Indias Orien- 
rales. 

El temperamento de estas islas es muy 
benigno, y el ayre muy sano , por lo que 
todos los granos y producciones de Eu¬ 
ropa han probádo allí muy bien. Produce 
bien trigo frutas de toda especie , gana¬ 
dos y vino, de suerte que es muy venta¬ 
joso para los Portugueses este estableci¬ 
miento situado á unas doscientas leguas de 
Lisboa, para hacer aguada, retrescarílos vi- 
veres , y proveerse de varios géneros pa¬ 
ra continuar sus viages. Los Portugueses 
colocan el primer Meridiano en el Pico 
de las Azores , pero las demás naciones se 
han declarado a favor de la isla del Hierro. 

Concluiré esta carta con la noticia de 
4 a isla de San Borondon, que aunque ja¬ 
mas ha existido iino en la imaginación, se 
halla tan repetida su descripción en varios 
autores , que seria reparable en mí esta 
omisión. Suponen, pues, que acia el Oeste- 
Sur-Oeste .de la isla de la Palma hay una 
isla llamada de San Borondon, la qual se 
descubre en los dias séVenos. Estas verda¬ 
deras ó fingidas apariencias dieron motivo 
á mil fábulas acerca de esta isla , y hay 
testimonios muy positivos de personas que 
no solo aseguran haber visto esta aparen- 
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te isla , sino que algunos se adelantaron á 
decir que habian estado en ella, haciendo 
una larga descripción de todas sus circuns¬ 
tancias. El vulgo siempre inclinado á lo 
maravilloso, creia acerca de esta isla los 
prodigios mas extraordinarios, y quizá ha¬ 
bría llegado á noticia del Taso algo de esta 
historia quando fingió la isla encantada de 
Armida. Se han hecho repetidas tentativas 
muy serias en varias ocasiones par^ descu¬ 
brir esta supuesta isla, pero jamas se ha 
encontrado nada. Sin embargo, hay testi¬ 
monios nada sospechosos de personas fide¬ 
dignas, que aseguran haber descubierto una 
isla ácia aquella parte; y varios escritores 
alegan! muchas razones para probar la exis¬ 
tencia de San Borondon. A pesar de todos, 
los mejores críticos convienen en que esta 
isla jamas ha existido, y que la isla que se 
descubre ácia aquel parage, no es mas que 
la imagen de alguna de las islas Canarias 
representada en alguna nube como en un 
- espejo, del qual fenómeno hay varias ex¬ 
periencias , habiendo estas falsas aparien¬ 
cias engañado á veces á los navegantes, 
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legamos , Señora , á la época mas glo¬ 
riosa que se lee en los anales del mundo. 
La revolución de ideas y nueva forma del 
sistema político de Europa, nuevos hom¬ 
bres , nuevas producciones en los tres rey- 
nos de la naturaleza , un nuevo manantial 
de inagotables riquezas, y una infinidad de 
comodidades para la vida y de luces para 
los progresos de las ciencias, fueron el efec¬ 
to del .descubrimiento de un nuevo emisfe- 
rio. ¡Qué grande y heroyca se muestra en 
esta época la nación Española ! Calumnie- 
la quanto quiera la envidia de los estran- 
geros : esfuercen y apuren todos los sofis¬ 
mas y falsedades para disminuir y obscu¬ 
recer su mérito : á los ojos del filosofo im- 
parcial, que mira con el debido desprecio 
estas rivalidades pueriles, el Español que 
expone todo lo que mas se aprecia entre 
TOMO XI, R 
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258 EL viagero universal. 
los hombres para una empresa, considerada 
temeraria y loca por las principales nacio¬ 
nes de Europa, es un prodigio de heroys- 
mo desconocido en todos los siglos. 

Todos atribuyen la gloria de este des¬ 
cubrimiento á Christobal Colon , Genovés 
según la opinión común, y Ferrares según 
consta de un testimonio auténtico presen¬ 
tado en el pleyto del Estado de Veraguas: 
no es mi ánimo disminuir un punto la glo¬ 
ria de este inmortal varón ; pero ¿ qué efec¬ 
to hubiera tenido su atrevida conjetura de 
encontrar las Indias navegando al Occiden¬ 
te , si la España le hubiera tratado con el 
desprecio que Génova, Portugal, Ingla¬ 
terra y Francia? Quien le suministró me¬ 
dios para esta grande empresa, quienes le 
ayudaron para verificarla sino los Españo¬ 
les ? Prescindo aquí de que Colon recibió 
la primera noticia de aquellas nuevas tier¬ 
ras de un Español, llamado Alonso Sán¬ 
chez de Guelva, piloto Andaluz: este se 
empleaba con su embarcación en hacer el 
comercio entre las Canarias y la Madera, 
quando arrebatado de una furiosa tempes¬ 
tad fue arrojado hasta aquellas tierras in¬ 
cógnitas. Este accidente es tan verosímil, 
que no hace muchos años se repitió con una 
nave mercante que había salido de Lan- 
zarote para Tenerife cargada de trigo, y 
arrebatada de un recio temporal fue á pa- 
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rar á la costa de Caracas. Sánchez de 
Guelva logró volver con solos tres de su 
tripulación á la isla de la Gomera, donde 
se hallaba á la sazón Christobal Colon, que 
se había casado en la Madera. Este gran¬ 
de hombre, que en Portugal había hecho 
grandes progresos en la Cosmografía , y es¬ 
taba dotado de un genio superior, hospe¬ 
dó en su casa á aquellos infelices, los qua- 
les venían tan maltratados , que en breves 
días murieron todos. En premio de su ge¬ 
nerosa hospitalidad tuvo Colon noticia de 
aquellas tierras desconocidas, y como el 
descubrimiento de la India por los Portu¬ 
gueses tenia inflamados los ánimos por 
aquellos tiempos, Colon concibió la gran¬ 
de idea de buscar aquel nuevo Continen¬ 
te. ¿Si Guelva hubiera sido estrangero, con 
quanto aparato alegarían nuestros émulos 
esta historia para privarnos del mérito de 
este descubrimiento? No es esto una vana 
conjetura : hace pocos anos que Mr. Otto 
quiso privar al inmortal Colon de su glo¬ 
ría , con los sofismas mas despreciables que 
han sido muy bien refutados. Pero yo muy 
al contrario, no cito este hecho de Guel¬ 
va para obscurecer el mérito de Colon : se¬ 
ria yo tan ridiculo como los estrangeros 
envidiosos de nuestra gloria , si de una 
mera casualidad que no tuvo conseqiiencia 
quisiese sacar argumentos contra el verda- 
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dero descubridor que expuso su fama y su 
vida en esta empresa. Fuera de que yo 
desprecio altamente estas rivalidades pue¬ 
riles de naciones : todo hombre, en qual- 
quier punto del Globo que haya nacido es 
mi hermano; yo participo de su mérito, 
él honra la especie humana , y yo me en¬ 
grio de pertenecer á ella, asi como me 
humillo quando le encuentro débil, vicio¬ 
so , despreciable , aunque sea en el último 
rincón del universo. 

Dexemos , pues , estas miserables con¬ 
testaciones : convengamos en que Colon fue 
un héroe, pero que no lo fueron menos los 
que apoyaron su pensamiento , los que le 
ayudaron y acompañaron en la empresa, y 
los que siguiendo sus huellas descubrieron 
tan inmensos países. Pero este grande hom¬ 
bre ha recibido el mayor agravio de parte 
de su paisano Américo Vespucío ; pues sin 
embargo de haber sido Colon el primero 
que descubrió el nuevo Continente, ha te¬ 
nido la desgracia de que recibiese el nom¬ 
bre de América de este aventurero Flo- 
rentin , de ningún modo comparable con 
Colon, ni con ninguno de los descubrido¬ 
res Españoles. Esta es una de las mayores 
injusticias que se han hecho en el mundo, 
y es ya imposible repararla , porque todas 
las naciones han convenido en sostener¬ 
la , exceptuando á España, en cuyos actos 
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públicos se da el nombre de Indias Occi¬ 
dentales á aquel nuevo emisferio que tam¬ 
bién se llama nuevo mundo . 

Resuelto Colon á buscar aquel nuevo 
continente, acudió primeramente á los Ge- 
noveses á solicitar socorros para efectuar su 
empresa ; pero aquella república había ya 
decaído de su gloria marítima, y perdido 
casi todo su comercio por causa del des¬ 
cubrimiento del nuevo camino para la In¬ 
dia Oriental por los Portugueses, y ademas 
el carácter de aquella nación no era propio 
para exponer sus caudales y vidas en una 
empresa que se tuvo al principio por deli¬ 
rio. Despreciado por sus paisanos se dirigió 
á la Corte de Portugal, que con los nue¬ 
vos descubrimientos en la India Oriental se 
hallaba inflamada en deseos de nuevas con¬ 
quistas ; pero le trataron con la mayor per¬ 
fidia. Nombróse una junta para tratar con 
Colon sobre este asunto , y habiendo él 
manifestado francamente á los comisionados 
las luces que había adquirido sobre aque¬ 
llas tierras desconocidas , la Corte de Por¬ 
tugal se aprovechó de estas noticias para 
enviar secretamente una caravela á descu¬ 
brirlas. Esta infame perfidia se convirtió en 
oprobio de los Portugueses : los que fueron 
enviados á esta expedición, aterrados de 
las primeras dificultades se volvieron á Lis¬ 
boa , y para disculpar su cobardía, pu- 
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blicaron que era una quimera la empresa 
propuesta por Colon. En vista de esta re¬ 
pulsa marchó Colon á la Corte de Casti¬ 
lla que á la sazón se hallaba en Córdoba; 
pero temiendo que se despreciarla su pro¬ 
posición , como lo habían hecho en Géno- 
va y Lisboa , envió al mismo tiempo á su 
hermano Bartolomé á Inglaterra, para pro¬ 
poner lo mismo á Enrique VIL Su preten¬ 
sión no fue despreciada en la Corte de 
Castilla, aunque él temiendo igual suerte 
que en Portugal, no descubrió claramente 
lo que sabia acerca de aquellos nuevos paí¬ 
ses ; pero la guerra de Granada en que 
se hallaban muy empeñados los Reyes Ca¬ 
tólicos Doña Isabel y Don Fernando, hi¬ 
zo dilatar por entonces la empresa. 

Colon escribió al Rey de Francia, so¬ 
licitando su protección, pero los France¬ 
ses se hallaban muy distantes de pensar en 
conquistas tan inciertas , por estar muy ocu¬ 
pados en la guerra de Italia. Su hermano 
tuvo la misma desgracia en Inglaterra. Pre¬ 
cisado pues Colon á fixar sus esperanzas 
en los Castellanos, que fueron los únicos 
que recibieron sin desprecio ni preocupa¬ 
ción sus proposiciones, insistió por medio 
de algunos personages de crédito en la Cor¬ 
te tener una audiencia de la Rey na Cató¬ 
lica que consiguió sin mucha dificultad. El 
efecto de aquella audiencia fue quedar aque- 
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lia inmortal heroyna persuadida de la pro¬ 
babilidad del proyecto de Colon y de su 
talento para desempeñarlo ; pero sus pre¬ 
tensiones eran excesivas. Quería Colon que 
se le nombrase Almirante y Virey perpe¬ 
tuo , y hereditario de todos ios países y 
mares que descubriese, pretensión sin duda 
muy desmedida, aun suponiendo que ve¬ 
rificase todo lo prometido; pero si no sa¬ 
lía con su empresa , la Reyna temía, con 
razón, la tachasen de ligereza por haber 
dado crédito tan ciegamente á las prome¬ 
sas de un estrangero que hasta entonces na¬ 
da tenia que perder. Sin embargo , después 
que se tomó la ciudad de Granada 9 la 
Reyna Católica, libre ya de aquel gran cui* 
dado , y aconsejada por sugetos del mayor 
crédito, mandó llamar á Colon, y le con¬ 
cedió en una Cédula aun mas honores de 
los que solicitaba, y al mismo tiempo se 
dió orden para que en el puerto de Palos 
se equipasen tres caravelas para aquella ex¬ 
pedición. Este pequeño armamento que adqui¬ 
rió á España un nuevo mundo y tan grandes 
tesoros, se equipó á costa de la Reyna Doña 
Isabel, la qual se deshizo de sus joyas para 
costear la expedición, sin que su marido Don 
Fernando tuviese parte en los gastos, por lo* 
que mientras vivió la Reyna Católica no se 
permitió pasar al nuevo mundo á los vasa¬ 
llos de la Corona de Aragón, 
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Hizose á la vela Colon el dia 3 de Agosto 
de 1492 : llego el día ir a las Canarias, 
y el dia 7 de Septiembre perdió de vista 
estas islas, dirigiendo su rumbo acia el Oc¬ 
cidente. No hay necesidad de referiros por 
menor los sucesos de esta navegación que 
se ha'lan bien especificados en nuestros his¬ 
toriadores ¿ basta decir, que después de va¬ 
rios temores y sediciones de la tripulación. 
Colon tuvo la dicha de ser el primero que 
descubrió tierra, la qual era una isla que 
llamó de San Salvador, nombre que no ha 
conservado. 

Acercándose á la tierra vieron cubierta 
la ribera de hombres desnudos, que hacían 
ademanes del mayor asombro, creyendo 
que las caravelas eran anímales con alas, 
El Almirante se hizo conducir á tierra en 
una barca armada, llevando la espada en 
la mano, acompañándole los Comandantes 
de las otras dos caravelas con otros oficia¬ 
les con banderas desplegadas. Luego que 
desembarcaron besaron la tierra, y dieron 
gracias á Dios por el buen suceso de su 
váage : todos se postraron á los pies de 
Colon con las mayores demostraciones de 
sumisión y respeto, prestándole juramento 
como á Virey y Almirante. Después plan¬ 
tando una cruz en la ribera, tomó pose¬ 
sión del país en nombre de los Reyes Ca¬ 
tólicos : lo$ isleños que no tenían idea de 
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k la escritura, viendo que se escribía en la 
formalidad de este acto , creyendo que esto 
seria alguna especie de ensalmo ó encanto 

¡ contra ellos y su isla, echaron á huir des¬ 
pavoridos. Colon mandó que los siguiesen, 
y alcanzando a algunos de ellos los colmó 
de regalos y caricia , y dexándolos en li¬ 
bertad para que volviesen á buscar á sus 
compañeros , volvieron todos con la mayor 
confianza , acercándose á las caravelas unos 
á nado, y otros en sus canoas. Tenían el 
cabello negro y espeso, rodeado á la ca¬ 
beza en forma de rodete; otros lo lleva¬ 
ban suelto : la mayor parte eran de buen 
talle, de facciones bastante agradables, de 
frente ancha, y de color bazo. Estaban 
pintados de un modo extravagante ; unos 
¡i solamente tenían pintada la nariz , otros el 
rostro, y otros todo el cuerpo, y carecían 
de barba. Al paso que los Españoles admi¬ 
raban la figura de los isleños , éstos no 
estaban menos maravillados de ver hombres 
vestidos y con barba larga, según se usa¬ 
ba entonces en España. Los isleños no co¬ 
nocían el hierro, y viendo por la primera 

I vez espadas las cogían por el filo y se he¬ 
rían, causándoles este efecto el mayor asom¬ 
bro. Sus armas eran unos dardos ó lanzas 
puntiagudas de madera endurecida al fue¬ 
go * á cuya punta aseguraban un diente de 
cierto pescado. Sus canoas se formaban de 
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un tronco de árbol excavado ; en las me¬ 
nores solo cabía un hombre , pero en otras 
podían ir hasta cincuenta. Las conducian 
con un solo remo de la forma de una pa¬ 
la : las mayores eran tan ligeras , que quan- 
do alguna se volcaba la enderezaban en 
un momento, y vaciaban el agua nadando 
cerca de ellas; luego que estaban sin agua 
volvían á meterse en ellas, y proseguían 
remando sin ninguna señal de temor ni de 
embarazo. Las bujerias que les regalaban 
les parecían muy preciosas, porque la no¬ 
vedad las daba el mayor mérito : la isla 
tenia abundancia de agua, árboles y plan¬ 
tas , pero no vieron mas animales que al¬ 
gunos papagayos. 

El Almirante hizo embarcar toda su 
gente el mismo dia, y varios salvages le 
siguieron á bordo : preguntándoles por se¬ 
ñas que entendieron fácilmente, se supo 
que su isla se llamaba Guanahani , que es¬ 
taba rodeada de otras muchas, y que los 
habitantes de todas ellas se llamaban La¬ 
cayos , por lo que se dió el nombre de La¬ 
cayas á todas las islas que están al Norte 
y al Oeste de las grandes Antillas, que 
terminan en el canal de Bahama. Al dia 
siguiente se vió venir mayor número de 
estos isleños con papagayos y algodón, que 
daban en cambio de cascabeles, que les ata¬ 
ban á las piernas y al cuello 7 y por peda- 
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zos de platos de loza barnizada: una ar¬ 
roba de algodón no les parecía un precio 
excesivo por un pedazo de vidrio. Si os 
reís de esta simplicidad de aquellos salva- 
ges * volved la vista á los cultos Europeos 
que dan millones por esas guijas brillantes 
que llaman diamantes, y hallareis que to¬ 
dos los hombres somos igualmente ridicu-' 
los : la diferencia está á favor de los sal- 
vages, pues ellos daban una cosa de que 
abundaban y que les era inútil, por un ob¬ 
jeto nuevo que les causaba admiración; y 
nosotros damos el oro que necesitamos para 
los usos de la vida, para socorrer al es¬ 
tado y á los pobres* por unas vagatelas, cu¬ 
yo único mérito es la rareza. No traian 
estos salvages mas adornos que unas hojas 
de metal amarillo como pegadas á la punta 
de la nariz, el qual se reconoció bien pronto 
era oro. Preguntáronles de donde sacaban 
aquel metal, y ellos respondieron seña¬ 
lando ácia el Sur, y dando á entender que 
acia allí había muchas y grandes islas. El 
Almirante resolvió al punto dirigirse ácia 
aquella parte , pero antes quiso reconocer 
lo restante de esta isla, costeándola por el 
Nord-Oeste ; y los isleños le seguian por 
tierra y en sus canoas, llamando á sus 
compañeros para que admirasen aquella nue¬ 
va especie de hombres que creían habían 
baxado del, Cielo. Las tres caravelas descu- 
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brieron en aquel parage una península, don¬ 
de se veían seis casas y gran cantidad de 
árboles que parecían adornos de algún jar¬ 
dín. Pero. Colon deseando encontrar algún 
parage de donde pudiese sacar provisiones 
para refrescar su tripulación, despidió á 
los salvages que le habían seguido , á ex¬ 
cepción de siete que llevó consigo para 
enseñarles la lengua Castellana , y después 
de haber avistado otras islas verdes y po¬ 
bladas , se acercó á otra que llamó la Con¬ 
cepción á siete leguas de lá primera. Pare¬ 
cióle tan mal provista de víveres, que no 
se detuvo mas que para hacer noche , y 
al dia siguiente fue á hacer aguada á otra, 
cuyos habitantes tenían apariencia de estar 
mas civilizados. Las mugeres estaban cu¬ 
biertas desde la cintura hasta las rodillas, 
unas con telas de coton , otras^ con hojas 
de árboles , y díó el nombre de Fernán - 
dina á esta isla. Los Castellanos vieron va¬ 
rías especies de aves diferentes de las de 
Europa, peces de colores varios y muy 
vivos , lagartos de enorme tamaño que les 
causaron miedo, pero sintieron no haber¬ 
los conocido antes, quando supieron que 
su carne era una excelente comida; cone¬ 
jos del tamaño de ratas, y gran cántidad 
de papagayos ; pero no vieron ningún ani¬ 
mal de cuya carne pudiesen alimentarse 
con confianza. En la isla se descubrían mu- 
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chas casas, las quales eran á manera de 
tiendas con un portal cubierto de ramas 
que los defendía del sol y de las lluvias, 
con varios conductos para dar salida al 
humo. No tenían mas muebles que algu¬ 
nos trastos de cocina groseros , y algunas 
piezas de coton : las camas eran una espe¬ 
cie de redes llamadas hamacas , colgadas 
por las puntas de unos maderos : también 
vieron algunos perros pequeños que no la- 
drabafi. Entre los isleños se distinguía uno 
que llevaba pendiente de la nariz una pieza 
de oro con algunos caracteres que Colon 
creyó serian letras , pero después supo que 
no conocían el arte de escribir. 

De allí pasó á otra isla, á la qual puso 
el nombre de Isabel , pero sin detenerse se 
dirigió ácia el E. S. E. : en ios dos dias 
siguientes descubrió de Norte á Sur otras 
ocho islas que llamó de Arena , porque se 
encontró en ellas poco fondo. Al día si¬ 
guiente descubrió un país muy extenso, al 
qual llamaban Cuba los isleños que lleva¬ 
ba consigo : entró en esta isla por un gran 
rio ; los bosques eran muy espesos, los ár¬ 
boles de altura extraordinaria , las frutas di¬ 
ferentes de las nuestras, y lo mismo un 
gran número de aves. Las riberas de los 
rios parecían muy pobladas, pero al ver 
las caravelas, los habitantes habían huido: 
los salvages que iban en ellas dixeron á 
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Colon que en aquel país encontraría mu¬ 
cho oro. No permitió desembarcar á nin¬ 
guno de los suyos por no espantar á los is¬ 
leños , pero escogiendo á dos personas de su 
confianza los envió en una canoa con dos 
de sus salvages para que registrasen el país. 
Volvieron estos trayendo consigo tres habi¬ 
tantes de Cuba : dixeron que se habían in¬ 
troducido veinte y dos leguas tierra aden¬ 
tro : que habían encontrado una aldea de 
cincuenta casas que contenia unas mil per¬ 
sonas , todos desnudos asi hombres como 
mugeres, pero de un carácter tan apaci¬ 
ble , que se habían apresurado á salir á 
recibirlos, á besarles los pies , y que los 
habían llevado en brazos ; los hicieron sen¬ 
tar en unas sillas de extraordinaria hechu¬ 
ra guarnecidas de oro ; les habían dado de 
comer unas raíces cocidas, cuyo gusto se 
parecía á las castañas; que deseaban dete¬ 
nerlos por algunas dias para que descansa¬ 
sen , y no habiendo cedido á sus instancias 
y caricias, les habían dado aquellos tres 
isleños para que los acompañasen : que en 
el camino habían encontrado otras chozas, 
cuyos habitantes les habían hecho iguales 
obsequios ; que habían visto otros muchos 
salvages ocupados en cocer las raíces de que 
se alimentaban, y que su modo de encen¬ 
der fuego era frotar un pedazo de made¬ 
ra con otro 5 que habían visto gran núme- 
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ro de árboles diferentes de los de la costa, 
y varias especies de aves, pero que no ha¬ 
bían descubierto ningún animal terrestre, 
sino unos perros que no ladraban ; que las 
tierras estaban cubiertas de una especie de 
grano que llamaban maíz , de un gusto 
agradable j que habiendo preguntado si ha¬ 
bía oro en la isla, les habían dado á en¬ 
tender que encontrarían mucho en Bohío , 
que) les habían mostrado ácia el Este, y 
en un pais que se llamaba Cubanacan, 

El Almirante supo bien pronto que 
Cubanacan era un pais situado en medio de 
la isla, y después supo que Bohío signifi¬ 
caba una tierra muy poblada. Con la es¬ 
peranza de encontrar un pais abundante en 
oro, marchó con varios Indios de Cuba que 
se ofrecieron á servirle de guias, dirigién¬ 
dose en busca de la grande isla que creía 
se llamaba Bohío. Llegó á otro puerto de 
la isla de Cuba que él llamó de Santa Ca¬ 
talina ; algunos Indios que encontró en este 
puerto le dieron á entender que la isla que 
buscaba con nombre de Bohío era su pa- 
tria, y que se llamaba Hayti , asegurán¬ 
dole que en ella encontraría mucho oro, 
principalmente en un pais que llamaban 
Cibao. Dirigióse á esta isla que solo distaba 
de Cuba diez y ocho leguas, y entró en 
un puerto que llamó de San Nicolás, que 
era seguro y comodo. De allí pasó á otro 
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puerto que llamó de la Concepción al Sut 
de una isla pequeña, á la qual llamaron de 
la Tortuga. La isla de Hayti pareció tan 
grande á Colon , y su terreno y árboles te¬ 
nían tanta semejanza con los de Castilla, 
que la llamó la isla Española , que hoy lla¬ 
mamos Santo Domingo. 

Los isleños al principio mostraron mu¬ 
cho temor á las caravelas ; los primeros 
que las descubrieron echaron á huir, y es¬ 
parcieron el terror por toda la isla. Los 
mismos que habian venido con los Españo¬ 
les se escaparon á nado, infundiendo des¬ 
confianza á los demas , y por todas partes 
no se veia mas que campos desiertos. Al¬ 
gunos marineros que se internaron en los 
bosques, encontraron una quadrilla de is¬ 
leños acompañados de sus mugeres é hijos, 
á quienes el temor habia reunido. Cogieron 
á una muger, la qual llevaron al Almi¬ 
rante : él la trató con mucho carino, la 
adornaron con varias ropas, y la volvieron 
á los suyos, acompañándola los marineros 
y tres Indios de San Salvador que sabían 
su lengua. Al dia siguiente el Almirante 
envió acia la misma parte otros nueve Cas¬ 
tellanos, los quales encontraron á aquella 
muger en una población distante quarro 
leguas al Sud-Este, compuesta de cerca de 
mil casas. AI ver á los estrangeros todos 
echaron á huir j pero uno de los isleños de 
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^ San Salvador siguió á los fugitivos, y íes 
hizo tan grandes elogios de los Españoles, 
que antes de la noche volvieron á sus ca¬ 
ri»; sas , y se hicieron unos á otros varios re¬ 
galos , de suerte que los Españoles no tu- 
: vieron reparo en quedarse á dormir en sus 

habitaciones* 

ir; Al otro día vieron gran número de ís- 

: leños que voluntariamente se dirigian al 

puerto , llevando sobre sus espaldas á la 
muger que les habian vuelto, á la qual 
[i acompañaba su marido para dar gracias al 
Almirante. Eran mas blaucos que los de 
1: otras islas, menos altos y robustos , de ros¬ 

tros b;istante disformes, pero de un carác¬ 
ter suave y apacible. Llevaban la cabeza 
descubierta, y tenian el cráneo tan duro, 
que quando en lo sucesivo se les hizo la 
guerra, no hacían mella en ellos las espa¬ 
das. Esto procedía de que las madres com¬ 
primían á sus hijos recien nacidos la parte 
superior del cráneo de tal forma , que con 
í el tiempo parecía que no tenian frente, lo 

: qual los hacia muy disformes , y al mismo 

tiempo les endurecía la cabeza. 

Poco tiempo después llegó á la ribera 
un Principe de uno de aquellos cantones, 
acompañado de unas doscientas personas 
que le llevaban en hombros, y le daban 
- el título de Cacique : era muy jóven , y la 
curiosidad le había llevado á ver ios navios, 
TOMO XI. s 

! Co gle » 














274 EL VTAGERO UNIVERSAL. 

Uno de los Salvages de San Salvador le 
dixo, que los Españoles habían baxado del 
Cielo: el Cacique subió con mucha gravedad 
á bordo de la cara vela del Almirante, acom¬ 
pañado de dos de los suyos , y quando 
estuvo sobre el puente, hizo señal á los de¬ 
mas para que se retirasen. El Almirante 
le presentó varios manjares, de los qua— 
les comió sin dificultad , pero no quiso 
beber de los licores fuertes, contentándo¬ 
se con acercárselos á la boca. Un Indio de 
los de San Salvador que empezaba á servir 
de intérprete, le dixo, que el Almirante 
era Capitán de los Reyes de Castilla y de 
León, que eran los mayores Monarcas del 
mundo ; pero no quiso darle crédito, per¬ 
suadido por el testimonio del otro , que 
aquellos estrangeros eran habitantes del 
Cielo. Al dia siguiente volvió el Cacique 
con la misma comitiva, y al mismo tiem¬ 
po llegó una canoa con quarenta hombres, 
que venían de la isla de la Tortuga. El Ca¬ 
cique con un tono irritado les mandó que se 
retirasen , y arrojó contra ellos agua y pie¬ 
dras; ellos obedecieron con muestras de mu¬ 
cha sumisión. Los Castellanos se emplearon 
aquel dia en adquirir de ios Indios hojas de 
oro en cambio de cuentas de vidrio, porque 
el Almirante deseaba recoger todo el oro que 
pudiese , para llevarlo á Castilla por mues¬ 
tra de lo ventajoso de su descubrimiento. 
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Poco después el Almirante recibió una 
embaxada de Guacanagari, Rey de Hay ti 6 
de la Española, el qual le suplicaba que pá¬ 
sase á su Corte, y le enviaba un regalo bas¬ 
tante rico, que consistía en una mascará, 
cuya nariz, orejas y lengua eran de oro 
de martillo, con un cinturón de quatro " 
dedos de ancho, bordado de huesos de pes¬ 
cado muy menudos, y trabajados en for¬ 
ma de perlas* El Almirante prometió á los 
Embaxadores ir al punto á ver al Rey, 
pero por prudencia envió antes algunos de 
sus oficiales; y en vista del obsequio con 
que los trató Guacanagari, no tuvo difi¬ 
cultad en pasar en persona á su Corte , la 
qual distaba quatro ó cinco leguas del puerto 
de Santo Tomas. El fruto de esta visita fue 
un tratado de comercio , con que se estable¬ 
ció una mutua confianza entre las dos na¬ 
ciones : desde luego acudió un concurso in¬ 
menso de Indios de todas edades y se¬ 
xos al rededor de las dos caravelas, porque 
la otra se había separado : los Castellanos 
adquirieron muchos granos de oro, algo- 
don y papagayos en cambio de los géne¬ 
ros que llevaban de Castilla* Los que pa¬ 
saron á visitar otras poblaciones , fueron 
tratados como hombres baxados del Cielo; 
los Indios besaban la tierra que pisaban los 
•Españoles, y abandonaban á su discreción 
todos los bienes de la isla, 

$ 2 






Ge 




















176 EL VlAGERO UNIVERSAL. 

Una noche por descuido del piloto fa 
caravela del Almirante fue arrebatada por 
las corrientes , y encalló en un banco de 
arena, en donde pereció sin que la otra pudie¬ 
se socorrerla. Apenas supo Guacanagari la 
desgracia de sus huespedes , acudió con el 
mayor anhelo á socorrerlos en aquel aprieto, 
haciendo que sus vasallos les ayudasen á 
recoger las reliquias de su naufragio. En 
varias visitas que hizo al Almirante le su¬ 
plicó con lágrimas olvidase aquella desgra¬ 
cia, de la qual se echaba la culpa á sí mis¬ 
mo , y le ofreció todo lo que tenia para 
resarcir la pérdida. Todos los habitantes de 
aquella parte de la isla , concurriendo á las 
ideas de su Soberano, traían á los Castella¬ 
nos todo el oro que tenían ; bien es ver¬ 
dad que á este motivo se anadia otro mas 
poderoso, qual era su pasión á las bujerías 
que les daban los Españoles en cambio, 
principalmente á los cascabeles. Se acerca¬ 
ban á competencia á la caravela, mostran¬ 
do láminas de oro, y con ademanes que 
indicaban recelo de que no fuesen admitidas 
sus ofertas. Uno de ellos que tenia en la ma¬ 
no un pedazo de oro de peso de medio mar¬ 
co, derribó á otro que se le quería anticipar 
para recibir un cascabel, y habiendo entrega¬ 
do en cambio su oro, echó á huir con la 
mayor apresuracion, temiendo que el Espa¬ 
ñol se lo quitase, teniéndose por engañado* 
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Unas muestras tan constantes de sen¬ 
cillez, y la esperanza de descubrir el ma¬ 
nantial de tantas riquezas , determinaron al 
Almirante á formar allí un establecimiento. 
Para que Guacanagari consintiese en ello, 
se esmeró Colon en grangearse su afecto 
con nuevos regalos y caricias; y teniendo 
por conveniente infundirle también respe¬ 
to , mandó hacer algunas descargas de ar¬ 
tillería. Es imponderable el pasmo que su 
estruendo causó en aquellos Indios , los 
quaíesse tiraban á tierra tapándose los oidos: 
Guacanagari participó también de este ter¬ 
ror , y Colon para tranquilizarle , le dixo 
que con aquellas armas le haria salir ven¬ 
cedor de sus enemigos, que eran los Caribes , 
habitadores de las islas vecinas, contra los 
quales estaba siempre en guerra , y los te¬ 
nían por los mas crueles y bárbaros de to¬ 
dos los hombres. Para hacerle ver el efecto 
de la artillería , hizo tirar un cañonazo con¬ 
tra el casco de la caravela encallada; la ba¬ 
la atravesó el navio y fue á parar al mar. 
Este espectáculo causó tanto asombro al 
Rey, que se volvió muy pensativo á su 
Corte , creyendo que aquellos estrangeros 
manejaban el rayo á su arbitrio. 

En esta inteligencia les permitió sin di¬ 
ficultad que construyesen una fortaleza, la’ 
qual se formó de las reliquias de la carave¬ 
la encallada, y pusieron en ella algunos ca- 
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nones, rodeándola con un foso profundo. 
Durante este trabajo, el Almirante pasaba 
ú tierra todos los dias , y se quedaba allí 
á dormir ; Guacanagari se aprovechó de es¬ 
ta ocasión para hacerle nuevos honores y 
obsequios, Ijo dia al desembarcar de su cha¬ 
lupa, encontró á un hermano del Rey, que 
le conduxo de la mano á una casa muy 
adornada , adonde vino Guacanagari : y le 
puso al cuello una lámina de oro. Otro dia 
cinco Caciques vasallos del Rey vinieron á 
recibirle con coronas de oro en la cabeza: 
Guacanagari esperó el momento de que 
Colon desembarcase, se presentó al mis¬ 
mo lugar , le hizo sentar con mucha ve¬ 
neración, y le puso su corona sobre la ca¬ 
beza. El Almirante llevaba un collar de 
cuentas de vidrio, el qual puso al cuello de 
Guacanagari: después quitándose un vesti¬ 
do muy bello que llevaba, adornó con el 
al Rey con sus propias manos, le puso unos 
borceguíes de tafilete , y le metió en el de¬ 
do un anillo de plata. Esta ceremonia fue 
como un nuevo tratado que aumentó el 
afecto de los Isleños á ios Castellanos. Dos 
Caciques acompañaron al Almirante hasta su 
chalupa, y al despedirse le dieron cada 
qual una lámina de oro. Estas láminas no 
eran fundidas , sino que se componían de 
muchos granos reunidos; como aquellos In- 
ios no sabían el modo de fundir los me- 
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tales , cogían los granos de oro según salían 
de la mina , y machacándolos con unas 
piedras , los iban extendiendo y uniéndolos 
entre sí para formar las láminas. 

Xa otra caravela , llamada la Pinta , se 
habia separado mucho tiempo antes de Co¬ 
lon , y creyendo éste que se dirigiría á Es¬ 
paña para usurparle la gloria de tan gran 
descubrimiento, se apresuró á dar la vuel¬ 
ta á Epaña. Escogió treinta y nueve hom¬ 
bres de los mas valerosos , dexando por co¬ 
mandante de la fortaleza á Diego de Ara¬ 
na , con las provisiones que pudo cercenar 
de su caravela, y se dispuso para la marcha. 
Encargó mucho á los Castellanos observa¬ 
sen la mejor armonía con los Indios, y 
al despedirse de Guacanagari le encargó e! 
cuidado de los Españoles que le dexaba pa¬ 
ra que le defendiesen contra los Caribes. 
Este Rey le dió palabra solemne de ha¬ 
cerlo así , y tratarlos como á hijos, y en 
prendas de su promesa no solamente per¬ 
mitió que algunos de sus vasallos le acom¬ 
pañasen á España, sino que confió uno de 
sus parientes al Almirante. 

No hay necesidad , Señora, de referir 
por menor todo lo que acaeció á Colon en 
sus varios viages á España y á las Indias, 
pues tenemos muchas y muy apreciables 
historias en que se hallan tratados muy por 
menor todos estos hechos. Solo diré por 
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conclusión de esta carta en obsequio de la ver¬ 
dad y honor de los Españoles , que la Rey- 
na Católica, desde que supo este descu¬ 
brimiento , dirigió todas sus miras á la con¬ 
versión de aquellos Indios á la Fé , y nin¬ 
guna cosa encargó con mas ahinco á todos 
los que pasaban á las Indias con algún man¬ 
do, sino que tratasen á los Indios, lo mismo 
que á los Españoles absolutamente en todo. 
Los Reyes Católicos y sus sucesores no han 
cesado de expedir cédulas y pragmáticas á 
favor de los naturales del nuevo mundo; 
y si estas en alguna época han sido que- 
brantadas por algunos Españoles, no debe 
ceder esto en descrédito del gobierno Espa¬ 
ñol ni de la Nación , sino que ha sido efec¬ 
to de lo remoto de los países, y de las pa¬ 
siones de algunos individuos , que han he¬ 
cho en las Indias occidentales el mismo 
abuso de su poder, que los de todas las na¬ 
ciones de Europa en los varios países que 
han descubierto. El origen de los desorde¬ 
nes ( ponderados con exceso ) que se come¬ 
tieron al principio de la conquista del nue¬ 
vo mundo, fue el consejo que dio Colon 
á la Reyna Católica , de destinar para po¬ 
bladores de las Indias á los delinqüentes, 
los quales por la mayor parte obraron co¬ 
mo tales en muchas ocasiones. Es pues muy 
injusto calumniar á toda una nación por 
culpa de algunos Individuos 5 y si esta acu- 
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sacíen fuese justa , debe eomprehender á las 
mismas naciones que tanto declaman con¬ 
tra los Españoles , pues en muchas de ellas 
se adoptó el mismo sistema de enviar fo- 
ragidos á las nuevas Colonias. No podran los 
estrangeros citar un hecho de crueldad ó tira¬ 
nía de los primeros pobladores deAmérica, 
que no se Ies pueda improperar igualmente 
á sus paisanos , como iremos viendo en el 
discurso de los viages de estos nuevos países. 


CARTA CLII. 

Antiguos habitadores de la Española . 

I-Ja isla Española ó de Santo Domingo, 
nombre que tomó de su capital , está si¬ 
tuada á los diez y ocho grados, veinte mi¬ 
nutos de latitud septentrional, y á los tres¬ 
cientos ocho y veinte minutos de longitud. 
Antes de hacer la descripción de esta isla, 
es preciso daros alguna idea en general de 
las Antillas , las quales son una serie de 
islas que se extienden en figura de arco 
desde la Florida hasta la desembocadura 
del Orinoco, desde los once grados de la¬ 
titud hasta los diez y seis. Las Antillas se 
llamaron al principio islas Caribes del nom¬ 
bre de sus primeros habitantes: después las 
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282 BL VIAGERO UNIVERSAL, 
dividieron en Antillas grandes y pequeñas, 
y estas últimas se subdividieron con los 
nombres de islas de barlovento y de sotaven¬ 
to. Pero antes de tratar por menor de cada 
una de estas islas, conviene dar noticia de 
los Caribes que los Españoles hallaron esta¬ 
blecidos en ellas. 

Dexando aparte el origen de estos Saí- 
vages, que los mejores Autores suponen 
vinieron á estas islas del continente de 
América, basta saber que son muy pare¬ 
cidos á los Americanos en su figura , usos 
y costumbres. Generalmente son altos de 
cuerpo y bien formados : tienen el cabello 
negro , y cuidan mucho de peinárselo : y 
se arrancan la barba según les va apuntan¬ 
do. Todos , asi hombres como mugeres, van 
enteramente desnudos , y se pintan el cuer¬ 
po de color roxo: llevan sobre la cabeza 
una especie de gorro, y á veces solamente 
ceñida con una corona de plumas. Se abren 
en los labios algunos agujeros , en los qua- 
les llevan una especie de pendientes de oro; 
en las narices, que también tienen hora¬ 
dadas , se ponen cuentas de vidrio, ó al¬ 
gunas piedrecitas de color. Los hombres 
llevan brazaletes en los morcillos de los 
brazos, y las mugeres en las muñecas y 
en la parte inferior del brazo. Después que 
tratan con los Europeos , se adornan las 
mugeres el cuello con sartas de avalorio, 
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y ademas rodean con muchas sartas de es¬ 
tas cuentas la garganta de las piernas de- 
baxo de las pantorrillas, formando como 
unos borceguíes : cubren las partes vergon¬ 
zosas con un delantalillo de coton soste¬ 
nido por la cintura. Los Caribes que no 
tienen comercio con los Europeos, llevan 
colgados al cuello unos silvatos que se cree 
hacen de huesos de sus enemigos; pero 
sus adornos mas preciosos son unas medias- 
lunas , como la sotagola de nuestros solda¬ 
dos , de un cobre muy fino y pulimentado, 
embutidas en alguna madera preciosa. Este 
adorno, llamado caracoles , es una insig¬ 
nia de honor, que distingue á los capita¬ 
nes y á sus hijos de la clase común. 

No se encuentra ningún Caribe con¬ 
trahecho ; sus facciones son bastante agra¬ 
dables , exceptuando la frente que es muy 
extraordinaria, porque la tienen aplastada 
y hundida. Esto no es un vicio de su con¬ 
figuración , sino que las madres compri¬ 
miendo la cabeza de los niños la hacen to¬ 
mar esta forma monstruosa. Todos tienen 
los ojos negros y pequeños , aunque la con¬ 
figuración de su frente los hace parecer 
mayores. Todos los que he visto tenían los 
dientes muy bellos, blancos y bien coloca¬ 
dos , y el cabello negro, largo , liso y lus¬ 
troso , lo qual es efecto de un aceyte con 
que se lo ungen por las mañanas. Es muy 
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difícil formar juicio sobre su verdadero co¬ 
lor , porque todos los dias se pintan el 
cuerpo con rocu , que es un ungüento en¬ 
carnado disuelto en aceyte de palmas , de 
suerte que parecen cangrejos cocidos. Con 
esta pintura suplen la falta de vestido, y 
ademas del adorno que creen les presta. Ies 
defiende la piel de los ardores del sol que 
les abriría grietas, y de las picaduras de 
los mosquitos que tienen mucha aversión 
á aquel olor. Quando van á la guerra, ó 
quieren adornarse con mas fausto, sus mu- 
geres les pintan unos vigotes y rayas ne¬ 
gras en el rostro y en todo el cuerpo, la 
qual pintura se mantiene por nueve dias. 
Todos los Caribes que he visto llevaban 
ceñido un cordon á la cintura , que les sir¬ 
ve para asegurar un cuchillo desnudo, y 
para sostener un pedazo de tela de cinco 
ó seis pulgadas de ancho que cubriéndoles 
parte de su desnudez, cuelga mas abaxo al 
desgaire. Los muchachos de diez á doce 
años no llevan en su cuerpo mas que este 
cordon, destinado únicamente para soste¬ 
ner el cuchillo , el qual llevan con mas fre- 
qiiencia en la mano que en la cintura, co¬ 
mo también lo hacen sus padres. Tienen un 
aspecto melancólico, y aunque no son ma¬ 
lignos , conviene guardarse de ofenderlos, 
porque son en extremo vengativos. 

Las mugeres son mas baxas que los 


Go gle 




*■ 




t 


ISLA ESPAÑOLA. 28$ 

hombres, bastante bien formadas, aunque 
algo gruesas : tienen los ojos y el cabello 
negros como los hombres, la cara redan-* 
da , la boca pequeña, los dientes muy 
blancos, y el aspecto mas alegre , franco 
y risueño que los hombres, sin que por 
eso dexen de ser reservadas y muy mo¬ 
destas. Se pintan con el roen como los 
hombres, pero sin hacerse vigotes ni rayas 
negras: se atan el pelo atras con un cor- 
don. U11 delantal adornado con sartas on¬ 
deadas de avalorio de varios colores, y 
guarnecido por su extremidad de una franja 
de las mismas cuentas * cubre su desnudez; 
este delantal, al qual llaman camisa , no 
tiene mas que unas ocho ó diez pulgadas 
de ancho , con quatro 6 cinco de largo, 
sin comprender la franja, que tendrá unas 
tres pulgadas de largo, y se lo aseguran 
á la cintura con dos cordones que tiene á 
los lados. La mayor parte de ellas llevan 
al cuello varias sartas de cuentas de vi¬ 
drio de diferentes tamaños que las cuelgan 
hasta el seno, y brazaletes de lo mismo 
en las muñecas y por baxo del codo ; en 
las orejas llevan unos pendientes de pie¬ 
dras azules, ó de cuentas de vidrio de va¬ 
rios colores ensartadas. Los niños de am¬ 
bos sexos desde que nacen hasta los ocho 
ó diez años llevan brazaletes , y una sarta 
de cuentas gruesas de vidrio al rededor de 
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286 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
la cintura. Cerca de los doce años ( porque 
los Caribes no son exactos en el cómputo 
de los años) ponen á las mudiachas la 
camisa en vez de la sarta de cuentas que 
llevaban á la cintura, y su madre ó algu¬ 
na parienta las pone en la garganta de las 
piernas una especie de borceguíes de cotoa 
de quatro á cinco pulgadas de alto, los qua- 
les no se quitan hasta que se hacen peda¬ 
zos. Aun quando quisieran quitárselos se¬ 
ria imposible, porque estando trabajados 
sobre la misma pierna , las vienen tan apre¬ 
tados , que no pueden subir ni baxar; y 
como ert aquella edad las piernas no han 
adquirido todavía todo su grueso , quando 
crece la pierna, los borceguíes se van es¬ 
trechando , resultando de esta compresión 
que la canilla de la pierna es mas delga¬ 
da , y las pantorrillas mas gruesas y du¬ 
ras de lo que serian naturalmente. 

Luego que ponen á las muchachas la 
camisa y los borceguíes, ya no pueden 
vivir con los muchachos en la familiaridad 
que antes , y retirándose con sus madres 
viven siempre en su compañía ; pero re¬ 
gularmente antes de esta edad ya han sido 
pedidas en matrimonio por algún joven , el 
qual la considera desde entonces como mu- 
ger propia, esperando á que llegue la edad 
para poder serlo. Esta elección se hace desde 
la edad de quatro ó cinco años, y casi siein- 
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pre dentro de la propia familia. A excep¬ 
ción de los hermanos y hermanas no re¬ 
paran en los demas grados de parentesco, 
y como tienen toda libertad para casarse 
con quantas mugeres quieran , sucede que 
un hombre se casa con tres ó quatro her¬ 
manas , las quales suelen ser sus primas, 
sobrinas ó parientas muy cercanas. Tienen 
por máxima, que las jóvenes que se crian 
juntas se amarán mas bien, vivirán con 
mas unión, se ayudarán mutuamente, y 
servirán mejor á su pariente y marido. 

Si los collares, brazaletes , camisa y 
borceguíes son propiamente los adornos de 
las mugeres, los hombres también tienen 
otros peculiares de su sexo, que son los 
caracoles y las plumas. Por caracol se en¬ 
tiende á un mismo tiempo la media-luna 
ó sotagola de que he hablado , y la mate¬ 
ria de que se compone. Esta es un metal 
que dicen se trae de Tierra-firme , y es 
una mezcla de plata , cobre y oro : los 
plateros Franceses é Ingleses han intenta¬ 
do imitar esta mezcla , pero el metal que 
ha resultado es muy inferior al de los Sal- 
vages , que parece plata sobredorada. De 
él hacen varios adornos en forma de me¬ 
dia-luna de diferentes tamaños, según el 
uso para que los destinan. Llevan una de 
ellas á cada oreja, pendiente de una ca- 
denita que se une con un corchete, y dista 
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una punta de otra como pulgada y medía: 
á falta de cadena la aseguran con un hilo 
de algodón que atraviesa por el centro de 
la media-luna. Suelen llevar otra del mis¬ 
mo tamaño pendiente de la ternilla de la 
nariz que se horadan , la qual bate sobre 
la boca : del labio inferior, también hora¬ 
dado, pende otro caracol una tercera par¬ 
te mayor que los otros , cuyo fondo les 
pasa de la barbilla : en fin , llevan otro 
de seis pulgadas de abertura, pendiente 
con un cordon del cuello, el qual les lle¬ 
ga al pecho. Esta multitud de caracoles les 
da un aspecto muy extraordinario ; y quan- 
do no los llevan puestos, ponen en los agu¬ 
jeros de las orejas , nariz y labio unos pa¬ 
lillos de madera , para que no se cierren. 
A veces llevan en las orejas y en el labio 
unas piedras verdes, y quando no tienen 
otra cosa, se meten en aquellos agujeros 
plumas de papagayo verdes, roxas, y de 
Potros colores , las quales forman unos vi- 
gotes de diez á doce pulgadas de largo por 
Ja parte superior é inferior de la boca , sin 
contar las que llevan en las orejas. Los mu¬ 
chachos llevan en la cabeza gran cantidad 
de plumas de varios colores en forma de 
guirnalda > adorno que les da mucha gra- 


Estos Sulvages , aunque de origen co¬ 
mún , esparcidos por las Antillas, tienen 
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Varias lenguas ¿ la antigua que les es pro-* 
pia y natural, es suave sin ninguna pro¬ 
nunciación gutural i pero han formado una 
jerga compuesta de voces Europeas , prin¬ 
cipalmente Españolas , de la qual solo usan 
para tratar con los estraugeros. Aunque en 
su propia lengua los Caribes se entienden 
perfectamente unos á otros, sin embargo 
tienen dialectos que en nada se parecen: 
aun los dos sexos tienen expresiones dife¬ 
rentes para nombrar una misma cosa , y los 
viejos usan también de palabras que no son 
las mismas que Jas de los jóvenes; en fin, 
tienen un lenguage particular para sus con¬ 
sejos , del qual nada entienden las muge- 
res. Quando se les empezó á conocer, no 
tenían palabra alguna de injuria , de vicio, 
de virtud , de artes ni de ciencias : no sa¬ 
bían nombrar mas que quatro colores, blan¬ 
co , negro, amarillo 7 y roxo, á los qua- 
les referían todos los demás. 

Los Caribes son naturalmente pensati¬ 
vos y melancólicos, pero afectan parecer 
joviales y alegres. El mayor oprobio que 
se les puede decir, es llamarlos Salvaget, 
porque dicen que este nombre solo convie¬ 
ne á las fieras. Tampoco llevan á bien que 
se les llame Caníbales , aunque jamas han 
dexado la barbara costumbre de comerse 
á sus enemigos ; y quando se les impro¬ 
pera esta brutalidad 9 responden que no es 
TOMO XI. T 
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afrentoso el vengarse. El nombre de Caribes 
no les desagrada tanto, aunque se de á es¬ 
ta palabra el sentido que se quiera , por¬ 
que en su antigua lengua significa hombre 
de valor y buen guerrero. 

Se aman mucho unos á otros , y su 
afecto suele ser tan grande, que se ha vis¬ 
to morir á algunos de dolor , al saber que 
sus compañeros habían sido hechos escla¬ 
vos ó maltratados por los Europeos. Jamas 
se consuelan de haber sido echados de parte 
de sus islas, y aun ahora improperan á sus 
vencedores este agFavio. Nunca han podido 
acostumbrarse á la avaricia r y siempre Ies 
parece muy estrano el ver que los Euro¬ 
peos prefieren el oro al vidrio y ai cris- 
tal. * • j¡j|' 

El robo es un delito muy feo á los ojos 
de esta nación: dexan sus casas abiertas, 
y sin ninguna defensa. Quando advierten 
que Ies han quitado alguna cosa f llevan 
una especie de luto por algunos dias \ des¬ 
pués emplean todo su ardor en vengarse, 
porque á proporción del afecto que se tie¬ 
nen unos á otros, es igualmente grande su 
rencor-, quando se creen ofendidos. Un Ca¬ 
ribe jamas perdona. 

Sus casas, que ellos llaman Carbets , co¬ 
mo los Americanos de la Guiana, son de 
una forma singular ; un Misionero que ha¬ 
bía visto muchas de ellas ? me hizo su des- 
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Crípcioñ con una pintura agradable de las 
circunstancias y de algunas costumbres de 
aquella nación. «El Caribe , me dixo , due¬ 
ño de la casa había sido bautizado junta¬ 
mente con su muget y diez ó doce hijos 
que había tenido de ella y de otras mu¬ 
chas* Tenia unos calzoncillos dé lienzo so-r 
bre su vestido nuevo de escarlata, quiero 
decir , que acababa de pintarse con el roc-u t 
pues eran las nueve de la mañana quanda 
entramos en su casa. Su muger tenia una 
especie de saya asegurada en la cintura* 
que la llegaba hasta media pierna. Vimos 
dos de sus hijas de quince á diez y seis 
años , que quando llegamos no tenían mas 
que el antiguo trage de sü nación , esto es* 
la camisa * los borceguíes y los brazaletes, 
pero poco después se pusieron su saya. Qua- 
tro jóvenes crecidos , bien pintados de rocu % 
con sü tira de lienzo pendiente de un cor- 
don a la cintura, estaban cerca de su pa¬ 
dre : los demas hijos estaban- enteramente 
desnudos á excepción de su cinturón, de 
cuentas de vidrio. En este carbet encontra¬ 
mos unos treinta Caribes que- habían con?- 
currido para una ceremonia de que yo : n$ 
tenia noticia , y que después referiré*, : ;i 
, t * «La casa ó carbet tenia cerca .de-sesenta 
pies de largo con unos .veinte y cinco de 
ancho ; las paredes eran unos, maderos que 
sostenían el techo * que era de hojas de pal* 
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ma. A diez pasos de esta pieza había otra 
la mitad mas pequeña, dividida en dos con 
una empalizada de juncos, en ia qual en¬ 
tramos En la primera división que servia 
de cocina , siete ú ocho mugeres estaban 
ocupadas en hacer el cazabe , y la segunda 
división servia probablemente de dormito¬ 
rio para estas mugeres y para los niños qué 
aun no eran admitidos en el edificio gran¬ 
de. No había mas muebles que hamacas 
y cestos de mimbres, asi en esta habita¬ 
ción pequeña, como en la grande. El amo 
de la caSa y sus quatro hijos tenían cerca 
de sus hamacas un cofre , un fusil , una 
pistola, un sable, y una alabarda. Algu— 
nos Caribes fabricaban cestos \ también vi 
dos mugeres que estaban haciendo una ha¬ 
maca en una especie de telar. Había gran 
porción de arcos , flechas, y mazas : el sue¬ 
lo era de tierra apisonada , muy limpio é 
igual. Como á la tercera parre del carbet 
había una buena lumbre, al rededor de 
la qual ocho ó nueve Caribes sentados so¬ 
bre sus talones estaban fumando mientras 
que se asaban los peces. Estos Salvages nos 
hicieron varios cumplimientos á su modo 
sin moverse de su postura : sus peces esta¬ 
ban- atravesados en la lumbre entre las as¬ 
cuas y la leña, de suerte que al pronto 
creí que eran tizones; pero uno de mis 
compañeros me aseguró, que quando los 
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hubiese probado, no tendría á los Caribes 
por malos cocineros. 

«Acercándose la hora de comer, fuimos 
á sentarnos sobre una estera que había allí 
tendida , creyendo que la tendrían desti¬ 
nada para este uso ; pero apenas empeza¬ 
mos á comer, observé que los Caribes nos 
miraban con ceño, y qne hablaban con 
alteración al amo de la casa. Preguntándo¬ 
le la causa, nos respondió con frialdad, 
que sobre aquella estera había muerto un 
Caribe, y que por esta causa estaban dis¬ 
gustados sus parientes. Al punto nos levan¬ 
tamos y fuimos, á sentarnos en otro parage 
sobre una estera que nos sacó el amo; y 
para reparar el escándalo , dimos de beber 
á todos los Caribes. 

«Durante la comida nos dixo nuestro 
huésped , que todos aquellos Caribes habían 
concurrido á su casa para celebrar las exe¬ 
quias de uno de sus parientes, y que so¬ 
lamente esperaban á un corto numero de 
la isla de San Vicente para concluir la ce¬ 
remonia. Según su costumbre , es necesa¬ 
rio que todos los parientes de un Caribe 
que muere, le vean después de muerto, pa¬ 
ra asegurarse de que su muerte ha sido 
natural. SÍ uno solo quedase sin verle, el 
testimonio de todos los demas no bastaría 
para persuadirle, y juzgando, al contrario, 
que habrían contribuido á su muerte, se 
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creería obligado á matar á alguno para 
rengarle. Observamos que nuestro huésped 
sentía que el Caribe hubiese elegido su car- 
bet para morir, pues un concurso tan gran¬ 
de disminuía su manioc , del qual no tenia 
mas provisión que la necesaria para su 
familia. ' - f 

«Pregúntele si en calidad de amigos 
podríamos ver al muerto; y me aseguró 
qUe todos los concurrentes consentirían en 
ello* con gusto , principalmente si bebía¬ 
mos y les hacíamos beber á la salud del 
difunto.’Hicimoslo asi, y al punto levan¬ 
taron la estera y las tablas que cubrían la 
sepultura, la qual tenia la forma de un 
pozo, de unos quatro pies de diámetro, y 
seis ó siete de hondo,- El cadáver estaba 
casi en la misma postura que los que ha¬ 
bíamos visto en cuclillas al rededor del fue¬ 
go : tenia apoyados los codos sobre las ro¬ 
dillas y con las manos abiertas sostenía la 
cara. Estaba enteramente pintado de rocu 
con sus vigotes y rayas negras: tenia ara¬ 
do el cabeHo por detras, y á su lado el 
arco, las flechas , la maza, y el cuchillo. 
Estaba metido en arena hasta las rodillas, 
quanto bastaba para sostenerle en aquella 
posturasin tocar á* las paredes de la se¬ 
pultura. Pregunté si podria tocarle , y ha¬ 
biéndomelo permitido , le toqué las manos, 
el rostro y la espalda, todo lo qual esta- 
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ba muy seco y sin ningún mal olor , aun¬ 
que no se había tomado mas precaución, 
que pintarle con el rocu luego que espiró. 
Los primeros parientes que habían venido, 
le habían quitado parte de la arena para 
registrar el cadáver, y como no despedía 
ningún hedor, no habían querido voKci a 
cubrirle para evitar la molestia de quitár¬ 
sela á la llegada de cada pariente. Dixe- 
ronme que quando hubiesen venido todos, 
llenarían la sepultura de arena, y la cu¬ 
brirían para siempre. Hacía cinco meses que- 
había muerto aquel Caribe. Yo sentí mu¬ 
cho que no llegase en este tiempo algún 
Caribe pariente, para ver las ceremonias 
que practican. 

*>En esto ya habían dispuesto su comi¬ 
da, que se componía de dos o tres platos 
de cazave , otros dos platos grandes llenos 
el uno de salsa de cangrejos, y el otro de 
pimentada ¿con un cesto de cangrejos co¬ 
cidos , de peces asados, y de algunos.otros 
pescados de escamas grandes. Aunque yo 
había comido bastante, me acerqué para 
probar sus peces y salsas. Hay la comodi¬ 
dad entre los Caribes , que su mesa siempre 
está franca para todo el mundo , y para 
comer no es necesario ser convidado ni aun 
conocido. Jamas convidan ni hacen instan¬ 
cias á nadie, pero á nadie impiden el co¬ 
mer con ellos. Su pimentada se compone 
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de zumo de manioc cocido con zumo de 
cidra, en el qual echan mucha pimienta 
molida, la qual es, su salsa mas apetecida 
para todo genero de manjares. Jamas usan 
de sal, aunque tienen salinas naturales en 
todas las islas , pero no les gusta. Supe de 
elios, que á excepción de los cangrejos, que 
hacen la mayor parte de sus comidas, nin¬ 
guna otra cosa comen cocida con agua; to¬ 
das las demas carnes se comen asadas ó 
secas al humo. Su modo de asar la carne, 
es ensartar los pedazos.de ella en un asa¬ 
dor de madera que plantan en tierra delan¬ 
te del fuego , y quando está asada por un 
lado, la vuelven del otro. Si es una ave de 
algún tamaño, como una gallina ó papa¬ 
gayo 4 Ja echan en el fuego sin desplumar¬ 
la ni sacarla las tripas ; y luego que se que¬ 
man las plumas, la cubren de rescoldo y 
ascuas , dexándola asi. hasta que está bien 
cocida. Después la sacan, y .la quitan la 
costra formada de las plumas y del pellejo 
sobre la carne , la quitan las tripas y el bu¬ 
che , y la comen asi sin mas condimento. 
He probado varias veces de este asado ^ y 
le he hallado muy tierno, jugoso, y muy 
delicado. Probe también el pescado de es¬ 
camas grandes, las quales quitaron dexan- 
00 la carne limpia, la qual me pareció muy 
buena, bien cocida, y sustanciosa. Es Fácil 
ae conocer que estas carnes asi cocidas sin 
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agua, aceyte, ni manteca que puedan alterar 
su xugo, deben ser mas gustosas y delicadas. 

„Era para mí un espectáculo muy diver¬ 
tido ver aquella tropa de Caribes, sentados 
en cuclillas como los monos , comer con el 
mayor apetito sin hablar palabra, chupan¬ 
do con tanta limpieza como prontitud has¬ 
ta las partes mas pequeñas de los cangre- 
? J os ‘ Levantáronse con la misma libertad 
con que se habían sentado ; los que tenían 
i sed , fueron á beber agua ; otros se pusieron 
á turnar, otros se tendieron en sus hamacas, 
y los demas se pusieron á conversaren su len- 
gua antigua, de que yo no entendí palabra. 

Las muge res vinieron á recoger los piaros, 
y las muchachas limpiaron el lugar en que 
se había comido ; y todas juntas pasaron 
con sus hijos á la cocina, donde fuimos á ver¬ 
ías comer en la misma postura que los hom¬ 
bres , y con igual apetito. Supe que era cos¬ 
tumbre de esta nación que las mugeres y los 
hijos pequeños nunca coman con su padre 
y hermanos adultos.” 

Las hamacas de los Caribes son muy 
superiores en la forma y en lo bien traba¬ 
jadas á las de los Americanos , y son obra 
de las mugeres. Todas sus hamacas están N 
pintadas de rocu , y además las varían con 
el color negro a trechos con tanta exactitud 
como si usasen deí compás para la distri¬ 
bución de estos colores. Los hombres jamas 
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se emplean en estos trabajos de texer ni 
pintar las hamacas, porque se tendrían por 
deshonrados. Estas hamacas son mucho mas 
cómodas que las mejores camas del mun¬ 
do , y tienen además la gran ventaja de 
poderse llevar en un viage , reducidas á 
muy poco volumen ; de suerte que es muy 
estraño no sean comunes en Europa 5 y 
principalmente en España para viajar , en¬ 
contrándose tan malas camas en la mayor 
parte de las posadas. 

No son menos admirables unos canas¬ 
tillos ó cestas que fabrican dos hombres de 
esta nación; para esta fábrica emplean los 
Caribes juncos y puntas de hojas de plata- 
no, y de esta materia hacen también los 
platos en que comen. Su texido es tan cer¬ 
rado , que se puede llevar en ellos agua 
y qualquier licor sin peligro de que se sal¬ 
ga; y en estos cestos meten los Caribes sus 
utensilios y demas genéros, los quales ja¬ 
mas se mojan, por mas que llueva ó aun¬ 
que caigan en el mar. Los Europeos de ías 
islas hacen mucho uso de estos cestos, des¬ 
pués que han conocido sus grandes venta¬ 
jas ; y jamas pasan de una habitación á otra 
sin uno de ellos, en que meten sus vesti¬ 
dos y otras cosas, haciendo lo lleve un 
Negro sobre la cabeza, sin que esta carga 
le sea gravosa por la suma ligereza de esta 
especie de bal ija. 
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Eos Caribes hacen estas manufacturas 
no solo para su uso, sino también para ven¬ 
derlos á los Europeos en cambio de cuchi¬ 
llos , hachas , cuentas de vidrio , lienzos de 
¡Europa , y principalmente de aguardiente. 
Es cosa muy singular , que freqüentemen- 
te emprenden largos viajes en la estación 
peligrosa , únicamente para adquirir una 
vagatela, como cuentas de vidrio, una na¬ 
vaja &c, y dan todo lo que traen por la bu¬ 
jería que apetecen, siendo así que no da¬ 
rían la mitad por toda una tienda llena de 
géneros preciosos. Ellos en sus compras no 
atienden mas que á su necesidad ó á su gus¬ 
to , y no se han corrompido tanto que se 
aficionen á las superfluidades del luxo , que 
destruye á las naciones llamadas cultas. Ade¬ 
mas de los cestos y hamacas que venden á 
los Europeos, les llevan también papaga¬ 
yos, lagartos, aves , cerdos y frutas de su 
país, con varias especies de conchas. El 
modo de* coger los papagayos es ingenioso 
para unos salvages: observan al anochecer 
los árboles en que se recogen , y por la no¬ 
che ponen al pie de estos árboles asquas en 
que echan cierta goma y pimienta verde: 
el humo espeso que sube aturde á los pa-* 
payagos, haciéndoles caer á tierra: los cogen, 
les atan los pies y las alas, y los hacen vol¬ 
ver en sí echándoles agua sobre la cabeza. 
Despuf s para domesticarlos, los hacen ayu- 
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liar por algún tiempo, y quando están bien 
hambrientos les presentan de comer : si aun 
permanecen uraños, les introducen por el 
pico humo de tabaco , el qual los aturde 
en términos que en breve pierden su fero¬ 
cidad. Estos papagayos no solo se vuelven 
mansos, sino que aprenden á hablar con 
tanta facilidad como los que se cogen jó¬ 
venes. üiá i i. 

Quando se compra alguna cosa á los 
Caribes conviene quitarla quanto antes de 
su visrá , porque suele antojarseles volver 
á coger lo que han vendido, sin querer vol¬ 
ver lo que se les ha dado en cambio. A ve¬ 
ces también suelen pedir se les vuelvan los 
géneros que han vendido, y en tal caso se 
debe afectar que no se entiende lo que pi¬ 
den. Estos Salvages son no menos capricho¬ 
sos que indolentes ; es muy difícil obligar¬ 
los á que se empleen en hacer ningún ser¬ 
vicio personal. Es preciso tratarlos con el 
mayor miramiento *. no pueden sufrir que 
se les mande , y por mas faltas que coma- 
tan, conviene guardarse de reprehenderlos 

ni aun de mirarlos con ceño. Es increíble 

» 

el orgullo que tienen-sobre este punto , y 
de aquí ha procedido el proverbio, que 
poner mala cara á un Caribe es maltpatar- 
le á palos, y que el maltratarle es lo mis¬ 
ino que matarle ó exponerse á ser muerto 
por .él. No hacen mas que lo que quieren, 
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51 quando quieren y como quieren , de suerte 
í: > que en el punto en que mas se necesita de 
su auxilio , es precisamente quando ellos no 
quieren hacer nada; si se les pide que va- 
n yan á pescar, se les antoja ir á cazar , ó al 
reves , y es preciso pasar por ello. Lo mas 
seguro es no servirse de ellos , y no contar 
jamas con sus servicios; sobre todo con¬ 
viene no dexarles nada á la mano, porque 
todo se les antoja como á los niños, y no 
tienen el menor reparo en comer, beber y 
guardarse todo lo que encuentrun. 

Otra de las razones que hay para no 
servirse de los Caribes, es la antipatía que 
reyna entre ellos y los Negros, creyéndose 
los unos superiores á los otros, y mirándo¬ 
se con. un mutuo desprecio. Los Negros, 
principalmente tos que son Christianos , no 
dan otro nombre á los Caribes que el de 
Salvages, título que les Causa el mayor des¬ 
pecho y los precipita á los mayores exce^ 
sos. Los Colonos de las Antillas están muy 
desengañados de comprar esclavos Caribes, 
porque no se les puede acostumbrar al tra¬ 
bajo, á no ser que los cojan desde niños: 
ios que se logra adestrar para servir , son 
bastante mañosos y muestran afecto á sus 
amos , no tanto por inclinación como por 
envidia á los Negros. Además , es muy di¬ 
fícil casarlos, porque ni ellos quieren casar¬ 
se con Negras , ni éstas quieren á los Cari- 
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bes; la misma dificultad hay para casar á 
los Caribes con mugeres de su nación, por¬ 
que aunque tienen unas mismas costumbres 
y lengua, son de diferentes islas, entre las 
quales siempre suele haber guerras y ene¬ 
mistades de las quales jamás se olvidan. 

Todos los esfuerzos que se han hecha 
para convertirlos al Christianísmo, han pro¬ 
ducido muy poco efecto. Los zelosos Misio¬ 
neros de varias órdenes religiosas , aunque 
han aprendido su lengua, y no han omiti¬ 
do medio alguno para su conversión , no 
han conseguido mas que bautizar á los niños 
quando están para morir, y á algunos adul¬ 
tos que estaban desauciados. Es verdad que 
pudieran haber bautizado á muchos f pero 
conociendo su carácter, y principalmente 
la indiferencia con que miran una cosa de 
tanta importancia como si fuese un juego, 
rehúsan admitirlos al bautismo * el qual no 
piden sino para conseguir algún regalo, vol¬ 
viéndose después á sus supersticiones , y ma¬ 
nifestando disposición para reiterar eí bau¬ 
tismo todas las veces que se les diese un va¬ 
so de aguardiente. Solamente en tres cosas 
no son indiferentes; acerca de sus mugeres, 
sus zelos son tan extremados que las matan 
por la menor sospecha ; y en punto de ven¬ 
ganza, no hay pueblo en el mundo que sea 
mas excesivo en esta pasipn. En medio de 
sus diversiones un Caribe que vé á otro de 
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quien haya recibido alguna injuria, se Je- 
, vanta y vápor detras á partirle la cabeza con 
su maza ó á atravesarle á puñaladas. Si ma¬ 
ta á su enemigo , y el muerto no tiene pa¬ 
rientes que-le puedan vengar, es asunto 
concluido ; pero si la herida no es mor¬ 
tal , ó queda quien pueda vengarle, el ho¬ 
micida teniendo por cierto que le asesina¬ 
rán en la primera ocasión , muda de domi¬ 
cilio. No admiten ninguna especie de recon¬ 
ciliación, y ninguno de entre ellos se mere 
á mediador. En fin su indiferencia no puede 
resistir á la pasión que tienen al aguardiente 
y á los licores fuertes ; no solamente dan 
por adquirirlos , todo quanto poseen, sino 
que en teniéndolos beben con el mayor ex-. 
ceso. 

No se tiene idea cierta de su religión: 
solo se sabe que tienen una especie de ve¬ 
neración al soi y á la luna , pero sin darles 
culto , y jamás se les han visto templos ni 
altares. Si tienen alguna idea del Ser Su¬ 
premo , no le creen capaz de hacerles mal 
ni bien: sin embargo, reconocen dos espe¬ 
cies de espíritus , unos benéficos que viven 
en el cielo , de los quales cada hombre tie¬ 
ne uno por guia; y otros malignos que gi¬ 
ran de noche por el ay re , y no tienen mas 
ocupación que hacer mal. Esta idea de un 
poder superior está mezclada en ellos con 
, las mayores extravagancias ; ofrecen á los 
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espíritus buenos cazave y humo de tabaco, 
y los invocan en sus enfermedades , en sus 
empresas y para vengarse. Sus Sacerdotes 
ó adivinos, á quienes llaman Boyes , tienen 
cada qual su divinidad particular , cuyo po¬ 
der ponderan y prometen su favor, prin¬ 
cipalmente contra la malignidad de los Ma¬ 
boyas , que son los espíritus malignos. Dan 
á los Maboyas un origen, en que se mani¬ 
fiesta la opinión que tienen acerca de la na¬ 
turaleza del alma. ” Cada hombre , dicen, 
tiene en el cuerpo tantas almas , como pul¬ 
saciones dan sus arterias: la principal está 
en el corazón, de donde pasa al cielo des¬ 
pués de la muerte, baxo la conducta del 
• buen espíritu que le ha servido de guia , du¬ 
rante su vida , y allí gozan de una felici¬ 
dad que comparan á la vida mas feliz que 
se puede pasar sobre la tierra. Las otras 
almas que no están en el corazón, se espar¬ 
cen por los ayres j unas van sobre el mar, 
donde causan los naufragios, y otras an¬ 
dan por la tierra y los bosques , donde ha— 
cen todo el mal que pueden. Sus ideas no 
pasan de aquí. 

En cada isla tienen varios capitanes que 
ordinariamente son los‘cabezas de las la- 
milias mas numerosas , cuya autoridad no 
es reconocida sino durante la guerra. El 
nombre de Cacique que los primeros Espa¬ 
ñoles tomaron de los Car/bes, y lo apli- 
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carón á los caudillos de todas sus colonias, 
no es mas que un vano titulo , que no tie- 
ne ninguna autoridad ni prerogatiya. En 
cada isla hay algunos de ellos, y en tiem¬ 
po de paz no se distinguen en nada de los 
demas , á excepción del respeto que se ha¬ 
ya adquirido por sus hazañas. Para llegar 
á ser Cacique , es preciso haberse distin¬ 
guido varias veces en la guerra, haber ex¬ 
cedido á todos sus competidores en correr, 
nadar , llevar cargas pesadas., y principal- 

E mente en paciencia para sufrir varios gé-»» 
ñeros de fatigas. En fin, en las ocasiones 
de guerra el Cacique es el Capitán gene-* 
ral, dispone los preparativos, convoca la 
gente , preside á los consejos, y tiene en 
todo el primer lugar ; pero en una nación 

F que no tiene leyes ni poder establecido par¬ 
ra mantener las costumbres, es fácil de 
conocer que todo está expuesto á variar se-* 
gun los tiempos y circunstancias. 

Las armas de los Caribes son arcos, 
saetas , una maza, y el cuchillo que llevan 
á la cintura, y mas comunmente en la ma¬ 
no. Es extremada su alegría quando pue¬ 
den adquirir un fusil, pero pronto le inu- 

I tilizan, ya haciéndole rebentar por la mu¬ 
cha carga que le echan, ya perdiendo al¬ 
guna de las piezas de la llave; porque co- 
, mo están siempre ociosos, pasan dias en¬ 
teros en sus hamacas divirtiéndose en de- 
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sarmarla y armarla, y como no saben des¬ 
pués colocar las piezas, suelen enfadarse 
y arrojar el fusil como trasto inútil. Sus sae¬ 
tas son de unas especies de juncos puntia¬ 
gudos, y tienen tres pies y medio de largo: 
la punta es de otra madera compacta unida 
al junco , y atada fuertemente con un hilo. 
Esta punta está cortada con varios dientes, 
de suerte que entrando fácilmente en el cuer¬ 
po, no se puede sátear sin despedazar la car¬ 
ne. Algunas de estas flechas tienen plumas, 
y las que usan para la guerra están envene¬ 
nadas : su modo de envenenarlas , se redu¬ 
ce á hacer una incisión en la corteza del ár¬ 
bol que llaman de manzanilla , y metiendo 
en ella las puntas, las dexan hasta que se 
penetren de la leche viscosa y espesa de este 
árbol venenoso : después dexándolas secar, 
las envuelven en unas hojas para las ocasio¬ 
nes de servirse de ellas. Este veneno es tan 
penetrante, que para hacerle perder la fuer¬ 
za no basta el raspar las puntas y meterlas 
repetidas veces entre el rescoldo. Los hijos 
de los Caribes tienen arcos y mazas propor¬ 
cionadas ú sus fuerzas: se exercitan desde 
niños en disparar, y con el exercicio se ha¬ 
cen muy certeros. 

Quando los Caribes se embarcan para 
alguna espedicion de guerra, no llevan con¬ 
sigo en cada una de las piraguas mas que 
dos mugeres para hacer el cazave y para 
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pintarlos con el rocu ; pero quando no van 
de guerra, llevan consigo á sus muge res é 
hijos. Ademas de sus armas y hamacas , de 
que jamas se olvidan, llevan todos los mue¬ 
bles de su casa. 

Los casamientos , funerales , danzas y 
fiestas de los Caribes son lo mismo que en¬ 
tre los Salvages de América, de los quales 
os hablaré á su tiempo. Pero es preciso con¬ 
fesar en abono de los Caribes , que aunque 
devoran á sus enemigos, esto no lo exe- 
cutan sino en tiempo de guerra y en el 
campo de batalla, pues por lo demas, tra¬ 
tan con humanidad no solo a los estrange- 
ros que los visitan en sus islas, sino tam¬ 
bién á los prisioneros que se les entregan 
sin resistencia ^ y tienen mucha compasión 
de las mugeres y ñiños. El temor que tie¬ 
nen de ser sorprendidos por los Europeos, 
y ser arrojados de las islas que aun conser¬ 
van , como lo han sido de las mas princi¬ 
pales , les hace colocar algunas atalayas en 
las costas. Quando descubren algunas em¬ 
barcaciones estrangeras, van á reconocerlas 
en sus canoas ó piraguas, y si les parecen 
enemigas , se reúnen para defenderse. Esta 
defensa no se hace en batalla campal, si¬ 
no armando emboscadas , desde las qua¬ 
les acometen furiosamente á sus enemigos 
disparando una nube de saetas, y acome¬ 
tiendo después con sus mazas. Si hallan 
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grande resistencia, huyen á los bosques y 
- montañas , y á veces se meten en el mar 
hasta trescientos pasos de la ribera. Sus tro¬ 
pas no son muy numerosas, pues en Jas 
mayores invasiones que han hecho en va¬ 
rias islas , su numero no pasaba de mil y 
quinientos hombres. En una de estas inva¬ 
siones que hicieron á principios de este si¬ 
glo , cogieron algunos jóvenes Ingleses de 
ambos sexos, y llevándolos á la isla de San 
Vicente no solo los trataron con humani¬ 
dad , sino que los criaron según sus cos¬ 
tumbres , á las quales se aficionaron tan¬ 
to , que mezclándose con los Caribes pro- 
duxeron una casta mestiza, que se distin¬ 
gue aun por lo rubio de sus cabellos. 
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CARTA CLIII. 


Colonia Francesa ¿y Española de esta isla . 


lEsta colonia Española, que al principio 
de la conquista de América era la mas prin¬ 
cipal y numerosa, fue debilitándose poco 
á poco , porque los Españoles preferían pa¬ 
sar á Tierra-firme , donde tenían mas pro¬ 
porción para hacer fortuna. En 1625 los 
Ingleses y Franceses se apoderaron de la 
isla de San Christoval, partiéndola entre 
sí: los Españoles los arrojaron de ella en 
1630, pero luego que estos se retiraron, 
volvieron aquellos á ocuparla. La cercanía 
de la isla Española hizo que algunos aven¬ 
tureros de ambas naciones desembarcasen 
en la parte Septentrional de esta isla , que 
estaba casi abandonada de los Españoles, y 
habiendo encontrado abundancia de ganado 
vacuno y de cerda , resolvieron establecerse 
allí. La mayor parte de estos nuevos Co¬ 
lonos eran Normandos , y los llamaron Bu~ 
cañeros , porque se juntaban para bucanar 
ó secar al humo, al modo de los Salvages, 
la carne de las reses que mataban. E^tos se 
hicieron después piratas, que sin distinción 
de naciones robaban todas las embarcado- 
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nes qué podían. Ademas de éstos piratas 
de Santo Domingo , una tropa de Ingleses 
con algunos Franceses se apoderaron de la 
isla de la Tortuga, y formando una com¬ 
pañía de vandidos * empezaron desde luego 
á hacerse famosos por sus piraterías con el 
nombre de Flibustiers¿ 

La isla de la Tortuga tiene ocho leguas 
de largo de Este á Oeste, y dos de ancho 
de Norte á Sur: el canal que la separa de 
la isla de Santo Domingo, tendrá otras dos 
leguas de ancho. Esta isla está actualmente 
desierta, pero en tiempo de los Flibustiers 
tenia cinco cantones muy poblados. Luego 
que se supo en San Christoval lo que pasa¬ 
ba en la costa de Santo Domingo , varios 
habitantes de aquellas dos colonias pasaron 
á la Tortuga con la esperanza de ha¿er for¬ 
tuna : esta nueva colonia se componía de 
los Bucaneros que se ocupaban en la caza* 
de los Flibustiers que se exercitaban en la 
piratería, de los Colonos que cultivaban /a 
tierra, y de criados Europeos que se obli¬ 
gaban por tres años á servir á los Bucane¬ 
ros y Colonos. 

Me dilataría infinito si hubiese de de¬ 
tenerme en referir la historia de estos fa¬ 
mosos piratas , que fueron por muchos años 
el terror de aquellos mares y colonias : poí 
la mísrtiá razón omito los varios esfuerzos 
que hicieirón los Españoles para destruirlos, 
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y limpiar la isla de Santo Domingo y sus 
cercanías de aquellos enemigos comunes. Es¬ 
tos se componían de foragidos de todas las 
naciones , principalmente de Franceses : vi¬ 
vían entre sí con aquella unión que suele 
observarse entre las tropas de vandidos; 
ninguna religión, ninguna humanidad, nin¬ 
gún principio de derecho de gentes. Robar, 
saquear , asolar, matar eran sus únicas ocu¬ 
paciones. Con sus barcas se atrevieron en 
varias ocasiones á sorprender por abordage 
algunos navios grandes de comercio; la des¬ 
esperación les daba valor, y la felicidad de 
sus primeras tentativas los hizo cada dia mas 
osados. Pero principalmente dirigían todo 
su furor contra los Españoles , á quienes sus 
he ro y cas hazañas y las inmensas posesiones 
que por su valor se habian adquirido, ha¬ 
bían hecho odiosos en la mayor parte de las 
naciones comerciantes. La Francia envidio¬ 
sa mas que todas las demas de la grandeza 
de España , no cesó de hacer la guerra con¬ 
tra los Españoles de todos los modos ima¬ 
ginables ; las falsas relaciones que entonces 
se publicaron para hacer odiosos á los Es¬ 
pañoles , cuyos ecos aun resuenan en sus 
escritos modernos, excitaron á muchos aven¬ 
tureros de aquella nación para ir á juntarse 
con los Flibustiers, á fin de hacer todo e! 
daño posible á los Españoles. En particu¬ 
lar se cuenta de un tal Montbars, que desde 
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su juventud concibió tal odio contra ios "Es-» 
pañoles por la lectura de estas relaciones 
calumniosas, que en tocándose este punto, 
se ponía furioso. Como se habia introdu¬ 
cido en los Colegios de Francia la pernicio¬ 
sa costumbre de hacer representar dramas á 
los alumnos , este Moníbars haciendo el pa¬ 
pel de un Francés que reñia con un Espa¬ 
ñol , se arrebató con tal exceso, que tirán¬ 
dose furioso á su compañero , le hubiera 
muerto en la escena, á no haberle socorri¬ 
do prontamente. Ya veis que medios tan 
abominables emplearon los émulos de nues¬ 
tras glorias para establecer nuestro descré¬ 
dito y oprobio : y es harto ridiculo que los 
pretendidos filósofos de estos tiempos se 
mantengan en la misma preocupación. Co¬ 
mo Montbars no deseaba mas que ocasiones 
para satisfacer á su frenesí, se embarcó pa¬ 
ra las Antillas, y juntándose con los Bu¬ 
caneros y Flibustiers hizo tanto daño á ios 
Españoles ¿ que se adquirió el detestable re¬ 
nombre de exterminador. 

Esta fue la época en que los Franceses 
empezaron á establecerse en la isla de Santo 
Domingo : esta Colonia tuvo varios contra¬ 
tiempos al principio, y se fue aumentando 
poco á poco con los Franceses que de va¬ 
rias partes iban reuniéndose en ella. En fin 
la paz general que se restableció en 1714 
por el tratado de Utrecht 7 puso á la Colo* 
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nía Francesa de Santo Domingo en estado 
de poblarse y establecerse con solidez. En* 
tónces los Flibustiers , viéndose reducidos 
á la ociosidad* tomaron el partido de dis¬ 
persarse por las haciendas, y se hicieron 
mas útiles á la Colonia por su trabajo que 
antes lo habían sido por sus robos y cruel-* 
dades. El gobierno de la isla de la Tortu¬ 
ga , y de la costa de Santo Domingo fue 
erigido en Gobierno general de las islas de 
Sotavento, con tres Gobernadores particu-* 
lares , el de San Luis para la costa del Sur, 
el de Loagane para todo el distrito de Oes¬ 
te y el de Santa Cruz para toda la parte 
del Norte. Ved aquí el estado en que se 
hallaba esta Colonia por aquellos tiempos. 

Por los años de 1726 se contaban en la 
Colonia Francesa de Santo Domingo trein¬ 
ta mil personas libres, y cien mil esclavos 
Negros ó Mulatos. Entre los primeros se po¬ 
dían contar diez mil hombres en estado de 
tomar las armas, y en una urgencia era fá¬ 
cil armar veinte mil Negros sin mucho per¬ 
juicio de las manufacturas. Este número se 
ha aumentado después considerablemente. 

El distrito , que siempre ha sido mas 
floreciente por su ventajosa situación, es el 
de Cabo Francés, situado en una grande 
y fértil llanura á la extremidad occidental 
de la Vega-Real. Según la opinión mas 
fundada esta llanura tiene cerca de veinte 




Go gle 


I 












V 


314 el viagero universal. 
leguas de largo y quatro de ancho. AI Nor¬ 
te tiene por límite al mar ; al Sur está ro¬ 
deada de una cordillera de montañas , en 
las quales se encierran los valles mas ame¬ 
nos del mundo, regados por gran multi¬ 
tud de arroyos. Las mismas montanas na¬ 
da tienen de horrible; no son de altura ex¬ 
traordinaria , y algunas pueden ser habita¬ 
das y cultivadas hasta la cima. 

La ciudad de Cabo-Francés está casi en 
medio de la costa que rodéa á esta llanura, 
y hace tiempo que es el puerto mas frequen- 
tado de toda la isla , porque su situación 
le hace no solamente muy seguro, sino 
también muy cómodo para los navios que 
van de Francia. A nueve ó diez leguas al Es¬ 
te se encuentra el puerto de Bayaha, el ma¬ 
yor de toda la isla , pues tiene ocho leguas 
de circuito. El Puerto Margot, célebre en 
tiempo de los Flibustiers, no es mas que 
una simple rada, en donde no hay una al¬ 
dea : entre el Cabo y Puerto Margot á una 
legua del primero, se encuentra Puerto - 
Francés , que es muy profundo , pero poco 
freqüentado, porque está al pie de una mon¬ 
taña muy alta, y la tierra estéril. Siguien¬ 
do la costa se encuentran otros puertos de 
menor nombre hasta el que llaman Molo 
de San Nicolás , cerca del qual hay una 
bahía del mismo nombre. 

En 1726 las Parroquias de la llanura 
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de Cabo-Francés tenían una con otra á tres 
mil almas, pero para cada hombre libre ha¬ 
bía diez esclavos 5 en la ciudad , donde se 
contaban quatró mil almas, el numero de 
los Blancos era casi igual al de los Negros* 
El distrito del Cabo ¿ comprendidas las 
montañas, no es mas que la decima parte 
del terreno de la Colonia Francesa de esta 
isla: los distritos de LeOgane, de Artibo- 
nita y de la isla de Avache, le ceden muy 
poco en bondad. El primero y último de 
estos son famosos por sus ingenios de azú¬ 
car, y el segundo por el mucho añil que allí 
se cogej pero el terreno es tan vario , co¬ 
mo sucede en lo restante de la isla , que de 
una legua á otra parece un pais distinto, en 
vez de que en la llanura del Cabo no se 
advierte tanto esta, variedad. Los distritos 
del Este, aunque son los mas extensos, no 
son los mas fértiles: en ellos se ven gran¬ 
des arenales, que llaman Sábanas , en que 
casi nada se coge. 

Toda la llanura del Cabo está cortada 
con caminos de quarenta pies de ancho , ti¬ 
rados á cordel, y la mayor parte adorna¬ 
dos con calles de árboles bastante espesos, 
para que sirvan de barrera contra las fie¬ 
ras i varios particulares han plantado tam¬ 
bién largas calles de árboles que conducen á 
sus plantíos. Sin embargo, el calor seria exce¬ 
sivo por seis meses del año, como en otras 
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llanuras de esta isla, si las brisas no re¬ 
frescasen el ayre. Ademas, las noches son 
ínuv frescas , y los valles que hay entre 
las ¿nontañas vecinas, gozan de una per¬ 
petua primavera : la tierra y los árboles es- 
tan siempre cubiertos de verdura, de flo¬ 
res y frutos. Los arroyuelos que serpean 
por todas partes, precipitándose de los pe¬ 
ñascos , esparcen ha frescura y ^fertilidad: 
en todos tiempos se respira allí un ayre muy 
sano. Las noches que son mas bien frescas 
que calientes por la mayor parte del año, 
obligan á arroparse como en España por pri¬ 
mavera ; y por esta causa los habitantes no 
tienen remedio mas seguro contra los efec¬ 
tos del calor excesivo , que ir á respirar el 
ayre y á beber las aguas de las montañas. 
Entre las buenas calidades de aquellas aguas 
se cuenta el ser muy detersivas y aperitivas, 
porque jamas se han conocido en aquellos 
valles el mal de piedra , ni la reteneion de 
orina. Aunque el agua es la bebida común 
de los Negros, pueden hacer con la ma¬ 
yor facilidad agua de limón , porque en to¬ 
dos los caminos se encuentran infinidad de 
limones, y el azúcar vale en extremo ba¬ 
rata. El agua se conserva muy fresca en al¬ 
carrazas de Canarias , ó en calabazas del 
pais que tienen la misma propiedad, y son 
de excesivo tamaño. Los pobres tienen 
ademas otro recurso en el aguardiente de 
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canas, que llaman rum , el qual tiene ia 
ventaja de ser muy sano y mucho mas ba¬ 
rato que el de Europa. 

Ademas de algunas frutas de Europa se 
crian en esta isla otras muchas peculiares 
de aquellos paises y muy deliciosas : el tri¬ 
go produciría bien en esta isla, pero los 
Colonos hallan mas ventaja en proveerse 
de harinas de otros paises , para emplear 
el terreno en los plantíos de azúcar, añil, 
calé &c. y los pobres se contentan con otros 
glanos, con patatas y legumbres. Crian 
también abundancia de aves domesticas, 
como pabos, palomas &c. además muchos 
Colonos tienen manadas de ganado lanar, ye¬ 
guadas, muletadas , y piaras de cerdos, que 
se mantienen á poca costa con la yerba de 
las Sábanas , y con los cogollos de las cañas 
de azúcar. T.odos los animales se multiplican 
prodigiosamente en un clima, en que todas 
las estaciones son igualmente fecundas. 

La ciudad de Leogane está en una sitúa* 
cion poco ventajosa : sus cercanías son pan¬ 
tanosas, lo qual hace el ayre mal sano: el em¬ 
barco y desembarco son igualmente incómo¬ 
dos: no tiene puerto , y su rada no es de las 
mejores , por todo lo qual se halla muy poco 
poblada. Al principio de este siglo se veian 
en Leogane muchos coches y carrozas, por¬ 
que cuesta allí poco mantener este luxo: los 
Negros hacen de cocheros, lacayos y vo- 
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lantes sin pagarles ningún salario, y ade¬ 
mas los emplean en otras ocupaciones. Los 
caballos pacen todo el año en las Sábanas , 
y el poco mijo que se les dá, se coge cerca 
de la habitación. Se hallan ¡numerables 
tropas de caballos en los bosques y en las 
Sábanas incultas ; su forma de cabeza dá 
á entender que son de raza de España, 
aunque se observan en ellos algunas varie¬ 
dades que provienen de la diferencia del 
clima y de los pastos, En las cercanias de 
Jsfipes se encuentran unas hacas, que no son 
mas altas que un asno, pero muy forni¬ 
das , bien proporcionadas, vivas, infatiga¬ 
bles , y de una fuerza y ligereza admira¬ 


bles 


En los bosques y en las Sábanas se co¬ 
gen fácilmente muchos caballos salvages 
echándoles guindaletas ó lazos escurridizos 
á las piernas , los quales quando son potros, 
se doman sin mucha dificultad. La mayor 
parte de ellos son espantadizos, y quando 
van á pasar un rio, relinchan y dan para¬ 
das en el agua mirando acia todas partes 
con un ayre espantado. Se presume que la 
naturaleza les ha dado este instinto para 
espantar á los Caimanes : los perros salva¬ 
ges y los de caza tienen el mismo instinto: 
se paran á orilla de los ríos, ladran con 
toda su fuerza, y si ven moverse alguna 
cosa , se privan de beber, y quieren mas 
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bien aparrarse de sus amos que exponerse 
a ser devorados. Estos perros salvages son de 
il una raza particular , que sin duda provie- 
y ne de algunos perros domésticos , que los 

a Europeos habían dexado perdidos en los bos¬ 

ques. Casi todos tienen la cabeza aplastada y 
5 iar g a > el hocico puntiagudo, el aspecto fe¬ 
roz 9 el cuerpo delgado y flaco , siendo muy 
¡12 ligeros en la carrera, y muy sagaces para 
cazar. Estos perros andan en tropas, y se 
® multiplican tanto, que á pesar de los mu- 
ip- chos que se matan continuamente , siempre 
f hay gran número de ellos. Quando son jó- 
,ií venes se domestican fácilmente. 

Lí Como hay muchas montañas en esta 

isla, los Negros que son muy maltratados ó 

I que cometen algún delito , huyen á ellas; y 
como estas deserciones suelen ser muy fre- 
qüentes, se forman quadrillas muy nume¬ 
rosas de Negros fugitivos, llamados Marro¬ 
nes. Estos , como no tienen otro modo de 
subsistir , se emplean en robar y matar á 
los Colonos, causando á veces los mayo¬ 
res estragos en los plantíos y habitaciones, 
porque la desesperación los hace crueles en 
sumo grado. Para reconocerlos sus amos y 
poder reclamarlos quando los cogen , acos¬ 
tumbran marcarlos quando los compran, 
para cuya operación se sirven de un sello de 
plata con la cifra del dueño. Como pudie— 
j¡ji ra suceder que se hallasen otras cifras se- 
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mejantes, aplican la marca en varías par¬ 
tes del cuerpo. Para este efecto ponen al 
fuego la marca , untan con grasa el para¬ 
ge en que se ha de estampar , y poniendo 
encima un papel untado con aceyte , apli¬ 
can el sello callente, Al punto se hincha la 
carne, y la marca queda tan bien impre¬ 
sa, que jamás se puede borrar. El esclavo 
que es revendido muchas veces, como su¬ 
cede con freqiiencia, tiene el cuerpo tan 
cubierto de las diferentes marcas de sus va¬ 
rios amos, que parecen un obelisco anti¬ 
guo de Egypcios lleno de geroglíficos. El 
amo de un Negro fugitivo está obligado á 
pagar veinte y cinco escudos al que le pren¬ 
de fuera de los distritos Franceses , y cinco 
escudos solamente al que le prende den¬ 
tro del distrito, pero fuera de la habita¬ 
ción. 

Viniendo ahora á la parte Española de 
esta isla, la ciudad de Santiago es un pue¬ 
blo abierto sin fortificaciones, mal poblado, 
y situado en una altura muy escarpada, al 
pie de la qual pasa el rio Yaque, que la 
rodea por el Sur y el Oeste : al Este y al 
Norte tiene una gran llanura con muchos 
árboles muy altos. El temperamento de es¬ 
te pueblo se tiene por el mas benigno de 
toda la isla: jamas se ven allí epidemias, y 
muchos enfermos acuden allí de todas pai¬ 
tes para restablecerse. En su distrito se siem- 
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bra trigo , y se coge bastante tabaco , el 
qual se transporta á Santo Domingo. Los 
Españoles crian también bastantes ganados, 
con los que hacen muy buen comercio con 
Cabo-Francés, ademas de los cueros y car¬ 
nes saladas que allí despachan. 

En el camino de Santiago á Vega se 
ven las ruinas de esta antigua población: es¬ 
ta ciudad en donde había hasta catorce mil 
hombres en estado de tomarlas armas, fue 
arruinada por un terremoto, y sus habitan¬ 
tes formaron á dos leguas de sus muros una 
aldea que también se llama Vega- 

La mayor llanura después de la Vega * 
Real es la de Santo Domingo, pero su ter¬ 
reno no es tan fértil. Esta ciudad, que es 
la capital de la parte Española, y que ha 
dado su nombre á toda la isla, está mal 
fortificada por parte de tierra, pero es in¬ 
conquistable por la parte del mar. Quando 
estaba en poder de los Españoles, tenia aquí 
su residencia la Audiencia Real, el Arzor 
bispo y todos sus Ministros de la hacienda 
y de lo militar, en cuya enumeración no 
me detengo por ser ya del tpdo inútil. As¡¿ 
esta ciudad como toda la parte de la isla 
que estaba en poder de los Españoles se ha-* 
Haba muy decaida, porque las mayores ven¬ 
tajas que se sacaban de los establecimien¬ 
tos en otras posesiones ^spañolas, les ha¬ 
bían hecho mirar con desprecio esta isla. 

TOMCrxr. x 
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No había en ella manufacturas, y el co¬ 
mercio se podía contar por nada: los habi¬ 
tantes no se mantenían sino del producto 
de sus ganados, y suministrando carnes á 
la Colonia Francesa, adquirían en cambio 
varios géneros. Esta facilidad de vivir ú po¬ 
ca costa sin trabajo, había hecho á los ha¬ 
bitantes de la parte Española en extremo 
indolentes, y al mismo tiempo vivían con 
la mayor frugalidad. De aquí procedía, que 
no sacando el gobierno Español de esta isla 
casi ninguna utilidad, le era muy gravosa 
esta Colonia , porque tenia que mantener á 
costa de su erario un gran numero de Mi¬ 
nistros y de tropas, cuya subsistencia ascen¬ 
día anualmente á sumas muy considerables. 
Estas razones y otras miras profundas de 
política debieron de determinar al gabinete 
Español á ceder á la Francia la parte que 
auu poseía en esta isla , en la ventajosa paz 
que se ajustó en Basilea con la República 
Francesa en 1795 , debiéndose considerar 
esta cesión mas bien como una descarga de 
un peso gravoso, que como un sacrificio 
perjudicial á la España. 

Los habitantes de la parte Francesa de 
esta isla son descendientes de sus primeros 
conquistadores y de gran multitud de Fran¬ 
ceses que posteriormente han ido estable¬ 
ciéndose en esta Colonia. Los Criollos Fran¬ 
ceses son por lo regular bien proporciona- 
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dos de cuerpo, y de agudo ingenio ; pero 
acerca de sus qualidades morales se dice 
que son una mezcla de virtudes y vicios. Los 
pintan francos, resueltos, altivos, orgullo¬ 
sos é intrépidos ; sobre todo se les impro¬ 
pera su indiferencia acerca de la Religión; 
pero al mismo tiempo aseguran que la bue¬ 
na educación corrige fácilmente en ellos es¬ 
tas malas inclinaciones. La herencia que 
¡¿ han conservado mas entera de sus mayores, 
,‘í ha sido la hospitalidad. Los isleños antes de 
la conquista se esmeraban mucho en esta 
virtud , y sus vencedores los habran toma¬ 
do por modelos, bien que pueden haberla 
aprendido de los Españoles de la isla, que 
siempre se han distinguido en esta parte. 
Los Negros también imitan esta costumbre 
• tan loable, á pesar de que apenas tienen 
lo necesario para la vida. Un Viagero pue¬ 
de dar vuelta á toda la isla sin hacer nin¬ 
gún gasto ; en todas partes es bien recibi¬ 
do , y si tiene necesidad, le suministran li¬ 
beralmente para continuar su viage. No 
dan lugar á que las personas de alguna ca¬ 
lidad que se hallan pobres, les expongan su 
necesidad , pues se anticipan á socorrerla. 
No tiene que temer hacerse importuno por 
una larga detención en la habitación que ha¬ 
ya escogido ; Negros , caballos , carruages, 
todo está á su disposición. La caridad de 
los Criollos es igual para con los huerfa- 
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324 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
nos: los parientes mas cercanos tienen la 
preferencia para' encargarse de ellos , y en 
falta de ellos los padrinos ; pero quando 
faltan estos dos recursos á algún infeliz 
huérfano , el primero que puede apoderar¬ 
se de él, tiene por fortuna el mantenerle 
en su casa y servirle de padre. 

Algunos pretenden que son pocos los 
Franceses que no tengan habitualmente una 
especie de fiebre interna que insensiblemen- 
te los destruye , la qual no se manifiesta 
tanto por el pulso, como por un color de 
plomo que se advierte en casi todos. A¡ 
principio de la Colonia eran muy raros los 
Franceses que llegaban allí á la vejez , y es- 
to se observa todavia en los que han na¬ 
cido en Francia ; pero los Criollos á me¬ 
dida que van apartándose de su origen Eu¬ 
ropeo , se hacen mas sanos, robustos , y de 
edad mas larga, de lo que se puede inferir 
que es necesario estar connaturalizado con 
el clima de Santo Domingo, y que su tem~ 
perauiento no es de suyo malsano. 
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CARTA CLIV. 

Negros de las Antillas. 

Por lo que hace á los Negros, todos con¬ 
vienen en que asi en esta isla como en to¬ 
das las demas, no hay cosa mas miserable 
que su suerte, pues los tratan como á los 
animales mas viles. Todo su alimento se re¬ 
duce á un poco de marisco ; su vestido á 
* unos miserables andrajos , que ni los defien¬ 
den del ardor del dia, ni de la frialdad de 
las noches. Sus habitaciones parecen caver¬ 
nas de fieras, sus camas son unos cañizos, 
mas propios para quebrantar el cuerpo, que 
para reposar : sus muebles consisten en al¬ 
gunas calabazas, horteras , y platos de bar¬ 
ro. Su trabajo es casi continuo , su sueño 
müy corto, salario ninguno, palos por el 
menor descuido. ¿Qué estraño pues sera, que 
deserten y se hagan Marrones sanguinarios 
y crueles unos hombres á quienes no falta 
ía razón, y que no pueden ignorar que son 
absolutamente necesarios á sus amos? 

En este abatimiento tan increíble no 
dexan de gozar de muy buena salud , al 
mismo tiempo que sus amos llenos de co¬ 
modidades y regalos , son victimas de infi¬ 
nitas enfermedades. Asique gozan del ma- 
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yor de los bienes después de la libertad, que 
es la salud * y su carácter indolente les ha¬ 
ce sufrir con paciencia la privación de to¬ 
dos los demas. Sin embargo * muchos Co¬ 
lonos se quejan de verse reducidos á la 
dura necesidad de no poder emplear en su 
servicio sino esclavos , cuya servidumbre tie¬ 
ne muchos inconvenientes. Desdichado del 
Colono que tiene muchos esclavos i pues le 
causan continuos sobresaltos * y tienen en 
perpetuo exercicio su paciencia; pero no es 
menos infeliz el que no tiene ninguno, pues 
iio puede emprender ningún trabajo * ni 
medio alguno para vivir cómodamente y 
enriquecerse: los que tienen pocos, son tam¬ 
bién desgraciados, pues se ven precisados á 
disimularles todas sus faltas por temor de 
perderlos , y con ellos todos sus bienes. 

Las naciones establecidas en la costa 
occidental del Africa entre el Cabo Blanco 
y el Cabo Negro son las mas propias pa¬ 
ra la esclavitud * pues estos infelices se con¬ 
sideran á sí mismos como una nación con¬ 
denada por maldición á la miseria. Los ma£ 
racionales, que son los del Senegal, tefrereii 
según una antigua tradición j cuyo origen 
no conocen, que esta desgracia les provie-* 
ne de los pecados de su primer padre, á 
quien llaman Tana. Los Negros Criollos de 
qualquier nación que sean , no conservan 
de sus padres mas que el color y el espíritu 
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de servidumbre : sin embargo, aunque na- 
tt: cidos en la esclavitud, tienen mas pasión á 

r. Ja libertad , son mas racionales , sagaces y 
c diestros, pero al mismo tiempo mas holga¬ 
zanes , jactanciosos y libertinos que los que 
vienen de Africa. 

¡b Se han visto en Santo Domingo algu¬ 

nos Negros de Monomotapa y de Mada— 
gasear , pero sus amos han sacado muy po¬ 
ca utilidad de ellos; los primeros perecen 
muy pronto, y los segundos son casi indo¬ 
mables. Por lo que hace al talento, todos 

E los Negros de Guinea lo tienen muy limi¬ 
tado ; los mas son tan estúpidos, que en 
sus cómputos nunca pueden pasar del nu¬ 
mero de tres, y no se les puede hacer de¬ 
corar el padre nuestro. No tienen ninguna 
idea fixa: lo pasado es para ellos tan obscu¬ 
ro como lo venidero, pareciendo unas má¬ 
quinas. Algunos Misioneros me han asegu¬ 
rado que se engañan los que les atribuyen 
mas malicia que estupidez y falta de me¬ 
moria , y que para convencerse basta con¬ 
siderar la ninguna previsión que tienen en 
lo que mas les importa ; y ciertamente no 
es nada estraño que caiga en esta especie 
de letargo la racionalidad de unos hombres 
que han sido arrancados de sus ho gares pa¬ 
ra transportarlos á unos paises donde son 
tratados peor que bestias de carga. Por otra 
parte, todos convienen en que los Negros 
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son muy ladinos para las cosas que les inte¬ 
resan vivamente: que saben disimular, y 
que el Negro mas boZal y estúpido es un 
misterio impenetrable para su amo, al mis¬ 


mo tiempo que penetran con sagacidad el 
carácter y genio de sus amos. Estas contra¬ 
riedades se componen muy bien ^ solo con 
hacerse cargo que son hombres, pero al 
mismo tiempo esclavos. Principalmente son 


muy tenaces en guardar sus secretos , y se 


dexarian matar por no revelarlos : es un es¬ 
pectáculo muy singular el aspecro que to¬ 
man quartdo se les quiere precisar á descu¬ 
brirlo. Afectan con tanta naturalidad un ade¬ 


man de asombro, que engañarán fácilmente 
á los que nó esten muy acostumbrados á 
su disimulo : á veces dan grandes carcaxa- 
das , y aunque los sorprendan en el hecho 
jamas se aturden £ los mayores castigos no 
les harán descubrir lo que han resuélto ocul¬ 
tar. No son traidores ¿ pero és preciso vi¬ 
vir siempre cón ellos muy alerta, porqué 
continuamente se ven exerinpíares sangrien¬ 
tos de su venganza y desesperación, ál mis¬ 
mo tiempo que son mu^ agradecidos y lea¬ 
les á lo¿ que los tratan cón menos rigor; 
Quando se amotinan conviené Separarlos 
pronto á palos , porqué si se dilata este re¬ 
medio , es preciso venir á las manos ¿ y en 
tal caso se defienden cón furor. Luego qué 
‘se persuaden que ‘es inevitable su muerte } se 
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arrojan á ella desesperados , y la menor 
ventaia los hace invencibles. 

El cantar entre los Negros eá uña se¿ 
ñal equívoca de alegría ó de tristeza; can¬ 
tan en sus aflicciones, para aliviar sus ma¬ 
les; cantan en sus alegrías pdra manifes-^ 
tar su contento, pero es menester una lár- 
ga^expériencia para distinguir sus cancio¬ 
nes alegres de las tristes. Naturalmente son 
apacibles, humanos , dóciles , crédulos y 
supersticiosos en extremo : no suelen guar¬ 
dar rencor por mucho tiempo, y no cono¬ 
cen la envidia, la perfidia ni la maledicen¬ 
cia. El Christianísmo que abrazan sin mu¬ 
cha dificultad , y las continuas exhortacio¬ 
nes de los Misioneros perfeccionan mucho 
estas buenas qualidades. 

Estos Negros muestran la mas heroyea 
paciencia en sus enfermedades; rara vez sé 
les oye quejarse ni gritar en Jas mas do- 
lorosas operaciones; y esto no es por in¬ 
sensibilidad , pues tienen el cutis muy de¬ 
licado, y su carne es muy sensible, sino 
que tienen por heroísmo el despreciar ios 
peligros, ios dolores y aun la muerte. Un 
Misionero me contó que habia visto da£ 
tormento, y romper los miembros á varios 
Negros sin oírseles ningún grito ni gemi¬ 
do. Vió quemar vivo á uno, el qúal se mos¬ 
tró tan sereno, que estando ya atado al 
palo en que le habían de quemar , pidió un 


Go gle 















3 30 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
cigarro , y fumaba todavía quando tenia ya 
abrasadas las piernas. Un día, añadió este 
Misionero, dos Negros habían sido conde¬ 
nados el uno á horca, y el otro á azotes: 
el confesor se equivocó y confesó al que 
debía ser azotado: no se conoció la equi¬ 
vocación hasta el punto de ir á ajusticiar/e; 
se le hizo baxar de la escalera de la horca; 
se confesó al otro , y aunque estaba creído 
• de que solamente le habían de azotar, su¬ 
bió á la horca con tanta indiferencia como 
el otro había baxado, como si le fuese in¬ 
diferente el vivir ó morir. Quando el hom¬ 
bre se halla en miseria tal como estos in- 
* 

felices, mira la muerte con la misma indife¬ 
rencia que la vida, y éste desprecio de la 
muerte es el origen de las acciones mas de¬ 
sesperadas, que se creen efecto del valor, 
como sucede en los Negros. 

Los Negros de Mina caen freqüente- 
mente en una melancolía negra, que Jos 
obliga á quitarse la vida : por el menor dis¬ 
gusto se ahorcan ó se degüellan , para dar 
este sentimiento á sus amos, y porque están 
persuadidos que en muriendo se vuelven á 
su país. Un Inglés establecido en la Isla de 
San Christoval inventó un ' ardid muy inge¬ 
nioso para salvar la vida de sus esclavos; 
porque como los trataba con el rigor ordi¬ 
nario de los de su nación, se iban ahor¬ 
cando unos tras otros, y este furor se au- 
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mentaba cada día. Habiéndole avisado que 
ó todos sus Negros habían resuelto retirarse á 
k un bosque vecino y ahorcarse todos para 
volver á su patria , conoció que todas sus 
precauciones y castigos no harían mas que 
dilatar por algunos dias la execucion de 
su designio. Para curarlos radicalmente de 
aquel furor, hizo cargar en carros las cal¬ 
deras y los demas utensilios de su ingenio 
de azúcar, haciendo que le siguiesen al bos¬ 
que , quando vio que sus Negros se dirigían 
allí. Luego que los encontró, se acercó á 
ellos con un cordel en la mano , y les dixo, 
que habiendo sabido su resolución de vol¬ 
verse á Africa, quería acompañarlos; porque 
había comprado allí una grande hacienda, 
donde iba á establecer un ingenio de azú¬ 
car , para el qual serian ellos mas propios 
que otros Negros que jamás se hubiesen 
exercitado en aquellos trabajos ; pero que 
entonces no pudiendo ya temer que se le 
escapasen , les liaría trabajar de dia y de 
noche , sin dexarles el descanso ordinario 
del Domingo : que ya habían cogido por 
su orden á los que se habían ahorcado pri¬ 
mero, y que los hacia trabajar cargados de 
grillos. El ver los carros y todo aquel apa¬ 
rato no dexó duda á los Negros acerca de 
la intención de sü amo , mayormente quan¬ 
do instándoles para que se ahorcasen , él 
mismo aparentaba que solo esperaba á que 
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ellos concluyesen su operación para ahor¬ 
carse él también $ y marchar con ellos, ha¬ 
biendo ya escogido su árbol y colgado de 
él su cordel. En vista de esto , tuvieron una 
conferencia entre sí: la supuesta miseria de 
sus compañeros , y el temor de ser aun mas 
miserables, les hizo abandonar su resolución, 
y echándose á los pies de su amo le supli¬ 
caron que no los llevase á su pais , prome¬ 
tiéndole que ellos tampoco pensarían en vol¬ 
verse. El se hizo mucho de rogar, y en fin 
aparentando que cedía á los empeños de 
sus criados Blancos, consintió en ello con 
la condición de que en sabiendo que se ha- 
bia ahorcado Otro Negro haría ahorcar á 
todos los demas para marchar á su hacienda 
de Guinea. Ellos lo prometieron con jura- 
, mentó : el modo de jurar de los Negros, 
es ponerse sobre la lengua un poco de 
tierra , después de haber levantado al Cie¬ 
lo los ojos y las manosq y dádose golpes 
de pechos. Esta ceremonia , según ellos Ja 
explican, quiere decir, que suplican á Dios 
los reduzca á polvo , como la tierra que tie¬ 
nen sobre la lengua , si faltan á su palabra,* 
ó si mienten. 

Otro Inglés, para impedir los freqüen* 
tes suicidios de sus Negros, inventó cortar 
las cabezas y las manos á todos los Negros 
que se habían ahorcado, teniéndolas encer¬ 
radas baxo dé llave en una jaula de hierro, 


Go gle 









I 

i í 


ISLA ESPAÑOLA. 333 

que tenía colgada en su patio. Como los Ne¬ 
gros creen que sus muertos vienen por la no¬ 
che á recobrar sus cuerpos y llevárselos consi¬ 
go á su país, les decía que se ahorcasen quanr 
do quisiesen , que él no se lo estorbaría, 
pero que tendría el gusto de hacerlos in¬ 
felices para siempre , pues hallándose en su 
país sin cabeza ni manos, no podrían ver, 
hablar , comer ni trabajar. Al principio se 
rieron de esta especie, porque estaban muy 
seguros de que sus muertos hallarían medio 
para recobrar bien pronto sus cabezas y 
manos ; pero quando vieron que siempre 
permanecían en aquel mismo lugar , en fin 
creyeron que su amo era mas poderoso de 
lo que ellos pensaban , y el temor de incur¬ 
rir en la misma desgracia les quitó el de^ 
seo de ahorcarse. 

El Misionero que me refirió estos dos 
casos, añadió, que aunque estos remedios 
parecen muy extravagantes, no dexan de 
ser proporcionados á la capacidad de los 
Negros y á sus preocupaciones ; pero aun 
estrañé mas lo que me dixo acerca de su dis¬ 
posición para el Christianísmo que no tie¬ 
nen dificultad en abrazar. «Es verdad, me 
dixo , que se convierten fácilmente quando 
están fuera de su pais , y que perseveran en 
el Christianísmo mientras le ven practicar, 
y temen algún castigo, si le abandonan; 
pero es igualmente cierto, que quando no 
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los detienen estos motivos, no se acuerdan 
mas del Bautismo, Si volviesen á su patria, 
se despojarían del Christianísmo tan fácil¬ 
mente como del vestido. 

«Los pobres Negros , añadió, son los 
que principalmente nos atraen á estas islas: 
no hay año que no se traigan á Cabo-Fran¬ 
cés de dos á tres mil esclavos. Al punto que 
sé han llegado algunos á mi distrito , voy 
á verlos, y empiezo á trabajar en su con¬ 
versión ; aunque desde luego manifiestan 
deseo de recibir el Santo Bautismo, es pre¬ 
ciso dilatárselo, porque hasta ai cabo de 
dos anos no se hallan en estado de recibir¬ 
le. Es bien sabido que en el siglo pasado 
Luis XIII. Rey de Francia no quería per¬ 
mitir que los primeros habitantes de estas 
islas tuviesen esclavos, y solo consintió en 
ello , porque le persuadieron que este era el 
único medio de inspirar á estos Africanos el 
culto del verdadero Dios, sacándolos de la 
idolatría, y de que perseverasen hasta la 
muerte en la profesión del Christianísmo. 
Después se propusieron á la Sorbona 1 as tres 
questiones siguientes: primera, si los tratan¬ 
tes que van á comprar esclavos al Africa, y 
los comisionados de las factorías pueden 
comprar esclavos robados : segunda, si los 
habitantes de América, á quienes estos mer¬ 
caderes los venden, pueden comprar indistin¬ 
tamente todos los Negros que les presentan, 
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sin averiguar si han sido robados : tercera, 
á que restitución están obligados unos y 
otros, quando saben que han comprado es¬ 
clavos robados. La decisión fue favorable 
á los pobres Negros ; pero los Colonos, á 
quienes se intimó , respondieron , que los 
Doctores á quienes se había consultado , no 
tenían haciendas-en las islas, ni interés en 
las compañia de comercio, y que si se ha¬ 
llasen en qualquiera de estos dos casos hu¬ 
bieran decidido todo lo contrario.” 

Por aquí se vé que los Franceses son 
tan poco escrupulosos en esta materia co¬ 
mo los Ingleses y otras naciones , pero tra¬ 
tan mejor á sus Negros. Primeramente, aun¬ 
que la prudencia les obliga á no comprar es¬ 
clavos con defectos naturales, por respec¬ 
to al pudor no hacen por sí mismos este 
examen, ateniéndose al informe de los Ci¬ 
rujanos. Además, seria reputado por ava¬ 
ro y cruel el que los hiciese trabajar luego 
que llegan sin darles algunos dias de des¬ 
canso. Luego que los compran, les dan bien 
de comer, y los dexandormir: después les 
rapan la cabeza, y les frotan todo el cuerpo 
con azeyte de palma Christi , que les suavi¬ 
za la piel, los hace mas ágiles, y es reme¬ 
dio contra el escorbuto- Por espacio de dos 
ó tres dias les echan azeyte de olivas en 
el cazabe, les dan de comer poco,pero u 
menudo , y los bañan por mañana y tarde: 
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¿ este régimen se sigue purgarlos y sangrar¬ 
los. No les dexan beber mucha agua, y mu¬ 
cho menos aguardiente , suministrándoles 
otras bebidas sanas , que los preservan de 
las enfermedades, que al principio suelen 
acometerlos. Con este buen trato , con los 
vestidos que les dan y la bondad que les 
muestran, les hacen olvidar su pais y la des- 
«racia de su esclavitud. Siete ú ocho días 
después los aplican á algún trabajo ligero 
para acostumbrarlos poco á poco: la mayor 
parre de ellos no esperan á que se les man¬ 
de , y siguen á los otros quaqdo los llama 
el capataz. 

Es costumbre común para instruirlos y 
acostumbrarlos al trabajo de las haciendas, 
el distribuirlos por las chozas de los Negros 
antiguos, que siempre los reciben con gus¬ 
to, sean ó no de su misma nación, y se es¬ 
meran en que el Negro que se les entrega 
parezca mas bien instruido, y se porte me¬ 
jor que los de sus vecinos, Pero no los der- 
*an comer en su compañía , ni dormir en la 
misma choza, y si se quejan de esto, les 
dicen, que como no son christianos, no los 
pueden tratar con mas distinción. Esta con¬ 
ducta hace concebir á los nuevos Negros 
una alta idea del Cbristianismo, y como son 
naturalmente orgullosos, importunan con¬ 
tinuamente á los Misioneros y á sus amos 
para que se les bautice. Además de la ins- 
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instrucción que dan á estos Catecúmenos los 
Misioneros en las haciendas bien arregladas* 
se encarga á algunos Negros ancianos de los 
mas instruidos que repitan la doctrina á los 
que se les confian. Después que están ya 
bien instruidos, estos mismos ancianos les 
sirven de padrinos en el Bautismo, y es in¬ 
creíble el respeto, sumisión y agradeci- 
\t. miento que les tienen siempre.ios nuevos 
bautizados. 

5 Todos los Negros tienen mucho respe¬ 

to á los ancianos : siempre los tratan con 
el nombre de padres * los socorren en to¬ 
das sus necesidades, y les obedecen con 
sumisión. La Negra que hace de cocinera 
en cada hacienda * es tratada con el mismo 
respeto , y siempre la llaman madre. < 

Para concluir ,de una vez todo lo perte¬ 
neciente á los Negros esclavos en las Anti¬ 
llas , y escusar repeticiones en cada una 
de ellas, añadiré lo que me contó el mismo 
Misionero acerca de su carácter y costum¬ 
bres. »Son muy agradecidos á los beneficios, 
aunque se expongan por ello á los mayores 
peligros : quando el beneficio que se les ha¬ 
ce es imperfecto, manifiestan su disgusto por 
el modo con que le reciben. Son natural¬ 
mente eloqüentes, y esto se echa de ver 
principalmente quando piden alguna cosa, 
ó se defienden de alguna acusación. Es pre¬ 
ciso escucharlos con paciencia para ganar- 
tomo xr. y 
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se su afecto : saben ponderar muy bien sus 
buenas prendas , su aplicación al trabajo, 
el numero de sus hijos, y su buena educa¬ 
ción : después refieren todos los beneficios 
que se les han hecho, dando gracias por 
ellos, y concluyen pidiendo el favor que ne¬ 
cesitan. Quando al punto se les concede lo 
que piden , quedan muy agradecidos; pero 
ti se les niega, es preciso exponerles el 
motivo de la negativa , dexándolos conten¬ 
tos con algún regalo de poca considera¬ 
ción. Quando tienen entre sí alguna desa¬ 
venencia, acuden de común acuerdo ante su 
amo, y exponen sus motivos sin interrum¬ 
pirse : el ofendido empieza la acusación, y 
en concluyendo dice ai otro que responda, 
observando por una y otra parte la mayor 
moderación. Como el objeto de estas que¬ 
rellas regularmente es alguna bagatela, es¬ 
tos pleytos se concluyen con mucha facili¬ 
dad. Quando reñían y se daban de golpes, 
yo los castigaba severamente, porque es me¬ 
nester usar con ellos de firmeza y de con¬ 
descendencia. Sufren con paciencia el cas- j 
tigo quando lo merecen ; pero quando se 
fes maltrata sin razón, son capaces de ar¬ 
rojarse á los mayores excesos. Es regla ge¬ 
neral de prudencia el no amenazarles jamas, 
y no se les debe dilatar el perdón o el cas- 
tigo , porque el temor los obliga á huirse á 
fes bosques, y este es el origen de los Mar - 
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roñes . No se ba hallado medio mas seguro 
para, contenerlos, que el darles la posesión 
de algunas aves domésticas y cerdos, un 
huerto para cultivar tabaco, aJgodon, le- 
B gumbres , y algunas otras cosas de esta na¬ 
turaleza. Quando se ausentan y faitan por 
espacio de veinte y quatro horas, sin pre- 

t sentarse por sí mismos ó acompañados de 
algún intercesor, se les confiscan todos sus 
haberes, y este castigo les parece tan se¬ 
vero , que sirve mas que todos los otros 
para contenerlos en su deber: el menor 
ii exemplar de confiscación es por largo tiem¬ 
po un objeto de terror. Están unidos entre 
$ sí con un afecto ta\i sincero, que no solo 
se socorren mutuamente en sus necesidades, 
sino que quando alguno de ellos comete 
i una falta , vienen todos juntos á pedir per- 
don , ó á ofrecerse á recibir parte del casti¬ 
go que ei otro ha merecido. A veces se pri¬ 
van del alimento necesario, para socorrer 
á algún Negro de su país, cuya visita es¬ 
peran. 

«Su complexión ardiente los hace tan 
aficionados á las mugeres, que prescindien¬ 
do del beneficio de la multiplicación, es pre¬ 
ciso casarlos muy pronto para evitar los de¬ 
sordenes. Igualmente son apasionados al 
juego, á la danza, al vino, y a los licores 
fuertes ; y el juego es una pasión que quan¬ 
do se habitúan á ella, se hacen mas holga- 
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zanes y perversos. La danza parece su pa¬ 
sión dominante , y no se conoce otra na¬ 
ción alguna que tenga tan grande afición á 
este exercicio. Si el amo no les permite dan¬ 
zar en su hacienda, suelen andar tres ó qua- 
tro leguas el Sábado á media noche, después 
de concluido el trabajo, para buscar un 
parage donde poder baylar libremente. La 
danza que mas les agrada es la que llaman 
calenda , que se cree han traído del reyno 
de Ardra: es tan indecente, que muchos 
amos se ven. precisados á. prohibirla, lo 
qual no es fácil conseguir por la gran pa¬ 
sión que la tienen. Para llevar el compás 
usan de dos tambores de troncos de árbo¬ 
les, uno grande , y otro pequeño. Para bay¬ 
lar se forman en dos lincas, los hombres 
enfrente de las mugeres; los que se cansan, 
se sientan al rededor de los tambores y daQ- 
zantes. Uno de los mas hábiles entona una 
canción que compone de repente , cuyo es- 
trivillo repiten Jos espectadores dando gran¬ 
des palmadas. Todos los danzantes tienen 
los brazos medio levantados , dan saltos y 
vueltas , se acercan y apartan de sus com¬ 
pañeros , siguiendo el compás de los tam¬ 
bores con gesticulaciones muy lascivas. Los 
Negros de varias naciones tienen sus danzas 
particulares, menos indecentes que la calen¬ 
da , pero ninguna les agrada tanto como 
esta. 
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«Todos los Negros tienen la vanidad de 
presentarse bien vestidos, principalmente 
en la iglesia , y quando se visitan mutua¬ 
mente. Se escasean aun lo necesario, y no 
ahorran ningún trabajo, para adquirir al¬ 
guna gala que los distinga de los demas. A 
pesar del afecto que tienen á sus mugeres, 
no las permiten que coman con ellos , á 
excepción de los recien casados que suelen 
conceder este favor á sus mugeres en los 
primeros dias. Los Negros Aradas tienen 
siempre en sus banquetes un perro asado, 
y no tendrían por buena la comida si fal¬ 
tase este plato ; quando no pueden robar¬ 
lo , dan por él un cerdo dos veces mas gran¬ 
de. Los otros, principalmente los Negros 
Criollos , y aun los que son hijos de Ara¬ 
das , tienen la mayor aversión á esta co¬ 
mida , y consideran como grande injuria 
que los llamen comedores de perros : y es co¬ 
sa bien singular el instinto de estos anima¬ 
les , que persiguen ladrando á estos Negros, 
principalmente quando vienen de estos ban¬ 
quetes. Todo el pueblo sabe donde se asa 
un perro por los ahulüdos de estos anima¬ 
les al rededor de la casa en que se hace el 
banquete: lo qual no debe parecer estrado 
á los que hemos visto todos los dias el ar¬ 
dor con que persiguen los perros á los tra¬ 
peros en Madrid, porque los desuellan pa¬ 
ra aprovechar su piel. 


Go gle 











34 * EL viagero universal. 

Las casas de los Negros Franceses so A 
bastante limpias; el capataz , que tiene es¬ 
te encargo, debe hacer observar simetría y 
uniformidad ert su construcción. Todas son 
de un mismo tamaño en sus tres dimen¬ 
siones , y todas á cordel, componiendo en¬ 
tre todas una 6 muchas calles , según su nu¬ 
mero. Por lo común , tienen treinta pies de 
largo, y quince de ancho : si la familia no 
es bastante numerosa para ocupar toda una 
casa, la dividen por la mitad de su longi¬ 
tud , dexando dos puertas que van á parar 
á diferentes calles. En cada casa no suele 
haber mas que una ventana , porque los 
Negros son muy sensibles al frió, que suele 
ser agudo por la noche. Algunos tienen una 
casilla cerca de la grande , para encender 
lumbre y guisar la comida ; pero la mayor 
parte se contentan con una sola casa, donde 
conservan el fuego por toda la noche, por 
•lo que todas estas casas están muy ahuma¬ 
das , y sus habitantes huelen á humo á lar¬ 
go trecho, antes que se laven. El marido 
y la muger duermen en cama aparte: todos 
los hijos duermen en una misma cama hasta 
la edad de siete ú ocho años ; pero no se 
debe pasar de esta edad para separarlos, 
porque en ellos se adelanta la naturaleza 
mucho mas que en los Europeos. Sus ca¬ 
mas se reducen á unos tablados cubiertos de 
una estera de píatano: los amos* que sen 
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D mas liberales , suelen dar a sus Negros al¬ 
lí guna manta grosera para cubrirse , pero es¬ 
to es un aumento de dudado para el capa¬ 
taz que tiene que cuidar de que las laven 
con freqüencia. Lo mucho que importa el 
mantener limpios a ios Negros , le obliga 
, también á hacerles lavar á menudo sus ver¬ 
tidos , y á raparse la cabeza. Por lo que ha¬ 
ce á sus muebles 9 consisten en calabazas, y 
,, en vasijas de barro, con algunos bancos, me¬ 
sas , y taburetes de madera 1 los mas ricos 
tienen un cofre ó dos para guardar sus ves¬ 
tidos. 

J «Se dexa ordinariamente entre casa y 

casa un espacio de quince ó veinte pies, pa¬ 
ra remediar mas fácilmente ios incendios que 
son demasiado freqÜentes , y este terreno 
está'rodeado de una empalizada, donde unos 
cultivan hortalizas, y otros ceban los cer¬ 
dos. Quando los Negros quieren vender las 
cosas que les son propias, deben ofrecer la 
preferencia á su amo, pero la ley obliga á 
estos á pagarles al precio corriente. Hay otra 
ley muy útil , pero que se observa mal , en 
que se prohíbe comprar nada de los Ne¬ 
gros, sino presentan licencia de sus amos, 
lo qual es un medio seguro para impedir 
los hurtos. Pero en Santo Domingo, asi co¬ 
mo en Europa, hay compradores sin con¬ 
ciencia ni honor, que comprando a baxo 
precio todo lo que les presentan, mantienen 

t 

Go gle 
















$44 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
entre los Negros su propensión al hurto. 

»Es costumbre conceder á los Negros 
á cierta distancia de las habitaciones ó cer¬ 
ca de los bosques una porción de terreno 
para que cultiven tabaco y algunas legum¬ 
bres , con la libertad de vender y aprove¬ 
charse de su producto. Se les permite tra¬ 
bajar en estos huertos los dias de fiesta 
después del Oficio Divino, y en los dias 
de trabajo los ratos que les quedan desocu¬ 
pados , y que pueden cercenar del tiempo 
que se Ies concede para comer. Hay Negros 
á quienes este trabajo les produce anual¬ 
mente mas de cien escudos, quando diay 
cerca algún pueblo donde puedan vender 
sus frutas y legumbres, con lo qual viven 
con mucha comodidad, y son mas fieles y 
aficionados á sus amos. 

Es muy pueril la vanidad de estos Ne¬ 
gros : por mas miserables que sean, no se 
quieren reconocer por tales. Yo tenia un 
Negrillo de catorce á quince años, inge¬ 
nioso , fiel, y afecto, pero tan vanidoso, 
que jamas le pude corregir este defecto. Una 
palabra de desprecio le causaba el mayor 
despecho; y si para humillarle, le decia que 
era un pobre Negro, se picaba tanto de la 
palabra pobre , que murmuraba entre dien¬ 
tes quando me creía enfadado ; pero quan¬ 
do me veia de buen humor, se tomaba la 
libertad de decirme, que solamente los Blan- 
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eos eran los pobres; que no se veía á nin¬ 
gún Negro pedir limosna, porque su cora¬ 
zón no les permitia esta baxeza. Su mayor 
gusto, y de todos los demas Negros de la 
casa , era quando venían á avisarme que 
había á la puerta un pobre Blanco que pe¬ 
dia limosna. Quando esto sucedía, no que¬ 
daba Negro en la casa que no viniese á 
avisármelo, y principalmente mi Negrillo, el 
qual rebosando de alegría, corría á partici¬ 
parme que un pobre Blanco pedia una li¬ 
mosna. Yo fingía á veces no oirlo, ó no 
querer dar nada , para tener el placer de 
que me lo repitiese: mirad, Padre, volvía 
á deci r, que es un pobre Blanco : si no 
queréis darle nada , yo que soy un pobre 
Negro , le daré de lo mió : gracias á Dios, 
no se vé á ningún Negro pedir limosna. 
Quando yo le daba algo, iba á llevarle la 
limosna , añadiendo : tomad , pobre Blanco: 
esto os da mi amo : y si yo lo oía, volvía á 
llamarle para darle por su parte alguna li¬ 
mosna , á fin de tener el placer de repetir¬ 
le : tomad, pobre Blanco. 

«Los Europeos se engañan,quando creen 
que en las islas se constituye la belleza de 
los Negros en la fealdad de su rostro, par¬ 
ticularmente en tener los bezos muy grue¬ 
sos , y la nariz muy aplastada: muy al con¬ 
trario , en las Colonias se prefieren y pagan 
Á mayor precio los que tienen las facciones 
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mas regularas. Lo que mas se aprecia en las 
Negras después de ia regularidad de faccio¬ 
nes , es que tengan buen talle, el cutis fino, 
y de un color de azabache. Quando están 
enfermas pierden el lustre de su color , y se 
vuelven de un color de bronce. 


CARTA C L V. 

Estado actual de esta Colonia Francesa. 


-Lentes de la revolución Francesa , la Co¬ 
lonia de Santo Domingo era la mas rica y 
útil de todas las que poseían los Franceses; 
pero desde esta época ha decaído conside¬ 
rablemente. La libertad que se concedió á 
los Negros fue un golpe mortal para los Co¬ 
lonos : á esto se añadió la sublevación de los 
Negros y Mulatos, los quales destruyeron 
las habitaciones, quemaron los plantíos, pa¬ 
saron á cuchillo á muchos Colonos, y todo 
lo devaron asolado. Ademas los Ingleses hi¬ 
cieron poco después un desembarco en San¬ 
to Domingo, y se apoderaron de varios 
puestos importantes: la guerra que ha dura¬ 
do por espacio de seis años, y que aun no 
.se ha concluido en aquella isla, ha causa¬ 
do el mayor perjuicio á ios Colonos , pres- 
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cindiendo de las disensiones internas que ha 
habido por ía variedad de partidos de aque¬ 
llos habitantes. Sin embargo, empiezan ya 
á restablecerse de tantas calamidades : los 
Ingleses después de haber empleado mas de 
diez millones de libras esterlinas en los ar¬ 
mamentos y tropas que han enviado á aque¬ 
lla isla , sin contar la pérdida de gente, no < 

conservan ya mas que el Molo San Nicolás 
con muy pocos soldados, y á la hora presen¬ 
te habran sido arrojados enteramente de 
Santo Domi go. Es de esperar que después 
de la paz general , la industria de estos Co¬ 
lono;, y la fertilidad de la isla restituirán á 
esta Colonia á su anterior opulencia, de la 
qual y de su estado antes de la guerra, voy 

á daros alguna noticia. 

En 1776 se ajustó entre España y Fran¬ 
cia un tratado sobre la fixacion de limites, 
destruyendo asi el origen de muchas dis¬ 
cordias que turbaban continuamente la tran¬ 
quilidad publica, y la amistad que deben 
profesarse ambas naciones : y por esta de¬ 
marcación quedó dividida la isla en dos 
partes, siendo la Occidental de los Fran¬ 
ceses. 

La extensión de la costa de la Colonia 
Francesa era de doscientas leguas maríti¬ 
mas , incluyendo todas las sinuosidades y 
cabos que forma. Se halla cortada por mon¬ 
tanas que interceptan la comunicación en- 
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tre muchos de los principales distritos, é 
imposibilitan el tránsito á toda especie de 
carruages. Sin embargo, los caminos reales 
abiertos entre el Fuerte-Delfín y el Guan¬ 
eo Gonaives y San Marcos, San Marcos y 
Puerto-Principe, y entre esta ciudad y los 
Cayos pueden competir con los mas cele¬ 
brados de Europa, asi por su solidez y bien 
trazada dirección, como por los desagües, 
por las precauciones contra las irrupciones 
de las aguas en los parages expuestos á su¬ 
frir su choque impetuoso en las avenidas, 
y finalmente por la vigilancia con que se 
atiende á su conservación y reparo. 

Los cerros escarpados é intransitables 
que separan otros distritos de la Colonia, no 
permiten la misma facilidad para la aber¬ 
tura de comunicaciones cómodas ; pero la 
industria humana vence todas las dificulta¬ 
des. El magnifico camino abierto en las mon¬ 
tañas que dividen el distrito llamado Don- 
don , de la llanura del Guarico, demuestra 
que no es impracticable la execucion del 
mismo proyecto en otros terrenos montuo¬ 
sos de la Colonia. 

A distancias iguales con corta diferen¬ 
cia de la Costa se hallan tres islas; es á 
saber, la de Vache en la parte del Sur, la 
de Gonave en la del Oeste , y la Tortuga acia 
el Norte. La isla de Vache ofrece agua, ma¬ 
deras , buenas radas, y particularmente una 
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bahía muy capaz. Los Corsarios enemigos, 
que abrigados de este puerto hiciesen ex¬ 
cursiones en tiempo de guerra, podrían in¬ 
terceptar el comercio marítimo por aquella 
parte. La Gonave abunda en maderas, y 
tiene buenos puertos, pero carece de agua: 
como está situada entre las bahías de Ba- 
radayres y San Marcos , bloquea natural¬ 
mente todos los puertos de la grande ense¬ 
nada del Oeste , como San Marcos, Arca- 
haya , Puerto-Principe y Leogane, y corta 
*u comunicación con los distritos de las par¬ 
tes del Sur y del Norte. La isla de la Tor¬ 
tuga , aunque escasa de agua, tiene exce¬ 
lentes y abundantes maderas : las embarca¬ 
ciones enemigas abrigadas en ella pueden 
perjudicar mucho á la navegación de puer¬ 
to á puerto en la costa del Norte, y apre¬ 
sar quantas embarcaciones mercantes vayan 
á la bahia del Guarico, por serles preciso 
reconocer esta isla. 

El Fuerte-Delfín, situado á barlovento 
del Guarico, es susceptible de fortificacio¬ 
nes que ofrecen una defensa muy segura: 
ambos puertos abrazan en su espacio inter¬ 
medio la parte de costa que corre desde ei 
segundo hasta la frontera de la parte Espa¬ 
ñola , y la sirven de abrigo contra las ex¬ 
cursiones que los enemigos pudieran hacer 
en ella , asolando los plantíos de azúcar., 
que son los mas pingües de la Colonia. Las 
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fortificaciones del Molo San Nicolás son 
muy defectuosas: su situación es de las mas 
ventajosas , y los Ingleses han sabido apro¬ 
vecharse de ella en esta última guerra. 

La ciudad de San Marcos en la parte 
del Sur está enteramente abierta , por no 
haberse reedificado las obras de tierra que 
la rodeaban, las quales se han ido arrui¬ 
nando con el tiempo. La ciudad de Puerto- 
Principe está destituida de defensa: forti¬ 
ficando las dos eminencias que la dominan, 
y la isla de Gonave quedaría en el mejor 
estado que permite su posición; pero seria 
indispensable proteger los fondeaderos de 
las bahias de San Marcos y Baradaires. 

El Fuerte-Luis , erigido en la bahía de 
este nombre, fue sorprendido y demolido 
por los Ingleses en 1748 2 en 1756 i»e cons¬ 
truyó un fuerte en una de las puntas de la 
bahía de Flamands. La isla de Santo Do¬ 
mingo por su posición ofrece las mayores 
ventajas , así en las operaciones defensivas, 
como en las ofensivas 5 pues si los Ingleses • 
intentan un ataque contra esta isía desde 
las islas de barlovento, las fuerzas France¬ 
sas apostadas en aquellos mares observarán 
fácilmente sus movimientos, y podrán frus¬ 
trar sus designios. Si la reunión de las fuer¬ 
zas Británicas se hace en la Jamaica, el Mo¬ 
lo San Nicolás ofrece la posición mas ven¬ 
tajosa á las esquadras Francesas , que ten- 
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g clran la facilidad de cruzar á barlovento del 
enemigo, cubriendo las dos partes del Oeste 
y del Sur; é impidiendo el paso del canal 
entre punta Maisi y el Molo San Nicolás, 
frustrarán igualmente las ideas del enemigo 
contra la parte del Norte. Iguales ventajas 
ofrece esta isla para intentar y executar una 
expedición contra la Jamaica. 

El terreno de la isla de Santo Domingo, 
como ya he dicho, es muy desigual: gene¬ 
ralmente en las inmediaciones al mar se 
extiende en espaciosas llanuras, y en lo in¬ 
terior está cubierto de cerros y montañas, 
de donde se precipitan muchos arroyos y 
torrentes que fertilizan las llanuras no solo 
con su riego, sino también con la nueva 
tierra vegetal que acarrean. No obstante, 
siempre que estos parages montuosos per¬ 
manecen incultos , como la tierra no está 
removida con el cultivo, resiste á la acción 
de las aguas, y aun quando experimente 
alguna deterioración en su capa superficial, 
se resarce fácilmente este daño con los des¬ 
perdicios y hojas de los vegetales que ca¬ 
yendo continuamente y pudriéndose encima 
de la tierra, se convierten en una capa ve¬ 
getal ; pero luego que el terreno se des¬ 
monta y remueve para la cultura, comien¬ 
za á degradarse rápidamente, y no opo¬ 
niendo resistencia ai ímpetu de las aguas, 
se desprende con ellas , y llega con el dis- 
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curso del tiempo á perder su capa de tier¬ 
ra vegetal ó fructifera, descubriéndose en¬ 
tonces la segunda capa, que regularmente es 
de piedra. 

La agricultura de la isla de Santo Do¬ 
mingo comprende actualmente quatro ob¬ 
jetos principales de cultivo : las cañas de 
azúcar, el añil ó planta de que se extrae 
el tinte azul conocido por este nombre, el 
árbol del café, y el arbusto del algodón. 
Antiguamente se cultivaban los árbo¡es del 
cacao y la planta cuya hoja preparada se 
llama tabaco. El acrecentamiento extraor- . 
dinario de los establecimientos para el plan¬ 
tío y preparación de las primeras produc¬ 
ciones han destruido la cultura del cacao, 
cuya calidad siempre mediana daba cortas 
ganancias en comparación de las riquezas 
que producen las haciendas actuales á sus 
propietarios. El plantío del tabaco cayó en¬ 
teramente hace muchos años, por haber 
prohibido el gobierno Francés su extrac¬ 
ción. 

La planta que produce el azúcar, es 
una caña bastante parecida en su configu¬ 
ración exterior á las comunes. Está guarne¬ 
cida* en. toda su longitud de nudos, cuyos 
intervalos van siendo mayores desde la raíz 
hasta extremidad superior : de ellos sa¬ 
len las hojas que se secan y caen sobre el 
terreno ¡ á medida que la caña crece y se 
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E perfecciona la elaboración interior de sus 
jugos. La corteza es delgada y bastante du¬ 
ra : sirve para contener interiormente una 
multitud de fibras largas , dispuestas para¬ 
le lelamente, que forman una especie de te- 
xido , entre cuyos vasos se contiene gran 
cantidad de jugos. 

Las hojas que arroja por los nudos son 
grandes , estrechas, guarnecidas en sus ori¬ 
llas de dientes ó puntas casi imperceptibles, 
o y cortadas en su longitud por un solo rifcr- 
? v ‘°* Quando la planra florece, solo queda 

•s en su parte superior un ramillete de hojas, 

:: de en medio del quaí sale una flecha 6 piml 

¡>! P oll ° de treinta á treinta y cinco pulgadas 
¿ de largo, y tres ó quatro lineas de diáme- 
tro, rematando en un penacho en que se 
¡¡ halla la simiente. La planta está prendida 
¡i terreno superficialmente por un texido de 
jí filamentos muy delgados y ramificados en 

f todas direcciones : estas raíces solo pene¬ 
tran hasta la profundidad de cinco 6 seis 
pulgadas, 

^ £1 zumo ó jugo que se extrae de las 

¡ cañas exprimiéndolas, es dulce al paladar, 
fácil de fermentar en breve tiempo , y se 
,í agria con facilidad en el término de veinte 
y quatro horas : viene á ser propiamente 
¿I una substancia jabonosa, procedida de la 

f combinación de una sal esencial con varias 

I I materias oleosas, y cierta cantidad de agua, 

TOMO XI. ' % 
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El arte de fabricar azúcar , se reduce á 
separar esta sal de las materias de distinta 
naturaleza con que está intimamente unida, 
usando de varias operaciones , por medio de 
las quales la sal esencial queda reducida á 
una masa sólida y blanca, que es lo que 
se llama acuzar. 

Las cañas crecen ordinariamente hasta 
la altura de siete ó nueve pies : en los ter¬ 
renos muy húmedos y nuevos son muy al¬ 
tas y gruesas, pero en este caso el zumo 
contiene mas agua que sal, el azúcar que 
producen es difícil de laborear, y de tan 
mala calidad , que ocasiona mas gasto que 
provecho. Por esta razón no se emplean las 
cañas de los terrenos nuevos sino en hacer 
mieles y aguardientes de rum. Las canas 
viejas, ó de un terreno muy seco, son del¬ 
gadas y pequeñas ; tienen poco zumo, y es¬ 
te se halla con cierta consistencia , como 
si estuviese cocido por el calor del sol. 

Esta planta, cuyas raíces son tan de¬ 
licadas y superficiales , y que á mas necesi¬ 
ta de una cantidad copiosa de jugos para 
su vegetación y perfecta formación, no pue¬ 
de prender bien en los terrenos secos: por 
el contrario, apetece una tierra ligera, suel¬ 
ta , margosa, y regada con freqüencia. Las 
tierras arcillosas y compactas son inútiles 
para esta planta : sus raíces sutiles no pue¬ 
den penetrar en la tierra i causa de su ex- 
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cesiva dureza; la planta privada de los ju- 
“ g os nutricios que necesita, se debilita, y al 
s fin perece. Por otra parte la tenaz adhe¬ 
rencia entre ¡as partículas de esta especie 
de tierra no permite la filtración de las 
aguas, privando asi á la vegetación de uno 
de sus vehículos mas eficaces, y el mas ne- 
e cesario para esta producción. 

» Ya os he dicho que en la flor de esta plan- 
11 ta se halla la simiente en grande abundan- 
- cía i seria pues fácil servirse de ella para 
* multiplicar el fruto, si la experiencia no hu- 
,;¡ biese manifestado las ventajas del plantío. 

,, Se hace este con las extremidades superio- 
U res de las cañas, llamadas cogollos, los qua- 
ii les s e separan para el intento; al tiempo de 
[2 hacer la cosecha se abren agujeros ó fosas 
i,¡ en lineas perfectamente rectas de seis pul- 
a gadas de profundidad , diez y ocho de lar- 
3 ge > doce de ancho, á dos y medio ó tres 
. P>es de distancia unos de otros. En cada 
í agujero se ponen dos ó tres cogollos, echan¬ 
do encima muy poca tierra sin comprimir- 
la ; y aun es conveniente dexar descubier¬ 
tas las extremidades. Salen otras tantas ca- 

E ñas como nudos tienen los cogollos, de suer¬ 
te que comunmente hay diez ó doce en 
cada hoyo. 

El rnétodo fl ue se observa en la isla de 
c uba para esta Operación es muy diverso, y 
j(ü **** sentir defectuoso en todas sus partes, 

z 2 
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Se abren surcos con el azadón de una 
quarta de profundidad , y de ancho lo pre¬ 
ciso para que juegue libremente este ins¬ 
trumento. En estos surcos que tienen la mis¬ 
ma longitud que el cañaveral, se plantan 
las canas enteras de tres en tres, pero co¬ 
locándolas de modo que se toquen por sus 
extremidades. Las cañas que sirven para el 
plantio se llaman cañas de planta, y de or¬ 
dinario se cortan de un cañaveral nuevo. 
Prescindiendo de la falta de economía, pues 
haciendo el plantio con los cogollos, se po¬ 
dían reservar y aprovechar las cañas, se¬ 
mejante modo de plantar no puede menos 
de ser muy nocivo á la vegetación y for¬ 
mación de las cañas. 

Como las cepas se hallan tan juntas, em¬ 
barazan y detienen el movimiento y elabo¬ 
ración de los jugos, que por consiguiente 
quedan groseros ó poco afinados ; las cañas 
que brotan en excesivo número y salen muy 
espesas , no pueden absor ver los jugos que 
necesitan para completar su organización y 
robustez, ni permiten al ayre que circule 
libremente, quedando así privadas de los 
influxos de este agente universal de la ve¬ 
getación , el mas eficaz de quantos exis¬ 
ten en la naturaleza. De todos estos in¬ 
convenientes resulta, que las cañas nunca 
llegan á ser tan lozanas, robustas ni ju¬ 
gosas , como las que producen los distri- 
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tos de la Colonia de Santo Domingo. 

En los quatro ó cinco primeros meses 
después de plantada la caña, es necesario 
escardar continuamente, á fin de arrancar 
las plantas que brotan con excesiva abun¬ 
dancia entre las cañas, hasta que estas ha¬ 
yan adquirido el vigor y robustez necesa¬ 
ria para absorver todos los sucos, y sufo¬ 
car los vegetales estrados que se nutrían de 
una parte de ellos. 

La época de la madurez ó sazón de 
las cañas es mas ó menos pronta según la 
calidad del terreno y circunstancias parti¬ 
culares del estado de la atmosfera en cada 
año. Regularmente se verifica en el primer 
plantío á los quince ó diez y ocho meses, 
y en los retoños que dan sus cepas á los 

once ó catorce. Es absolutamente indis- 

\ » 

pensable no cortarlas quando están en flor, 
pues en semejante estado se altera y dismi¬ 
nuye el suco , no pudiendo brotar los pim¬ 
pollos ni completarse su organización, sino 
á expensas de aquel. Las pruebas prácticas 
para exáminar si un cañaveral está en sa¬ 
zón , se reducen á observar si las plantas 
se ponen amarillas y pierden el color ver¬ 
de , si las hojas de sus extremidades infe¬ 
riores comienzan á caerse espontáneamen¬ 
te ; finalmente , si cortadas y chupadas al¬ 
gunas derraman en la boca un zumo copio¬ 
so perfectamente dulce, no muy espeso. 
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La operación del corte se hace por ios 
Negros puestos en fila ó acordonados ; á 
medida que cortan las cañas con las poda¬ 
deras las despojan de todas sus hojas, y Jas 
quitan los cogollos, dexando estos desper¬ 
dicios en el campo. Las cañas cortadas se 
disponen en haces, y se cargan sobre car¬ 
retas que las llevan al molino ó trapiche. 
En esta colonia se planta y se corta la ca¬ 
ña eri todas las estaciones deí año, y así en 
Jos ingenios bien establecidos y goberna¬ 
dos se ha de hallar siempre un cañaveral 
en estado de pasar á la molienda. Los Co¬ 
lonos mas espertos no han podido percibir 
hasta ahora si hay en el año alguna parte 
que la naturaleza prefiera para el corte mas 
provechoso de la caña, de suerte que indis- 
tintamenté se siembra en todos los meses 
y estaciones. 

En la isla de Cuba sé observa menos 
uniformidad en la fuerza productiva del ter¬ 
reno , pues constantemente se hace la siem¬ 
bra en los meses de Julio, Agosto, Sep¬ 
tiembre y Octubre, sin duda porque sien¬ 
do estos meses los únicos en que hay llu¬ 
vias copiosas y seguras, es indispensable 
aprovecharlas para fomentar y fortalecer la 
vegetación de las cañas nacientes; pero si 
se regaran artificialmente los sembrados co¬ 
mo en la mayor parte de la Colonia dé 
Santo Domingo, se llegaría á conseguir de la 
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misma suerte que en esta, la ventaja de plan¬ 
tar la caña en todas las estaciones del año. 
Esta qiiestion nunca dexará de ser proble¬ 
mática, mientras no se examine con el au¬ 
xilio de muchas experiencias exáctas y bien 
combinadas. 

Las cepas de las cañas que se cortan 
en los terrenos crasos y húmedos producen 
retoños, cuya azúcar es mas delicada que 
la de las primeras cañas. Según la calidad 
de las tierras y circunstancias accesorias de 
su situación y facilidad de riego, permane¬ 
ce mas ó menos la cepa del primer plan¬ 
tío en estado sin necesidad de replantar: 
hay terrenos en la Colonia de Santo Do¬ 
mingo donde los decimos-sextos retoños han 
dado una cosecha abundante, mas no es 
fácil establecer una ley general acerca de 
la duración de la primera cepa, siendo un 
objeto tan variable por las diversas espe¬ 
cies de terrenos que se emplean en la cul¬ 
tura del azúcar. Sin embargo, en las tier¬ 
ras de mediana calidad se podrá esperar el 
octavo retoño de la cepa del primer plan¬ 
tío, sin experimentar pérdida reparable. Pa¬ 
sado este tiempo , ya es necesario replan¬ 
tar periódicamente, dexando dar á cada 
cepa dos, ó á lo menos tres retoños. La 
sabana ó llanura del Cabo Francés que se 
reputa por el distrito mas pingue de la 
Colonia , no permite mas duración á las 
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cepas , y aun á veces se dexan descansar af«* 

gunos cañaverales. 

Aunque lá cultura de la caña exige la 
mayor vigilancia y atención , es mucho mas 
segura y menos expuesta á accidentes que la 
del añil. 

Esta planta delicada cuyo tallo se elevá 
á dos, y algunas veces á tres pies sobre 
el terreno, es muy derecha, y carece de 
medula ; su corteza es de color gris ácia 
la raiz ,- verde en el medio , y roxa en la 
extremidad superior ; sus hojas están dis¬ 
tribuidas de dos en dos , y son de un ver-i- 
de no muy subido. Dos meses después dé 
sembrada arroja flores dispuestas á modo 
de una especie de espigas; en el medio de 
cada una se halla un pistilo verde que en 
lo sucesivo se transforma en una vaynita qué 
encierra varios granos de simiente. El añil 
que se cultiva en Santo Domingo es de dos 
especies : añil franco que es el mas sobre¬ 
saliente, y añil cimarrón, que se subdividé 
en añil cimarrón de simiente negra* y de si- . 
miente verdosa. 

De quantas plantas se cultivan en Amé¬ 
rica , ninguna es tan delicada ni sensible á 
las variaciones del tiempo como el añil: ama 
una tierra ligera, suelta y provista de ju-¿ 
gos, una humedad moderada, un abrigo con¬ 
tra los vientos del S. que abrasan y des¬ 
truyen la planta; 
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El concurso de tantas circunstancias in¬ 
dispensables para el buen suceso de este cul¬ 
tivo Ja hace muy arriesgada , y fustra mu¬ 
chas veces la vigilancia y habilidad del mas 
diestro cultivador* Pero en recompensa de 
las fatigas y zozobras que le ocasiona esta 
caprichosa planta , recibe un abundante ga¬ 
lardón de sus tareas, quando las circuns¬ 
tancias favorables del terreno y de la es¬ 
tación facilitan algunas cosechas abundan-» 
tes. 

Para sembrar el añil se elige la estación 
de la primavera ó del otoño , á fin que las 
lluvias aceleren el crecimiento y vegeta¬ 
ción de la planta. Los Negros formados en 
una linea, y andando ácia atras, van abrien¬ 
do con el azadón agujeros de dos pulga¬ 
das y media de profundidad, y á un pie 
de distancia unos de otros. Los Negritos 
que van detras arrojan algunos granos de 
la simiente en cada agujero, y otros Ne¬ 
gritos ó Negras los cubren ligeramente con 
parte de la tierra que habían excabado los 
primeros. Para este efecto sirven unas es¬ 
cobas hechas de ramas de árboles. 

Sembrado el añil, suele frustrarse fre- 
qüentemente su germinación * ó por la falta 
de humedad * ó si el terreno tiene mucho 
declive y las lluvias son copiosas, por el 
ímpetu de las aguas que arrebatan cohsigo 
lá capa superficial de la tierra removida* 
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dexando por consiguiente malograda la siem¬ 
bra ; pero si la planta llega á prender con 
felicidad, es necesario escardar continua¬ 
mente el terreno : esta operación se ha de 
executar con mucha prolixidad, pues de ella 
pende en gran parte el buen suceso de la 
cultura de esta delicada planta, á quien 
sofocaría ó debilitaría en extremo el vege¬ 
tal mas tenue que creciese á su inmedia¬ 
ción. Los vientos del Sur abrasan las plan¬ 
tas , las orugas devoran sus hojas, y otros 
insectos se alimentan de la substancia de 
sus rayces. Si la edad de sazón en esta 
planta fuese algo dilatada, es de creer que 
tantos peligros y casualidades contrarias hu¬ 
bieran triunfado al fin de la paciencia del 
agricultor, y precisadole á abandonar este 
cultivo, y habrían privado á la sociedad del 
bello tinte con que las artes han hermo¬ 
seado muchos objetos de adorno ó como¬ 
didad ; por Fortuna dos meses bastan ge¬ 
neralmente para que la planta después de 
sembrada quede en estado de ser cortada. 
En llegando á este término, es preciso ob¬ 
servar cuidadosamente en el añil cimarrón 
quando comienzan á formarse los botones 
de que han de salir las flores , y este es el 
momento favorable para hacer la cosecha. 
El menor atraso , de semejante operación, 
puede ser funestísimo al cosechero. Si el 
añil es franco, es conveniente cortar la 
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planta quando empiezan á brotar las flo¬ 
res, y así en los campos donde se siembran 
mezcladas estas dos especies de añil, se ha¬ 
ce toda la cosecha , luego que el franco es¬ 
tá en sazón: efectivamente siempre florece 
antes que el cimarrón , y así no hay ries¬ 
go de que sea atrasado el corte del último. 

Después de este primer corte, la raíz 
produce nuevo tallo, y al cabo de seis ó 
siete semanas se puede hacer otra cosecha, 
la qual podrá renovarse en iguales inter¬ 
valos de tiempo durante dos años en las 
tierras de buena calidad, y durante uno en 
las medianas ó muy cansadas; Después de 
esta época ¿ las primeras rayces pierden su 
fuerza vegetativa , y es necesario arrancar¬ 
las y sembrar de nuevo. 

Siete años de cultura desubstancian uñ 
terreno. Para hacerle recobrar nuevos sucos 
y sales * se plantarán en él patatas ó mo- 
niatos. Los Colonos Franceses han experi¬ 
mentado que esta preparación es la que 
con mas prontitud restituye á la tierra su 
fecundidad, sea porque las grandes hojas 
de las patatas, extendiéndose por todas di¬ 
recciones j texen una especie de alfombra 
qué provee de humedad á la tierra, é im¬ 
pide sil desecación defendiéndola de los ra¬ 
yos del sol, ó sea que secándose las ho¬ 
jas, y pudriéndose después con las aguas, se 
reducen á una substancia que fertiliza el ter- 
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364 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
reno. Es mas verosímil que el concurso de 
ambas causas produce el efecto explicado. 

Así se podrá renovar por tres veces la 
fecundidad en una misma tierra; después 
queda enteramente infructífera , y quantos 
esfuerzos hiciese la industria para diferir es¬ 
te fatal término , serán inútiles. 

El árbol del café es naturalmente alto, 
y creciera hasta veinte pies, si el cultiva¬ 
dor no tuviese la precaución de descabezar¬ 
le , reduciéndole á la altura de cinco pies. 
Su madera es dura, sus hojas puntiagudas, 
y de un verde obscuro, sus rayces penetran 
poco en la tierra, arroja flores blancas, cu¬ 
yos pistilos se transforman en otras tantas 
cerezas que al principio son de color ver¬ 
de , y quando llegan á madurar adquieren 
un encarnado muy subido. Dentro de ca¬ 
da una de estas cerezas, se encierran dos pe* 
pitas ó almendras, cubiertas de una pielecita. 

En la fabricación se desprenden de am¬ 
bas cortezas ' las pepitas , así queda el café 
en disposición de pasar íil giro del co¬ 
mercio. 

El café necesita una tierra crasa, pro¬ 
funda , humedecida, ó regada frecuente¬ 
mente ; si por medio del arte ó de la si¬ 
tuación del terreno no se proporcionase á 
estas plantas mucha sombra para resguar¬ 
darlas del sol abrasador de la Zona-Tórri¬ 
da , no seria estrado que pereciese una gran 
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parte de ellas, ó que todas se redujesen á 
cierto estado de languidez , en el qual no 
podrían producir sino muy escasos frutos. 
Los labradores Franceses acostumbran plan¬ 
tar plátanos entre los árboles del café : así 
logran que estos gocen siempre de una som¬ 
bra provechosa, y de una humedad conti¬ 
nua y moderada : debiendo atribuirse tan 
buenos efectos á las hojas grandes del plá¬ 
tano , pues al mismo tiempo que dan abri¬ 
go contra el calor del sol, reciben en su 
espaciosa superficie mucha humedad, y la 
comunican después á ios arbolitos del café. 

El plantío se hace en lineas rectas y 
paralelas, dexando siete pies de distancia 
de uno á otro plantón, y dando diez ó do- 
ce pulgadas de profundidad á los agujeros 
en que se ponen. Estos pies ó arbolitos que 
sirven para plantar , se cultivan separada¬ 
mente en planteles ó almácigas, donde se 
consigue su producción por medio de la si¬ 
miente ó pepitas. No se ha de olvidar que 
la semilla del café es incapaz de germi¬ 
nar sino se siembra muy fresca, y antes 
que se seque su cereza 6 primera corteza. 

Después de plantado el café, se escar¬ 
da á menudo el campo. Al paso que va cre¬ 
ciendo se descabezan las plantas continua¬ 
mente , para conservarlas á la altura de cin¬ 
co ó seis pies. En los terrenos pingues ar¬ 
rojan flores á los dos anos de plantadas, pe- 
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ro el suelo ingrato de los terrenos montuo¬ 
sos de Santo Domingo no las permite sa¬ 
lir hasta el tercer año, y regularmente has¬ 
ta el quinto no se empieza á disfrutar de 
cosechas abundantes. 

La experiencia ha enseñado al agricul¬ 
tor , que el aspecto mas favorable para este 
árbol, es el del poniente. Las flores pier¬ 
den su follage quince días después de abier¬ 
tas , y sus pistilos se cambian en unas ce¬ 
rezas de color verde; al cabo de quatro 
meses toman estas un roxo ó encarnado 
muy vivo, y esta variación indica que el 
fruto se halla ya en estado de ser cogido. 
Se executa la cosecha arrancando las cere¬ 
zas , depositándolas en canastas ó cestas, y 
llevándolas después al secadero, á fin de 
dar principio á la preparación, N 

La planta que produce el algodón es 
un arbusto , cuya altura varía según los ter¬ 
renos donde se establece su cultura. 

Sus hojas son grandes y recortadas, sus 
flores de color de azufre tienen estambres, 
y un pistilo que se muda en un fruto del 
grueso de un huevo de paloma , dentro de 
él se contiene una borra blanca y suave al 
l^cto , la qual se llama algodón. 

Las vedijas ó copos de algodón están 
fuertemente asidas á unas pepitas negras, 
que sirven para multiplicar el fruto por me« 
dio de la siembra, Poco amiga de ios ter- 
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renos jugosos y nuevos, se deleyta por el 
contrario esta planta en los desubstancia¬ 
dos , arenosos ó pedregosos, y así propor¬ 
ciona al labrador la ventaja de aprovechar 
con grande utilidad aquellas mismas tier¬ 
ras que ha debilitado la voracidad de las 
demas plantas que se cultivan en Jas is¬ 
las. 

Exige poco xugo , y es poco delicada, 
no necesitando de mas fatigas y auxilios que 
la operación de la siembra y algunas po¬ 
das : con esto produce con abundancia, nun¬ 
ca dexa fustradas las esperanzas, ni oca¬ 
siona inquietudes durante el tiempo de su 
cultivo. Las labores de la tierra para la 
producción de este fruto son tan fáciles, y 
su preparación es tan sencilla, que la ha¬ 
cienda mas vasta necesita pocos Negros pa¬ 


ra estar bien servida y cuidada. Tampoco 
requiere máquinas dispendiosas, grandes 
edificios, ni utensilios costosos, de modo 


que esta útil cultura se puede emprender 
con capitales cortos, y por lo tanto es pro¬ 
pia para aumentar la población de las Co¬ 
lonias, en quanto favorece la repartición 
de los bienes rayces en muchas manos. 

La estación mas favorable para la siem¬ 
bra del algodón es la primavera ; se abren 
á este fin agujeros bien alineados, y dis¬ 
tantes siete pies unos de otros ; en cada 
uno se echan seis ó siete pepitas, y al ca- 
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368 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
bo de algunos dias sale una mata, de la 
qual solo se dexan dos ó tres tallos de los 
inas rollizos. Hacia el otoño quando el ar¬ 
busto está ya bastante crecido, es necesa? 
rio desmocharle, repitiendo esta misma oper 
ración pasados treinta ó quarenta dias, de 
suerte que se le dexe á la altura -de quatro 
pies ó quatro y medio. A este último cor¬ 
te sigue la salida de las flores y frutos, y 
quando estos se abren espontáneamente ya 
es tiempo de hacer la cosecha. 

Casi todos los terrenos de la isla de 
Santo Domingo constan de una capa mas 
ó menos profunda de tierra sobre otra de 
peña viva que regularmente es caliza: cirr 
cunstancia que anuncia la reciente forma¬ 
ción de este pais. En varios parages la pie¬ 
dra por su descomposición se ha converti¬ 
do en segunda capa de tierra caliza, lo que 
se reconoce á cada paso en lo interior de 
la isla de Cuba. 

Los terrenos donde la arcilla no tiene 
mezcla alguna , son absolutamente infecun¬ 
dos ; regularmente se hallan en aquellos pa¬ 
rages donde no ha habido árboles, ó han si¬ 
do tan pocos ó tan débiles , que no han po¬ 
dido suministrar con sus despojos una ca¬ 
pa del espesor necesario para contraer cier¬ 
ta unión con la tierra superficial. Una de 
las cosas que mas perjudican á los plantíos 
de todos géneros en las Antillas, son los 
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terribles uracanes que en ellas se padecen 
con frequencia. La dirección del uracan va¬ 
ría de un instante á otro, sucede á veces 
que sopla y corre por todos los rumbos de 
la bruxula; sin embargo su mayor fuerza é 
ímpetu se manifiesta en los primeros ins¬ 
tantes de su explosión, y por consiguien¬ 
te en los primeros rumbos que sigue. Estos 
generalmente suelen ser constantes en un 
mismo pais ó territorio : así he observado 
que en Santo Domingo rebientan los ura¬ 
canes por el S. y algunas veces por el O. 
en la isla de Cuba por el M. N. E. y fre¬ 
cuentemente por el N: O. Con arreglo á 
estas observaciones ó á otras mas exactas 
y ciertas, será conveniente que el agricul¬ 
tor abrigue sus haciendas por el lado que 
convenga , ya con los edificios que exige la 
fabricación de los frutos , ya con alguna 
eminencia y elevación en que se rompa y 
debilite la fuerza del viento. Así se conse¬ 
guirá á lo menos guarecer los plantíos del 
primer choque de los uracanes, que como 
he dicho, es lo que ocasiona mayores es¬ 
tragos. 

Si la cultura del ícafé llegase á estable¬ 
cerse en la isla de Cuba, subsistiría flore¬ 
ciente y ventajosa por muchos siglos , y so¬ 
breviviría no solamente á la de Santo Do¬ 
mingo, cuya aniquilación está mas próxi¬ 
ma de lo que se piensa, sino también á la 
TOMO XI. A A 
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de todas las islas del Archipiélago Ameri¬ 
cano. El feraz terreno de esta Colonia Es- 

t 

pafiola en los parages apartados de la costa 
brinda con las proporciones mas adequadas 
y felices para el cultivo de este fruto ; una 
capa vegetal, profunda, espesa, crasa , que 
no puede deteriorarse por el efecto de las 
aguas , á causa de la suave desigualdad del 
país, una sombra apacible y provechosa, fi¬ 
nalmente un riego oportuno suministrado 
casi con seguridad por la naturaleza sin ne¬ 
cesidad de arte, son circunstancias que per¬ 
petuarían la fertilidad en estas tierras. 


Fin del Quaderm XXXIII . 

. ♦ . • - • «W - ir é f ’ 











'■( 


( s 


INDICE. 


37* 


3igitiz 


DE LAS MATERIAS CONTENIDAS 


EN ESTE TOMO XI. 


QUADERNO TREINTA Y UNO. 

( 

* 1 i , 

CARTA CXL. 

Continuación de Congo, 

jfí: atierros de los Negros de Angoy, Pag. 6. 

Consejo de Congo . 7. 

Audiencias del Rey . 8. 

Exacción de tributos .ibid. 

Exércitos de Congo . 9. 

Modo de pelear ..ibid. 

Sucesión del trono . 10. 

Coronación del Rey .ibid. 

Gobierno de Congo .. 11. 

Tribunales de Congo . 1 2, 

Reyno de Angola . 13. 

Ciudad de Masangano .ibid. 

Provincia de Loanda . 14. 

San Pablo de Loanda .ibid. 

Mulatos Portugueses . 1 $. 

Pais de Rengúela . . . .. 16. 

• t .í ¿ jfcv ;"■* ^ t 

San Felipe de Ben^uAa. . ..* * I 7* 

Costumbre pérfida de este puerto .ibid. 

AA 2 

Co gle 































37 2 INDICE. 

Clases de Negros . 

Religión de Angola . 

Lengua de Angola. .......... 

Separación del Reyno de Angola. . 

Gobierno de Angola. .. • « 

Poder dtl Rey de Angola . 

Idolatría de los Moquisos .. 

Sacerdotes de Angola, . 

CARTA CXLI. 


i?. 

19. 

20 . 
ibid. 
ibid. 

2 1 , 
ibid. 
22. 




Naciones vecinas de Congo. 


Nación de los Andeos., ... 

Costumbres de los Andeos . . .... 

Nación de los ’Jagas. .. 

Tembandwnba, Reyna de los Jagas. ... 
Leyes bárbaras de esta tirana . . ...... 

Costumbres y leyes de estos barbaros .., 
Modo de viajar de los Jagas. ........ 

Modo de hacer la guerra. .. 

Isla de Santa Elena .. • • • 

Ventajas de esta isla ... .. ...- 


2 3' 
24. 

2 5- 
ibid. 

26. 

2 7 * 

28. 

29. 

ibid, 

30. 


CARTA CXLII. 



Costa Oriental de Africa* 

. 

* ' i « * 

Tierra de Natal. ...... * • • • ♦ 3 

Humanidad de sus habitantes. •...... 32 . 

Costa de Sójala ó Sena. 33* 





















INDICE. 373 

Costumbre de estos habitantes .ibid. 

Clima de Mozambique . 34. 

Mombaza .ibid. 

Isla de Pata .. . 3 $• 

Madagascar.\ .ibid. 

Población de Madagascar . 3 

Habitantes de Madagascar . 37. 

Variedad de los Madecasos .ibid. 

Los Albinos . 3 

Origen de los Albinos . 39. 

Los Hondos y Chacrelas .ibid. 

Descripción de los Albinos . 40. 

Albinos del nuevo Continente ... .. 41. 

Descripción de una Albina .ibid. 

Albinos en las Antillas . 45* 

Carácter de los Madecasos .ibid. 

Esclavos de Madagascar . 46. 

Comercio de Madagascar . 47. 

Colonias en Madagascar . 48. 

Pigmeos de Madagascar .ibid. 

Propiedades de estos Pigmeos . 49. 

Carácter y costumbres de los Kimos .... 50. 

Guerras de los Kimos . 5i. u 

Descripción de úna Kimosa . 5 3* 

Reflexiones sobre los Kimos . 55. 

Otras variedades de la especie humana .. 5 ó. 

Producciones de Madagascar . 57 * 

Isla de Borbon . 58. 

* 

Descubrimiento de esta isla .ibid. 

Población de esta colonia . 59. 

Estado actual de esta isla . 60. 

i» • ■ ■ 7 , * 

I ^ ♦ 


Go gle 


/ 





































t 


374 • INDICE. 

Descripción de esta ida ., . 4 fbid. 

Fertilidad de esta isla . 

Caballos de esta isla. . . 5 2 

Volean en esta isla ..,. 6^. 

Isla de Francia . jb IC J. 

Descripción de esta isla.. . . 64. 

Colonia de esta isla . . . 

Animales de esta isla . . . . ¿6. 

Producciones de esta isla .. . 4 67. 

Volcan antiguo . jbid. 

Modo de adquirir esclavos . 68. 

Trato de estos esclavos . 69. 

Casamientos de estos Negros . yi. 

. Población de esta colonia . y 2 . 

Desmontes en esta isla _ ,' 4 . * y^ 

islas de Comore . nA 

. •••••• •• y ¿ l * 

imperio de Monomotapa . y¿ m 

Minas de Monomotapa . ibid. 

Expedición á estas minas ... y 6. 

Sucesos de esta expedición . y y. 

Guerra con los naturales . y 8. 

Segunda expedición á estas minas . So. 

Limites de Monomotapa . 82. 

División de este imperio . 8 3. 

Comercio de los Portugueses . 84. 

Establecimientos de los Portugueses, _ ibid. 

i costumbres de los habitantes . 85. 

Mugeres del Rey. . . . . ¡bid. 

Fiestas de este imperio . 86. 

Fuerzas militares . ¡bid. 

Imperio del Monoemugi .. .. 87. 


Go gle 






































INDICE. 375 

CARTA CXLIII. 

H. T ‘ ¿ V . . *» 

Variedades de los Negros. 


Primeros Negros de Africa .. 

Costumbres de estos Negros . 

Negros de Gorea . 

Negros de Sierra Leona ... 

Negros de Guinea . 

Habitantes de Santo Tomas . 

Negros de la costa de Juida . 

Negros de Congo . 

Costumbres estrañas de estos Negros ... 

Comparación de estos Negros . 

Carácter de los Negros .- 

Ignorancia del estado interior de Africa. 

Negros de la tierra de Natal . 

Los de Sofala y Monomotapa . 

Los de Madagascar y Mozambique.. . . 

Variedad de Madecasos . 

Arabes Zuingos ... 

Origen del color negro .. . . 

Opiniones sobre este asunto. . 

La opinión mas probable . 

Origen de los Americanos .. .. . . 

Efectos del frió muy intenso.... . 

Inflnxo del clima . 

J 

Causa de la diferencia de colores . 

Resumen del Africa. ... 4........ . 

Causas de no ser bien conocida . 


88 . 

89. 

90. 

92. 

93 * 

94 : 

ibid.' 


95 ' 

ibid. 


97 - 

99. 

101. 

102. 

ibid. 

103. 

104. 

105. 
ibid. 

106. 
108. 

110. 

111. 

112. 

11 

114. 
11 5. 


I 


Go gle 


























37 6 INDICÍ 

Descripción del Africa . . . ¿ ¿ ¿ ¿ ii6¿ 

Variedad de sus habitantes. ¿ .•. .•. 117. 

Estado de barbarie del Africa .. 118. 

Esclavos que salen del Africa. ........ 1 19.- 

Cinco clases de hombres .„.120. 

Ignorancia de los Africanos en la religión. 123. 
Gobierno 9 producciones y comercio del 
Africa . 125. 

QUADERNO TREINTA Y DOS* 
CARTA G X L I V¿ 

; • f ' ' ’ „ ,■ t * ‘ 

Islas Canarias. 

jSO^ivision de las Canarias. i 29; 

Islas menores ........ . . . ;.131; 

Bondad del clima. ....; . ibid. 

La Atlantida de Platón .;. . ¡. . ; . ibid. 

Opinión sobre la Atlantida .; ...... ; . 132. 

Origen del nombre de Canarias. ...... 133 

Canarios en tiempo de la conquista. .... 134: 

Los de Tuerteventura y Lanzarote ..... 135; 

Lengua y alimentos de estos isleños.. ¿. ibid. 
Voracidad de los Guanches. 136: 

Modos de pescar. ;.. . 137; 

Su bebida. ............ i ...... . 138. 

Famoso árbol del Hierro. ¿ . . ibid. 

Relación sobre este árbol. . . . : .. 139. 

Modo de destilar el agua este árbol. ... 140. 
Abundancia de agua que destilaba . .... 141; 


Go gle 




) 


































I 



ifíDicB. 377 

Testimonios sobre su existencia < . * . ¿ ¿ 142* 

CARTA CXLV. 

•í* 

Usos y costumbres de los Canarios. 

VJ 

* 

Vestidos de estos isleños .143. 


Trage de Lanzarote. ... ¿ . . • •» . ¿ . ibid. 
De Fuerteventura. . ¿ ; ... . 144* 

Trages de los Gomeros y Herreños ..... ibid. 

Trages de /or 1 Canarios .145- 

( Guanches de Tenerife .. ibid. 

Canarios Trogloditas ............... 146. 

Habitaciones de los Canarios.. ¿ .. ¿.... 147» 

Sobriedad de estos isleñost . . .. ¿ ¿ . ibid. 

Muebles de estos isleños.' ..148* 

Clases de ciudadanos .. . .. I 49 i 

Cuerpo de la nobleza. ......... . * .. ibid* 

Modo de crear nobles. .i. . ... 15 o¿ 

Riquezas de estos isleños .. ibid. 

Comercio de estos isleños. ..¿....i.. 151. 

Artes de estos isleños .. ibid. 

Empleos de las mugeres .*. . . ¿. 152. 

i Oficios de estos isleños . .. k . ibid* 

Inclinación á las diversiones. .. 153* 

Bayle Canario . i..... . 154. 

Destreza en la lucha. *.*... ibid. 

Modo de combatir. . 155* 

Habilidad en hurtar el cuerpo ......... ibid. 

Testimonio de Nebrija... .. . 156. 

Habilidad en saltar. .¿ 157; 


Go gle 































37$ INDICE. 

Ofrnx habilidades de estos isleños . .... ibíJ. 
Levantar pesos ...158. 


CARTA CXLVI. 
Religión y gobierno de estos isleños. 


Religión de los Canarios .M9* 

Modo de las rogativas para lluvias .ibid. 

Ir adición sobre el infierno .160. 

Adoratorios .v .. • • ibid- 

Snpersticion de los Herreños .• • 

Creencia de los Raime se . .jbid. 

Religim de los Canarios .*62. 

Conventos de mugeres .. ... • 

Asilos .ibid» 

Matrimonios raros.' . I ® 4 * 

Ceremonias antes de casarse . 

Exceso de población . l ^‘ 

Matrimonios en el Hierro .íbid. 

Facilidad de divorciarse .^ 7 * 

Parteras .ibid» 


Educación de los hijos . . ., 

Honras á los difuntos . 

Arte de embalsamar los cadáveres, 


Modo de hacer esta operación .. • • • I 7 °* 

Duración de estas momias .* 7 *' 

Modo de enterrarse en vida .. . • • 1 ^ 1 

Legislación criminal .* 7 2 ‘ 

(castigo de varios delitos ... ib 1 • 

Respeto á las mugeres . ..... » 73 * 

y i ‘ ' ' - « • 


Co gle . 



Di 


NIA 







































INDICE. 579 

Tribunal de justicia .174. 


Guerras de los Canarios . 17 5. 

Modo de pelear .ib id. 

Consejo en Canaria .176. 

Gobierno de estas islas .ibid. 


Modo de coronar á los Reyes .177. 

Habitaciones de los , Reyes .178. 

CARTA CXLVII. 


Pico de Teyde. 


Altura del Vico .179. 

Viage de Mr. Edens . 180. 

Subida al Pico . ... 181. 

Descripción del Pico . 183. 

Segunda relación del Pico . 184. 

Cueva del hielo . 185. 

Descripción de la caldera . 187. 

El Pico es el Atlas de los antiguos . 189. 

CARTA CXLVIII. 

4 ' ** • . .' k LLm 


* 




Conquista de las Canarias. 


Cesión al Infante de la Cerda . 


Viajes de varios Españoles . 


Expedición de Betancurt . 


Desembarca en Lanzatote . 


'Rinde homenage al Rey de Castilla. . . 

, 196. 

Conquista á Fuertevcntura . 



-i 


Go gle 


\ 


( 



























380 INDICE. 

Resistencia de las demas islas .. ibid. 

Rasa Betancurt á España y á Roma . .. 198. 

Estado de las Canarias en 1454..199* 

Tentativas contra las de mas islas .200. 

Se entrega Canaria .201. 

Conquista de la Palma .. • 202. 

Expedición contra Tenerife .203. 

Reducción de todas las islas .204. 


CARTA CXLIX. 

V f ' * • r f ~ ' ■ 1 

Estado actual de las Canarias. 

/ - * 



Descripción de la Gran Canaria. . 

Población de esta isla . 

Ciudad de las Palmas ... 

Real Audiencia .*. 

Isla de la Palma .. . 

Fortificaciones, .. 

Capital de esta isla . 

Isla de Tenerife . 

Población de esta isla ... ... 

Fuerzas de esta isla .. 

Puerto de Santa Cruz .. .. 

Ciudad de la Laguna . 

Estado de esta ciudad ... • 

La Orotava. .. 

• — 

Puerto de la Orotava . 

Gobierno de las Canarias. .. 

Población de estas islas. . „. 

Sugetos distinguidos de Canarias .... 


.. 206. 

.. 207. 

. . 2oÍ 

.. 209 ] 

. .' 2 I I 
. . 212 
.. 213 

. . 2If 
.. 2Jf, 

. . 2l6. 

. . 2l8. 

. . 120 . 
, . 221* 
. . 22 2. 
. . 224. 
’.. ibid. 
. 225. 


































INDICE. 3$1 

Comercio de estas islas . . 227. 

Eo que falta en las Canarias . »..» 228 • 


CARTA CL. 

1 . 

Isla de la Madera. 

Historia de su primer descubrimiento. 230# 
Aventuras de Roberto Machan. . ...... ibid. 


“Descubre la Madera .. 233. 

Descripción de esta isla .. 234. 

Mueren los dos amantes ............ ibid. 


Comunicase este descubrimiento. ..... 235. 

Juan de Morales .236. 

“Expedición para este descubrimiento. ... 237. 

Descubren la isla ...2 38. 

Toman posesión los Portugueses ....... 2 39. 

Punta dos Gralhos .240. 

Ciudad de Funchal. ............... 241. 

Estado de esta isla . 243. 

Isla de Puerto Santo . .. ... 244. 

Colonia de la Madera . ibid. 

Terreno de esta isla. .. 245. 

Descripción de esta isla. .. .. 2 47. 

Habitantes de la Madera ... . ..248. 

Edificios de esta isla . ............... 2 49. 

Apología de sus habitantes. .. 250. 

Islas de los Azores . 252. 


Isla de San Borondon ... 253. 


Go gle 



























3$2 ¿ÍNDICE. , 

*■- \ • r * \**JL 

% t t \ 

QÜADERNO TREINTA Y TRES. 

CARTA CLI. 
Descubrimiento de América. 
fy erdadero descubridor de América . 2^8. 


Viage de Colon. .. .264. 

Descubrimiento de las Antillas. .266. 

Isla de Cuba .269. 

Isla Española. ..271. 

Salvages de esta isla . 275. 


CARTA CLII. 

. 1« ' 1 

Antiguos habitadores de la isla Española. 


• a * * • ' 

Costumbres de los Caribes .282. 

Trage de los Caribes . 285. 

Carácter de los Caribes .289. 

Habitaciones de los Caribes .290. 

Industria de los Caribes .297. 

Costumbres de los Caribes .301. 

Religión de los Caribes .303. 

Armas de los Caribes .305. 


Go ¿jle 






















INDICE. 


3$3 


CARTA CLIII. 

Colonia Francesa y Española de esta isla. 
Establecimiento de los Franceses .... 309. 


Colonia Francesa .312. 

Clima del Cabo . .... 3 I 5* 

Ciudad de Leogane .317. 

Negros Marrones .319. 

JParte Española .320. 

Santo Domingo .321. 


CARTA CLIV. 
Negros de las Antillas. 


Carácter de estos Negros . 326. 

Paciencia de los Negros .3 30. 

Suicidios de los Negros .331. 

Conversión de los Negros . 334. 

Costumbres de estos Negros .337. 

Sus vicios. ..339. 

Casas de los Negros .342. 

Vanidad de los Negros . 34^. 


Go gle 






























3^4 


INDICE. 





* 


CARTA CLV. 

Estado actual de la Colonia Francesa, 

Revolución de los Negros ., . 346, 

Descripción de esta Colonia .34 y. 


[ Fortalezas de est¿í \sla . 349. 

Terreno de esta isla .. 351.. 

v *?' % Agricultura de esta Colonia . ......... 352, 

» a . Cultivo de la azúcar .. ..... 353. 

’ r Método de la isla de Cuba .. 355. 

Cultivo del añil . 360. 

Cultivo del café . ..364. 

Cultivo del algodón .366. 

Terreno de esta isla. ....... f , 368. 

Ur acanes .369. 


Café en la isla de Cuba............ 370. 


FIN. 































- 























Go g)e ' 



















































































